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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo de investigación, pretende dar noti­

cia del fenómeno eurocomunista, tratando de averiguar su con­

catenación histórica en el movimiento comunista internacional. 

No obstante no deja de ser sucinta, en la medida que es un pr~ 

ceso que se desarrolla con anterioridad y surge a la luz del 

día en el momento histórico presente. 

Pretendiendo esclarecer, en la medida de lo posible, ¿quá 

es eí eurocomunismo?, admitiendo que sea una corriente políti­

co-filosófica derivada del comunismo clásico ¿en dónde se en­

cuentran sus divergencias y sus convergencias?. 

Y si es que es una corriente político-filosófica nueva 

¿cuáles son sus antecedentes? y ¿cuáles sus raíces históricas?; 

si pretende ser un fenómeno político-filosófico regional o bien 

trasciende las fronteras europeas, ¿hasta dónde se encuentran 

sus límites?. 

El comun:i,.srno clásico presenta una posición clara ante el 

Estado y el Derecho, ante el poder político, si el eu.rocomunis­

mo pretende ser continuador de la tradición marxista ¿cuál es 

su postura ante estos conceptos fundamen-tales?. 

Dentro de la Teoría marxista existen bases mínimas para 

una Teoría del Estado y del Derecho ¿qué actitud toman los eu­

rocomunistas ante estas bases mínimas, las desarrollan o las 

niegan, o bien, existen bases mínimas en el eurocomunismo para 

una Teoría del Estado y del Derecho?. 
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Estas son algunas interrogantes fundamentales a las que 

se pretende dar respuesta en el desarrollo general del pre-· 

sente análisis. 

En el movimiento internacional obrero existen formas 

concretas de hacer y ser político. Dentro de J_as contradic­

ciones existentes, la clase obrera va adquiriendo conciencia 

de que s61o organizada en forma conjunta puede oponer resis­

tencia y luchar por sus intereses comunes, surgiendo con e­

llo las agrupaciones gremiales y en forma paralela los inte.!! 

tos de sociedades secretas que darían origen posteriormente 

a los partidos de la clase obrera. 

Así err -e1 s-i-g-1-0 XIX surge la s,rn-uua:emocracia agrupando 

a la clase obrera, pero en un principio, dentro de la c1Hse 

obrera, surgen concepciones filosóficas distintas en la for­

ma de entender el quehacer político, anarquismo, marxismo, 

revisionismo, entre otras. Dentro de estas variantes filos,2. 

ficas el movimiento obrero se encuentra ligado de una forma 

o de otra a estas corrientes en las que hist6ricamente al t,2. 

mar posición sobre ellas, son las dos últimas las que más se 

han extendido en la clase obrera. 

En la lucha de clases desplegada en sus tres niveles: 

económica, ideológica y política; la clase obrera tiende ne­

cesariamentH a abrirse paso en una lucha ideológica burguesa 

o pequeño-burguesa. 

Es as:!'. como surge ante fJUS ojos el marxisr.io como la con 

cepción filosófica más verdadera. Pero el marxismo es vivo 
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y verdadero s6lo en la medida en que llega a la práctica, se 

confirma o se rechaza, el criterio de verdad está confinado 

a la práctica. Por es·o las diferentes filosofías fracasan 

frente a la Teoría Marxista y ante a la gran masa del prole­

tariado. 

"Los filósofos no han hecho más que interpretar de di­

versos modos al mundo, pero lo que se trata es de transfor-

marlon. 

Esta interpretación filosófica de 'transformación que 

. Marx da a la sociedad, prende en la clase obrera. 

El Marxismo entendido como la construcción de princi-

~~~~~~nios científicos, teóricos, filosóficos, económicos, polí­

ticos y sociales, en pleno desarrollo y movimiento, que 

guían a la clase obrera en su acción política, escritos por 

Marx, Engels y desarrollados por Lenin, tienen que confron­

tarse con la realidad, en toda su movilidad dialéctica en 

el desarrollo del movimiento obrero~· 

El proletariado en la medida que se guía por el marxi~ 

mo aprende a desligarse cada vez más de las otras concepciQ 

nes burguesas o pequefio-burguesas. 

Así, en la historia del movimiento obrero, el proleta~. 

riado tiene que elegir a principios del siglo XX, entre el 

reformismo socialder.16crata y el marxismo revolucionari.o, con 

una grave división, por vez primera, en estos dos sentidos~ 

El reformismo socialdemócrata es ecléctico, pretende 

conciliar los conceptos demo-·liberales con los marxistas, a-
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poyando su acción en la clase obrera se plantea llegar al so­

cialismo gradualmente, esto es, por medio de refo·rmas. 

El marxismo revolucionario fué confirmado en la práctica 

y enriquecido con Lenin en la Revoluci6n de Octubre en Rusia, 

cada vez más da pasos gigantescos confirmando sus principios 

científicos; por otro lado el reformismo no ha logrado trans­

formar la sociedad con su estrategia, sin embargo el reformi.§_ 

mo conserva en sus bases a un gran número de obreros que de 

una forma o de otra militan en sus filas. Los eurocomunistas 

tienen presente esta gran disputa. 

El eurocomunismo se mueve en los pa!ses de capitalismo 

desarrollado, donde el reformismo y la lucha sindical han lo­

grado conquistas significativas para la clase obrera, el ni­

vel de vida en estas sociedades para la generalidad de lapo~ 

blación es superior a los países llamados en proceso de desa­

rrollo, aunque existen aún marcada diferenciación entre pobres 

y ricos, con cinturones de miseria, estos sin embargo, son mí­

nimos comparativamente hablando.; existe también una capa de 

trabajadores privilegiada en sus organizaciones sindicales. 

Por otro lado, existe el mundo dividido en dos grandes 

bloques -políticos, bajo la hegemonía de las dos superpotencias, 

con el peligro de una tercera guerra atómica. 

Asimismo, el capitalismo mundial presenta cada vez más 

una crisis cíclica más cercana a la otra con efec·tos más perma­

nentes, pero la crisis no es s6lo económica, sino también, es-

tructural -institucional, familiar, religiosa, artística, de 
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valores, filosófica, etc.-: en este devenir histdrico el Es­

tado capitalista bajo el imperialismo muestra su descomposi­

ción orgánica perdiendo terreno ante el empuje de las fuerzas 

productivas y del socialismo cada día más extenso. 

Ante esta crisis del capitalismo se presenta para los 

eurocomunistas otro tipo de crisis: la crisis del campo soci~ 

lista. 

Para los eurocomunistas el socialismo surgido en Rusia, 

presenta una grave desviación burocrática bajo Stalin y exte~ 

dida a el "campo socialista" que surgiera después de la Segu,g 

da Guerra Mundial. La limitación de las libertades "democrá­

ticas", la represión sistemática, el fortalecimiento del Est~ 

do, el endurecimiento-o.e sus instituciones y la burocratiza­

ción del partido como del Estado, son factores que los euroc.Q_ 

munistas critican abiertamente a los "países socialistas". 

Para los eurocomunis·tas los "Estados Socialistas" pres_e!! 

tan cada vez más un alejamiento de la vida democrática y un 

endurecimiento de sus Apara tos de Estado. Junto a esto apa·­

rece la. rivalidad entre "Estados Socialistas" que se acusan 

mutuamente de desviación al capitalismo, con graves consecuen 

cias para el movimiento comunista internacional. 

Ante estos acontecimientos, en el terreno del movimiento 

comunista internacional, -que sólo queda en el plano de con­

ferencias inorgánicas-, los eurocomunistas ·coinciden en la 

conferencia de Berlín de 1976, en proclamar su línea eurocoml,! 

nieta, sus postulados fundamentales, como alternativa a la 
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crisis capitalista y socialista. 

Pro-ponen la vía europea al socialismo como forma indepe!l 

diente ante cualquier directriz, en especial a la URSS. 

Reelaboran sus praxis política, revisando los conceptos 

marxista y criticando abiertamiente al llamado "socialismo 

real". 

Ante el endurecimiento del "socialismo real", junto con 

la necesidad de abrir cauces democrático.e en st1s países capi--

talistas, los eurocomunistas plantean la necesidad de ablan-· 

dar su estrategia pol:l'.tica. Haciendo concesiones en ·sus pri,!! 

cipios para tratar de acarearse a "todo el pueblo" los euroco­

munistas abandonan la Dictadura del Proletariado. 

Los eurocomunistas retroceden peligrosamente en el campo 

teórico-filosófico, acercándose al eclecticismo reformis·ta, 

encontrándose claros rasgos de estar en crisis ante la Teoría 

Marxista. 
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I ANTECEDENTES DEL EIDWCOMUNISMO. 

Aunque la corriente eurocomunista, es relativamente re­

ciente, apenas a principios de la década de los setentas, sus 

antecedentes los encontramos i:runersos a lo largo de todo el 

movimiento obrero, ·esto es desde el origen mismo de la socia]; 

democracia, en la que los partidos de la clase obrera empie­

zan a surgir a la vía~ pn1{+.;ca-

A partir del momento en que la clase obrera participa en 

los partidos políticos, se desarrolla una lucha ideológica, 

misma que perdura en la actualidad en el movimiento obrero. 

Así, la socialdemocracia que se inicia en el siglo XIX, 

sería un primer antecedente del eurocomunismo, pues en esta 

corriente política del siglo pasado gesta una controversia i­

deológica misma que dividiría en dos grandes bandos al movi­

miento obrero internacional. 

A partir de este momento, se, localizarían ciertos hechos 

particulares que estarían presentes como antecedentes del eu .. , 

ro comunismo. 

El Estado y el Derecho tienen también un papel muy impor­

tante, es donde se objetiva el poder político de la clase m~fo 

poderosa, misma que a nombre de "toda la sociedad" y por enci­

ma de élla gobierna. 

En este período que abarca de mitad del siglo XIX al con­

flicto chino-soviético en 1963, se dan un sin número de acon­

tecimientos, mismos que modifican significativamente, la Es-



9 

tructura Estatal y el Derecho, uor la lucha de clases y 1os 

avances de las fuerzas productivas: 

a).- La clase obrera lograría modificar el Derecho creá~ 

dose una legislació~ laboral y reconociéndoeele sus derechos 

políticos. 

b).- El proletariado internacional se dividiría en la 

Socialdemocracia, creándose .los uartidos comunistas por un 1.§c 

do y los reformistas continuarían en la Socialdemocracia. 

c).- La Primera Guerra Mundial, afloraría nor las gran­

des contradicciones imperialistas demostrando la descomposi­

ción del capitalismo y su incapacidad nara sanear sus difere~ 

cias pacíficamente, 1914-1918. 

d).- La crisis política y económico-social surgida del 

capitalismo imperialista, como producto de la guerra traería 

una nueva alternativa de solución, anunciada por la teoría cie)l 

tífica marxista y ajustándose a la realidad práctica con la re­

volución de 1917 en Rusia bajo Lenin. 

De ahí para acá cambiaba totalmente el panorama mundial. 

La Teoría Marxista se comprobaba en la práctica y el capitali.s­

mo tendría que competir no sólo entre capitalistas entre sí, 

sino con un Estado oue representa a la clase obrera. Asimismo 

la clase obrera contaría ya no con UIJ. proyecto soci:c,lista sino 

con una realidad viva. 

El Estado y el Derecho burgués, a pesar de la resistencia 

de clase tendría presente una nueva fuerza, una fuerza real: 

la clase obrera. 
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Los demás hechos, como antecedentes del eurocomunismo ha­

blan por sí mismos ••• 
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J. CONCEPTO DE EUaOCOMUNISMO. 

El Eurocomunismo ·es un fenómeno nuevo~ que empieza a to­

mar cuerpo dentro de la teoría comunista. Los abanderados de 

esta tendencia, son los Partidos Comunistas de Europa Occidell 

tal, que aún sin -proponérselo como un cuerpo orgánico presen­

tan ciertas convergencias. 

Edmundo He:i:'nández Vela refiriénr1ose al término señala: 

"Es acuñado en 1975, según el periodista Jean 
Francois Revel, por su colega yugoslavo Frane 
Barbiere, colaborador de II Gicornale de Milánº 
"El Eurocomunismo es un intento de renovaci6n 
de viejas demandas de los más destacados líderes 
comunistas, tanto de partidos gobernantes como 
no gobernantes que han reclamado la independen­
cia de sus respectivos partidos de las directri­
ces marcadas por Moscú; así como su derecho a 
definir ellos mismos sus propias vías nacionales 
que les conduzcan al establecimiento de una so­
ciedad comunista".1 

Aunque la definición no es muy precisa y clara, talpa­

rece que es un término utilizado por los periodistas al diri­

girse a los Partidos Comunistas de Europa Occidental, sin em­

bargo, el término fué aceptado por los dirigentes de los Par-

tidos Comunistas de estas tendencias. Santiago Carrillo del 

1.- Hernández, Vela, Edmundo, Diccionario de Política Interna­
cional, Primera Edici6n, México, Editorial UNAM 1981, p.2 

¡¡¡¡.- La diversidad del Marxismo en la actualidad lejos de ser 
una crisis del mismo, presenta un signo de vitalidad por-· 
que indica que se encuentra en desarrollo con todas las 
posibilidades. Pues, si se hubiera quedado como un solo 
Marxismo -puro y encerrado nunca se hubiera desarrollado y 
extendido. VeFi.se 3obbio, Existe Teoría :Marxista del Bsta­
do. Ed. UAP. 
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PCE., declara: 

"Nadie niega ya que en la reunión de Berlín ae 
ha afirmado rotundamente la tendencia que algu­
nos han bautizado como ~'urocomunismo y que noso= 
tros consideramos como un diseño general que ha­
ce coincidir una serie de posiciones sustancia­
les a los partidos comunistas de masas que ac­
túan en los países capitalistas desarrollados, 
sean o no europeos". 2 Incluye en esa tendencia 
a partidos de Italia, Francia, Inglaterra, Sue­
cia, Japón entre otros. 

Asimismo el Secretario General del P.C.I. Enrico Berlin­

guer seffala en 1977: 

"Lo que inspira a. este movimiento de ideas que 
hoy se denomina Eurocomunismo, no es una visión 
estrechamente regional, sino una concepción his­
·t;órica mundial, un aut6ntico internacionalismo'" .3 

Por lo que respecta a las características más generales 

y convergentes en sus plan'i;eamientos polí'Gico-ideológicos te-

nemos: 

1.- Llegar al socialismo por la vía pacífica, en los paí­

ses de Capi taJ_ismo Desarrollado; 

2 .- Abandono de la Dictadura del Proletar1.ado por el Po­

der Democrático; 

3 .- Cons'crueción de partidos de masas que a través del 

sufrag:i.o universal lleguen a tener el control de1 Parlamento y 

del Poder; 

4.- Inclopendencia de los Sindicatos respecto a los Parti-, 

dos Políticos y al Estado; 

2 •• $ Claudín, Ji'ernando, Euro comunismo y Socialismo, Quinta Edi­
ci6n, !/léxico, Siglo XXI 1978, p. 2. 

3 .- Lombardo, tl.aclico Lucio, Un Socialismo por Inventar, Prime­
ra Edición, Espafla, Edi toria.l Laia 1980, p. 91. 
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5.- Pluripartidismo y abandono del monopartidismo, con 

alternación en el poder de los diferentes partidos políticos; 

6.- Igualdad de los Partidos Comunistas, sin reconocer 

ningún centro que marque la directriz en su política a seguir; 

1.- Aprovechamiento del sistema de economía mixta, respe­

tando los derechos civiles, culturales y religiosos, entre 

otros. 

2 ENTRE EL REVISIONISMO DE LA SOCIALDEMOCRACIA. 

La Socialdemocracta, propiamente dicha, aparece en el 

Siglo XIX, en ella empieza a gestarse lo que posteriormente. 

serían las organizaciones de defensa y de lucha de la clase 

obrera frente a la burguesía. 

La Primera Internacional 1864-18784 y el Manifiesto del 

Partido Comunista redactado por los fundadores del Socialismo 

Científico, sentarían las bases para que la clase obrera pu., 

diera darse una organización propia y un programa político-fi­

losófico para la lucha de sus int.ereses como clase y para la 

transformación de la sociedad. Posteriormente con el ensayo 

de la Comuna de París 1871 sentaría cuerpo la teoría marxista 

del proletariado. 

Duranté la Segunda Internacional 1889--1914 se empezarían 

a organizar los partidos políticos de la clase obrera y a ex-

4.- George, N. Dave, Frankel, Las Tres Primeras Internacionales, 
Primera Edición, España, Editorial Fontamara 1978, p. 45. 
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Los revisionistas, llamados así por sostener que es nece­

sario revisar los conceptos marxistas dél socialismo, para de­

sechar los inadecuados con la realidad histórica actual y apr~ 

vechar sólo los que aún tengan vigencia. Rechazan la revolu­

ción violenta como medio para tomar el poder, sostienen que p~ 

ra llegar al poder pueden hacerlo por medio del parlamentaris­

mo apoyándose en el sufragio universal y mediante refo~nas gr~ 

duales, repudian la Dictadura del Proletariado. Así surge el 

r~vi~iuni~mu ~uu ·Eduard Bernstein a la cabeza, aunque su ante= 

sesor era Lasalle, es Bernstein quien desarrolla la idea de 

llegar al socialismo por medios pacíficos. Refiriéndose a la 

Dictadura del Proletariado señala: 

"La frase es hoy tan anticuada que sólo puede re­
conciliarse con la realidad suprimiendo de lapa­
labra dictadura su significado actual y dándole 
una interpretación distinta. Toda la actual idaa. 
práctica de la Socialdemoc1·acia se dirige a la 
creación de circunstancias y condiciones que ha­
gan posible y aseguren una transición (li.bre de 
conmociones convulsivas) del orden social moderno 
a otro superior. Pero la Dictadura de clases peL 
tenece a una civilización inferior ••• 11 6 

Trata de fundamentar su tesis diciendo que la sociedad 

burguesa moderna presenta cierta flexibilidad, capaz de ir al 

cambio por medios pacíficos. 

"El feudalismo, con sus inflexibles organizacio·~ 
nes y corporaciones, ha sido destruido casi en 
todas partes por la violencia. Las organizacio­
nes liberales de la sociedad moderna se distinguen 
de aquellas precisamente porque son flexibles, ca-

6.- Bernstein, Eduard, Socialismo Evolucionista, S/N de Edición 
España, Editorial Fontamara 1975, pp. 128 y 129. 
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paces de cambio y desarrollo. No necesit'n ser 
des truídas, sino más bien desarrolladas••. 

El revisionismo iba a dividir a la Socialdemocracia en es-

tas dos posiciones en 1914, al disolverse la II Internacional. 

La Socialdemocracia iría que.dando con su revisionismo reformis-

ta, mantenido en la actualidad por Willy Brandt en Alemania y 

Harold Wilson en Inglaterra, y por otro lado los marxistas re-· 

volucionarios saldrían a: fundar los Par·l;idos Comunistas. 

El revisionismo como alternativa para llegar al poder 

por medios pacíficos, es, sin embargo, un punto de apoyo reto-

mado por los Eurocomunistas y su antecedente inmediato. 

3 LA REVOLUCION DE OCTUBHE Y LA INTERNACIONAL CürlIUNIST.A. 

En vísperas de la Primera Guerra Mundial los Partidos de 

la II Internacional celebraron su congreso en Stuttgar, Alema-

nia, para hacerle frente al posible conflicto, en la resolu--

ción final de este congreso en la que particj_paría Lenin, in-

dican: 

7.- Bernstein, Eduard, ob. cit. p. 136. 
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" ••• En caso de amenaza de guerra las clases la­
boriosas y sus representantes en el parlamento 
apoyándose en la acción de la Oficina Socialista 
Internaci·onal deberán hacer cuanto les sea posi­
ble para impedir que estalle y emplear para tal 
fin todos los medios que parezcan mejores. 
Si estallara la guerra a pesar de todo, consisti­
rá su deber en inmiscuirse para hacerla cesar lo 
antes posible y en servirse de la crisis económi­
ca y política provocada por ella con miras a su­
blevar al pueblo y a precipitar el derrocamiento 
del régimen capitalista11 .8 

Al estallar la guerra pocos dirigentes se mantuvieron fi~ 

les a estos principios, antes bien, apoyaron a sus respectivas 

burguesías a rearmarse para defender a la patria en el confJ.i.2, 

to. 

En Rusia, que había entrado a la guerra se estaba gestan­

do la revolución, el Zarismo fué derrocado en marzo de 1917, y 

fué instituido un gobierno democrático-burgués bajo la direc­

ción de Kerensky. Lenin que sería fiel a los principios apro­

bados en Stuttgar, se daba a la tarea de aprovechar la crisis 

de la guerra para el desarrollo de la revolución en Rusia. 

El 27 de octubre de 1917, bajo la direcci6n del Partido 

Bolchevique, la clase obrera unida al campesinado pobre y a 

los soldados, llevaron la revolución hasta sus últimas conse­

cuencias, derrocando al gobierno burgués e implatando la Dic­

tadura del :Proletariado. Por primera vez en la historia de 

la humanidad Be llevaría a la práctica la Teoría Marxista, b§:-. 

jo la dirección de Lenin y su partido. 

8.- Salazar, Mallén,Rubén, Desarrollo Histórico 1el Pensamien 
to Político, en 2 tomos, Tercera Edición, México, Edito-­
rial UNAM, T. II, pp. 110 y 111. 



Con la Bancarrota de la II Internacional y el triunfo de 

la Revolución de Octubre se hacía necesario la reorganización 

del movimiento revolucionario internacional. 

En las tesis de abril de 1917 Lenin había prefigurado la 

Nueva Internacional así como su denominación. De ahora en a­

delante se denominarían Comunistas. 

Al celebrarse el primer congreso de la Internacional el 

6 de marzo de 1919 ya existían partidos._. comunistas, como el 

Alemán, el Austriaco, el Húngaro, el Rumano, el Polaco, el Fi 
landés y el Ruso. 

La III Internacional 1919-1943, Internacional Comu11ista 

o Comintern, se inagura con el triunfo de la Revoluci6n Soci.~ 

lista en la historia, su influencia en esta organización se­

ría predominante. La III Internacional iría a ser un organi~ 

mo centralizado y fuerte que no dejara lugar a titubeos, como 

en la pasada Internacional, el modelo de la lucha debería ser· 

el modelo Sovi~tico. El modelo Soviético y el centralismo d~ 

mocrático era esencial :para la Revolución Mundial. El Comin­

tern combatía a los Socialpe.triotas de la II Internacional y 

funcionó como centro de la dirección que subordinaría los in­

tereses de los comunistas de cada país a los intereses comu­

nes de la Revolución Mundial. 

En su segundo congreso, el Comintern dejó sentir aún más 

su rigorismo como centro directriz del Comunismo Internacio­

nal. 

En sus veintiún condiciones para la admisión de nuevos 
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miembros, señalaba en uno de sus puntos, que los partidos que 

desearan afiliarse a la Tercera Internacional deberían elimi­

nar a los reformistas y expulsar a todas aquellas personas 

que el Comintern designara como enemigos de la causa revolu­

cionaria.9 

El prestigio del Partido Bolchevique al ser el primero 

en llevar a cabo la Revolución Socialista, la influencia de la 

Revolución que iba creciendo y la necesidad de extender el co­

munismo a los lugares donde aún no existía, se dejaba sentir 

en este período de 1919 a 1921. 

En este período se_ empezaron a formar los Partidos Comu~ 

n:tstas, .que se agruparían en torno a la III Internacional, a­

sí surgen en Alemania y Portugal 1919, Yugoslavia, Inglaterra 

y Francia 1920; España e Italia 1921, asimismo Austria, Hun­

gría, Rumania, Polonia, Filandia que nacen a la vida política 

influenciados por el Comunismo Ruso. 

La simpatía y la influencia del Comunismo Ruso era fuer­

temente marcado desde la Comintern· al movimiento obrero inte~ 

nacional, sin embargo, posteriormente los principios de: Cen­

tralismo Democrático, Dictadura del Proletariado, el modelo 

de lucha soviático, la expulsión de los enemigos del comunis­

mo y la directriz marcada por un organismo fuerte y centrali­

zado, serían duramente criticados por el Eurocomunismo. 

9.- GDH. Cole, ob. cit. T. V, p. 301. 
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4 LA SEGUNDA GUERRA Y LA POLITICA DEL PCUS. 

Con la llegada de Stalin a la dirección del PCUS, a la 

muerte de Lenin· en 1924, se inicia el proceso de acentuación 

del socialismo en un solo país. El llamado a la Revolución 

Mundial por 1.os primeros con..gresos de la Comintern, se deja-

ba sentir desalentador. Por un 1l'lno e1 f'.,.."'º"'ª" il<> la revol:!:! 

ción alemana y por otro lado los partidos comunistas no ha­

bían logrado llevar una estrategia revolucionaria adecuada 

que los llevara al poder, así como el aislamiento de Rusia 

por los países capitalistas, se sentía desalentador. Ante 

esta perspectiva Stalin trata de desarrollar su teoría del 

Socialismo en un solo pa:í.s. Asimismo lleva a cabo una serie 

de expulsiones de todos aquellos camaradas que se le oponen 

en su trayectoria, al llevar su teoría a la práctica. En e.!! 

te sentido señala Deutscher: 

"Desde el punto de vista de Stalin, habría sido 
totalmente insensato arriesgar la realidad del 
socialismo en un solo país por la sombra de la 
revolución en el extranjero" .10 

Al en·l;rar la década de los treintas la atm6sfera para 

Rusia era asfixiante por el bloqueo y aislamiento en que se 

encontraba, asimismo el Fascismo iba en ascenso imponiendo 

regímenes Dictatoriales en Europa con un agresivo nacionali~ 

mo militarista. 

10.- Deutscher, Isaac, Stalin, Cuarta Edición, México, Edi­
torial Era 1976, p. 362. 
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La política del PCUS y la estrategia del Comintern iría 

a cambiar totalmente en este período. En 1934 Rusia trata de 

salir de su aislamiento, ingresa a la Sociedad de las Nacio­

nes, antes este organismo fué condenado por Lenin al califi­

carlo de guardián de los ladrones de la Primera Guerra. Asi­

mismo en 1935 en el VII Congreso de la Comintern, se aconsej~ 

ba a los comunistas estrechar lazos con los socialdem6cratas 

y partidos burgueses, en los llamados ;,Fren-i;es Populares", 

con tal de que éstos se declararan contra el Fascismo, no im·· 

portaba que fueran conservadores. Antes la Comintern había 

prohibido coaligarse con la socialdemocracia y les declaraba 

la guerra, ahora cambiaría totalmente. 

En 1935 Moscú recibió al futuro Ministro de Relaciones 

de la Gran Bretaña y en ese mismo año firma un pacto de asis­

tencia con Francia dirigido contra el rearme Alemán. 

Un año después, en 1936 Alemania y Japón celebran el pag_ 

to Anti-Comintern al cual se adhirió Italia más tarde. 

Entre 1935 y 1936 tiene lugar la reforma del Ejército R,2. 

jo en Rusia, del Ejército de Milicia pasaría al Ejército Reg~ 

lar con la mecanizaci6n y modernización jerarquizada en toda 

su extensión. 

En estos tiempos Stalin veía con desconfianza tanto a E,!! 

ropa como a Asia, Francia junto con Inglaterra firman con Al2. 

mania la ócupación de Checoslovaquia, en Munich en 1938. 

Stalin al ver en peligro sus fronteras por los Alemanes, 

firma con Hitler un acuerdo de no agresión, mi.smo que los lli!. 
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varia a oour,ar Polonia entre los dos en 1939, en estos tiempos 

la guerra ya incendiaba. a Jmrop8, Rusia y Filnad ia habían en= 

trado a medir sus fuerzas, donde il.usia saldría triunfante, y 

expulsada de la Sociedad de las Naciones. 

Stalin tratando de ganar bases estratégicas y ante el te­

mor de que los gobiernos de los Estados Bálticos más orienta­

dos hacia Alemania q_ue a Rusia, ayudó a los partidos comunis­

tas a derrocar a los gobiernos de Estonia, Letonia, Lituanta 

para incorporarlos a la Unión Soviética. Esta vez A~ anAY'ta-

ría de su propia teoría, del Sociali.smo en un solo país. 

Deutscher señala: 

"Las clases trabajadoras bálticas probablemente 
apoyaron la socializaci6n de la industria que 
él decret6, pero lo decisivo fué la fuerza arma­
da de Rusia, no el sentimiento popular, como la 
obra de las masas laboriosas, organizadas y di­
rigidas por su propio partido. Ahora el Ejérci­
to aojo sustituía a ese partido. La transforma­
ción revolucionaria era el producto raarginal me­
cánico de la estrategia de una gran potencia". 11 

Este seria el inicio que llevaría a realizar la revolu­

ci6n desde arriba. 

F.n abri]. d.e 1941 Rusia firmaría un pacto de neutralidad 

con Japón y en Junio del mismo año Rusia es atacada con todo 

el peso r1e la fuerza nazi sobre su territorio. 

En la pr1.mera fase de la gran guerra el Eje Berlín-Roma­

Tokio obtiene grandes triunfos y obligan en esta forma a In-



glaterra, Norteamérica, China y otros países a pactar con Ru-

sia para en forma conjunta enfrentar a las potencias del Eje. 

La Coalición de los aliados en 1942 aún parecía endeble 9 Ru­

sia recelaba una firma de paz por separado con los alemanes y 

los países occidentales y éstos a la vez desconfiaban de Ru­

sia. Sin embargo sabían que era necesario enfrentar juntos a 

los militaristas del Eje. 

Stalin se abstuvo de librar la consigna de utilizar la 

crisis de la guerra para la revolución proletaria, pues ello 

equivaldría a desbaratar la coalición con los aliados. Por 

lo que abandonó la tesis Leninista de la Comintern y de Stu­

ttgar. 

Es así como bajo la presi6n a.e la guerra y las alianzas 

estratégicas se sacrific6 la Comintern en mayo de 1943$ 

La Segunda Guerra 1\'íundial imprimiría a la política del 

PCUS su propia diná'.mica y con Stalin en el J'artido su propia 

personalidad. Así la política de la Comintern y su influen­

cia en los Partidos Comunistas miembros iba a ser desconcer­

tante entre tanto movimiento y saltos estratégicos. Tanto 

las alianzas con Hitler como con Japón y los países capitali~ 

·tas occidentales, así como el abandono de la política revolu­

cionaria de la Cornintern.y su propia disoluci6n, irían a ser 

fac"~ores que estarían presentes en el Euro comunismo, así como 

el ejército moderno y permanente de Rusia. 



DE LA POSGUERRA KRUCHOV. 

Al término de la II Guerra Mundial Rusia salió de su ais­

lamiento e impuso su propio peso al derrocar el nazcismo en 

Europa Oriental y al pactar con los países aliados. 

En las últimas reuniones de los tres grandes en 1945, en 

Yalta y Potsdam, dejaron asentadas las condiciones que pusie­

ron fin a la guerra. Asimismo como ganadores mantuvieron sus 

esferas de influencia. Por lo pronto Alemania fué ocupada en 

su zona. occidental por Francia, Inglaterra y Norteamérica y la 

parte oriental por Rusia •. Se comprometieron a velar por la 

paz y a pulir sus diferencias. previniendo cualquier confl:Lcto 

a:r-mado 9 por medio de las Naciones Unidas, organismo fundado en 

1945 como consecuencia de la guerra. 

Las diferencias ideológicas en la Alemania ocupada pronto 

se hicieron presentes, por un lado los países occidentales die­

ron origen en 1949 a la República Federal Alemana, surgiendo un 

gobierno a su propia imagen y semejanza, por otro lado, pocas 

semanas después surgió la República Demócrata Alemana apoyada 

por Rusia 9 dando origen a lo. que posteriormente le llamarían la 

"Guerra Fr:ta". 

Stalin sabía perfectamente, que después de haber salido 

victorioso tanto de su "Socialismo en un solo país" como de la 

II Guerra, era necesario utilizar todas sus fuerzas para seguir 

ganando influencia ante las potencias capitalistas. Aunque la 

consigna de la Dictadura del Proletariado había cambiado por la 

Democracia Popular 9 por las mismas alianzas con los países nom·· 
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brados ''Democráticos", Stalin se movió cauteloso dentro del 

movimiento político hacia el exterior. 

El presidente Truman de Norteamérica lanza en 1947 al no!!!. 

bra<lo "Plan Marshall", de reconstrucción de Europa, siguiendo 

el modelo capitalista y reforzando a los países existentes pa­

ra contener al comunismo, acudiendo Estados Unidos con ayuda 

económica y militar hacia los países aliados en Europa. 

·stalin, por otro lado, trata de organizar el movimiento 

comunista internacional para enfrentarse al capitalismo occi­

dental, así surge el COMINFORM (Oficina de Información Comuni~ 

·t;a), eri 1947. En este organismo estaban representados todos 

los partidos comunistas. Sin embargo, este organismo no ofre­

cía ningún plan de acción revolucionaria a sus miembros, si 

bien orientaba su oposición al Plan Marshall, no indicaba con 

claridad la acción para la lucha hacia la toma del poder. 

Truman prometía ayudar a cualquier gobierno que se opusi~ 

ra al comunismo y se comprometía a intervenir contra cualquier 

revoluci6n comunista. 

Por esta época los Partidos Comunistas de Francia e Ita­

lia se encontraban enun gobierno de coalición con papeles se­

cundarios y fueron expulsados. 

Los Estados Unidos de Norteamérica sentían que la mancha 

roja del comunismo empezaba a extenderse. hn 1945 en Yugosla­

via, el mariscal Tito encabezando el Partido Comunista había 

llegado al poc1er, la mancha roja siguió extendiéndose a la Eu­

ropa Oriental donde surgirían alsocialismo Albania 1945, Bulg~ 
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ria 1946, Polonia 1947, Rumani'l 1946-47, Checoslovaouia 1948 

y Hungría 1949. Aquí el socialismo tomó el nomore de Democr~ 

cias Populares, eeto es, un gobierno de coalición, Frente Po­

pular donde los comunistas entran a gobernar junto a otros 

partidos, implantando el socialismo cara establecer progresi­

vamente el comunismo. 

Los uartidos Comunistas de las Democracias :?oculares eran 

fuertemente auoyados por el B,jérci to fo jo de Rusia, la influeQ_ 

cia del Partido Comunista ~uso era muy marcada, uor lo oue De­

utscher sefiala que Stalin era el crometer de la "Revolución 

desde Arriba". 

"Para él, (Stalin), el socialismo en una zona, en 
la zona rusa, vino a ser el objetivo supre~o de 
la estrqtegia política durante tolla ,_ma época hi2 
tórica. El viejo bolchevismo creía que el orden 
socialista sería el resultado de la experiencia y 
de la lucha original de la clase obrera en el ex­
tranjero y que sería el acto auténtico ie su auto­
determinación social y política. El viejo bo::.che­
vismo, en otras palabras, creía en la revolución 
desde abajo, tal como había sido la de 1917. La 
revolución o.ue Stalin llevava ahora a la Europa 
Oriental y Central era :primordialmente una revolu­
ción desde arriba. Era una revolución decret~da, 
inspirada y administrEda por la gran potencia pre­
dominante en esa área. 
Aunque los partidos comunistas locales eran sus 
agentes y ejecutores inmediatos, el gran partido 
de la revolución, que permanecía en el fondo del 
escenario era el Ejército e1ojo 11 ,12 

Era indudable, oue el Partido Cor.mnista Ruso, ejercía u-

12.- Deutscher, Ieaac, ob. cit. p. 501. 
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na gran influencia en este período sobre los demás partidos 

comunistas y aue la Cominform estaría dominada por la presen­

cia de los ruso, tanto· por su prestigio como primer país so­

cialista como por haber salido triunfantes de la guerra, y 

ahora, por enfrentarse a la primer potencia capitalista nor­

teamericana. 

En este sentido Francois Fejto, señala: 

" ••• La URSS pese a sus inmensas pérdidas humanas 
y materiales sorte6 victoriosamente la prueba de 
la Segunda Guerra Mundial, ampli6 su territorio 
nacional y se rodeó de una red de países amigos 
y aliados •• , Habían pasado los tiempos de un so.­
lo país socialista cercado por el mundo capita­
listaº -Ahora existía un campo socialista- El 
congreso del Partido Soviético tenía que legislar 
para el conjunto del bloque, para el conjunto del 
movimiento comunista internacional 11 .13 

Sin embargo en 1948 la autoridad de Rusia es abandonada 

por Yugoslavia de Tito y su parti¿o comunista. Tito había re­

chazado la direcci6n marcada por Moscú y decide su propia vía 

al socialismo, el conflicto se agudizaría posteriornente al r2_ 

cibir Yugoslavia ayuda de los países occidentales. En este p~ 

ríodo Yugoslavia era vista con recelo por el movimiento comu­

nista internacional que seguía bajo la influencia Rusa. 

En 1949 China inicia al socialismo con la ex-pulsión de 

Chiang Kai-Chek y su gobierno nacionalista, Mao Tse-Tung, dirj,_ 

gente del partido comunista Chino recibe ayuda en un principio 

por los rusos, iniciando su proceso de socialismo enfrentándo-

13.- Fejto, Francois, Historia de las Democracias Populares, 
Ediciones Martínez Roca 1971, España, pp. 14-15. 



- 28 -

se al imperialismo yanqui. 

En este mismo año de 1949, las potencias occidentales, 

unieron sus fuerzas para construir un bloqueo militar por me­

dio del Pacto del Atlántico Norte (OTAN), para hacer frente 

al comunismo, la mancha roja, que a su pesar, seguía exten­

diéndose. 

Stalin mantenía una línea férrea en SlJ. política dentro 

La más ligera sospecha de desvío era fuertemente castigada, 

desde el repudio, la expulsión del partido hasta el proceso j~ 

dicial y la ejecución misma. 

En el XIX congreso del PCUS en 1952, Stalin había propue~ 

to a los miembros del Buró :Político a Malenkov, Bería y Jrus­

chov la restructuración del partido, sin duda se vislumbraba 

una posible expulsión del mismo. 

En noviembre del mismo año, dos meses despúes de iniciado 

el XIX Congreso, se inicia el proceso del h'x-Secretario Gene­

ral del Partido Comunista Checoslovaco, Hodolf Slansky, que 

junto con él irían todos sus colaboradores acusados de sabota­

je, espionaje y traición. Todo el aparato del partido y de la 

administración del Estado fueron expurgados y eliminados, once 

acusados principales entre éllos Slansky fueron condenados y 

ejecutados y otros más reducidos a reclusión. 

A la muerte de Stalin el 23 de marzo de 1953, parece ha-­

ber dado alivio a una posible purga en el Partido Comunista R.:1 

so, donde todos se movían con desconfianza y recelo. Stalin 
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mantenía, sin duda una política dura en todo el movimiento co­

munista y su política iría a ser abandonada y aún denunciada 

por Niquita Kruschov a su llegada al poder en 1953. 

Los partidos Eurocomunistas que mantenían estrechos lazos 

con la política de Stalin, empezarían a d.udar de su participa­

ción al lado de Stalin. 

6 LA REVOLUCION CHINA Y EL PROBLEr.J!A CHINO-SOVIETICO. ~ 

La cadena del capitalismo se iría a romper por el eslabón 

más débil, diría Lenin, con respecto a China. 

Efectivamente las ideas de Lenin irían a ser confronta­

das, ajustándose a la realidad China. Un país semicolonial, 

semifeud.al, con u..n proletariado poco desarrollado y con una 

burguesía nacional débil que había ensayado una revolución na­

cionalista empujada por el pueblo que quería salir de la expl.Q_ 

tación sistemá.tica en 1911. 

El Partido Comunista Chino, fundado el l(! de julio de 

1921, sería el bastión que empujaría la fuerza del proletaria­

do y campesinado, junto con los intelectuales avanzados, asa­

cudirse del yugo colonial y arrojar al gobierno nacionalista­

burgués representado por Chang Kai-Chek en el Kuo-Min-tang. 

JU Partido Comunista Chino con Mao Tse-Tung a lr-i cabeza 

]!;.- Aunque el problema chino-soviéti.co, tiene su antecedente 
en la concepción de la revolución por etapas de Stalin, 
en el enfrentq~iento con Trotsky, res9ecto a la estrate­
gia revolucionaria en Asia, es hRsta los tiempos rle Krus-· 
chov cuando aflora el problema, 
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se había forjado con una disciplina casi militar y con una mo­

vilidad política a lo largo del país semi-campesino a tHl pun­

to que acumularía una fuerza de insurrección que el militaris­

ta Chan Kai-Chek tuvo que salir de China en 1949 con _su gobie~ 

no, por el empuje ejercido por el Partido Comunista de Mao. 

La insurrección armada había triunfado por la vía revolu­

cionaria. Mao proclama la República Popular China el 1<? de 0.2, 

tubre de 1949, iniciando el socialismo con la ayuda de Moscu y 

enfrentándose al imperialismo Yanqui. Stalin mantenía buenas 

relaciones con Mao y desde un principio le concedía ayuda para 

la construcción de el socialismo en China, consistente en 300 

millones de dólares y mil técni.cos rusos, más la preparación 

de los propios Chi.nos en ~usia. 

Por las consideraciones objetivas que ofrecía China en r~ 

zón a sus propias tradiciones, costumbres arraigadas en su PU§. 

blo y en su partido• así como su atraso económico y político, 

se iría acentuando un socialismo propio de acuerdo a los cond,i 

cionantes tan·~o objetivos como subjetivos nacidos de su parti­

do y su líder intelectual y espiritual que sería Mao, diferen­

ciándose cada vez r.iás de las sociedades socialistas existentes. 

En 1949 l\iao, reinterpretando el marxismo a las condiciones 

de China, precisa la tesis de la Dictadura Democrática Popular 

señal.ando: 

"El pueblo chino ejerce la Dictadura Democrática 
Popular, que significa privar a los reaccionarios 
del derecho a la pal~bra y dar ese derecho sólo 
al nueblo. Entendiendo por pueblo, en la presen­
te etapa, a la clase obrera, el campesinado, la 
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pequeña burguesía urbana y la burguesía nacional. 
Dirigidas por la clase obrera y el Partido Comu­
nista, estas clases se unen, forman su propio Es­
tado, eligen su propio gobierno y ejercen la dic­
tadura sobre los lacayos del imperialismo, es de­
cir, sobre la clase terrateniente y la clase capi 
talista burocrática, así como sobre sus represen= 
tantes, los reaccionarios del Kuor.1.intang y sus 
cómplices, los reprimen, sólo les permiten actuar 
en forma debida y no les toleran que se extralimi 
ten, ni en palabra, ni de hecho. La combinación-· 
de estos aspectos, la democracia para el pueblo y 
dictadura para los reaccionariosi constituye la 
dictadura democrática popular. 
La dictadura democrática popular se basa en la a­
lianza de la clase obrera, el campesinado y la p~ 
queña burguesía urbana y, principalmente, en la 
alianza de los obreros y campesinos, porque estas 
dos clases constituyen del 80 al 90 por ciento de 
la po-blación en China" .14 

Aunque los sovi~ticos orientaban a los chinos, estos irían 

imponiendo su propia interpretación del socialismo en China, di 

ferenciándose cada vez más a los soviéticos hasta la total con­

frontación. 

Así señalan Stuart Schram y C. D'Encausse que: 

"El conflicto chirio-soviético se desarrollo desde 
1959 en tres planos: 
1) en el l_)lano ideológico (problema de la guer1'a 

y de la paz, vías pacíficas del pasaje al so­
cialismo, papel de l~s guerras de liberación 
nacional en nuestra época); 

2) en el nlano de la organización (prj_nc:i.1;>ios de 
organización del bloque comunista, papel diri 
gente de la URSS o de Chjna); 

14 • - Mao Ts e-Tung, Obras Escogidas en 5 Tomos, T. IV, 
PP• 432-435. 
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3) en el plano de las relaciones entre estados 
(ayuda económica y técnica de la lfRSS a Chi­
na, problemas fronterizos, conflicto de polí 
tica •xterior)".15 -

Efectivamente el conflicto tomaría esas dimensiones, sin 

embargo en un principio Moscú continuaría. las buenas relacio­

nes con China. Kruschov que había sustituído a Stalin en 

1953, trataba de dar una orientación más suave a las relacio­

nes tanto entre las fuerzas socialistas introduciendo la des­

stalinización como entre las relaciones con los países capit~ 

listas con la coexistencia pacífica en·tre los dos sistemas. 

Kruschov había disuelto el Kominfonn y estrechaba lazos con 

Tito en 1956, Tito trata de exponer sus tesis del socialismo 

yugoslavo y China responde atacándolo de revisionista en 1958. 

En este mismo año China lanza la "Campaña de Retificación" de 

apertura crítica y amplía a su gobierno, asimismo introduce 

un modelo de desarrollo económico, en contra de lo aconsejado 

por Moscú, llamado el salto hacia adelante y de las comunas. 

El Gran Sal to Chino se proponía introducir el car.rnesina­

do y desarrollar lo más pronto posible el socialismo y el co­

munismo con las llamadas Comunas. En las Comunas se practic~ 

ba un consumo igualitario primitivo, imperando una gran impr,2. 

visación, dejándose de lado la planificaci6n central y la gran 

producción a escala, por otro lado se dejaba sentir la falta 

de bienes de consumo primario en la población. 

"El anuncio de un comunismo que se iba a realizar 
en un plazo ya no tan remoto, se inscribía, y es-

I~:::-stua;.t Schram y H. Carrére D'Enecausse, El Marxismo en 
Asia, p. 93. 
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to naturalmente no lo ignoraba Pekín, en la dis­
cusión existente en el campo socialista. 
El gran salto chino se vió desde Moscú como una 
provocación. Su proclamación significaba efecti­
vamente y por no decir más una crítica que iba a 
empequeñecer las etapas que li URSS había recorri 
do con tantas dificultades". 1 

Segth1 el pensamiento marxista, todas las sociedades socig_ 

listas, en grado más o menos avanzados, son formas transito­

rias hacia la sociedad comunista, o..ue es el verdadero fín de 

la revolución. Por lo que en un país de enorme atraso económi 

co esta fase transitoria tiene que ser muy larga, complicada y 

difícil. 

En 1959 se celebró el XXI Congreso del PCUS, donde rus­

chov puntualizó que en China se estaban dando cambios dignos 

de atención y que tenía todo el derecho de seguir su propia 

vía, sin embargo, al referirse al comunismo señala que para lQ. 

grarlo presuponía un altísimo desarrollo a.e las fuerzas produ,2_ 

tivas, una plena abundancia de los bienes y el progreso gra­

dual de la sociedad socialista ya consolidada, requisitos que 

China tardaría mucho tiempo en lograr. 

En ese mismo año de 1959 los chinos tratan de reivindicar 

parte de su territorio en Formosa siendo amenazados por Norte­

américa con la guerra at6mica, aunque Rusia salió en su defen­

sa, no los ayudó para la f'abricaci6n de su propia bomba at6mi­

ca como lo habían acordado en 1957. 

En el mismo año de 1959 Kruschov visitó a Norteamérica 

16.- Boffa, Giuseppe, La Crisis del Campo Socialista, pp.53-54. 
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con el desagrado de los chinos. 

El ataque abierto a la política de Kruschov se efectuó en 

abril de 1960, cuando ios chinos lanzaron el folleto de Viva 

el Leninismo, en este folleto se criticaba toda la política del 

PCUS a partir d.el XX Congreso, ee a tacaban las tesis fundal!'len­

tales de I&uschov ante el XX Congreso: la guerra ya no es ine­

vitable; la coexistencia pacífica es la única política que pu~ 

de salvar a la humanidad de la catástrofe nuclear; en una se­

rie de países el paso al socialismo se puede llevar acabo por 

la vía pacífica. Los chinos calificaron desde entonces a los 

soviéticos de revisioni~tas modernos. 

En ese mismo año Kruschov dió respuesta a los chinos en 

un discurso violento, en el Congreso del Partido Comunista B.o­

mano. 

En Noviembre de 1960, los partidos comunistas se reunen 

en la Conferencia de Moscú, para tratar el conflicto chino-so­

viético en forma conjunta. 

En esta reunión los chinos atacaron a los soviéticos y a 

Tito calificándolos de traidores y resaltando la política de 

Stalin que tanto atacara Kruschov. A ellos se unió el Partido 

Comunista Albfl.nés, otros mtis en forma tibia se inclj_narían ha­

cia China y algunos se adhirieron a Moscú, otros más adopta­

rían una posición intermedia como lo fué el P.C. Italia.no que 

pedia una exposición más amplia y urofunda del fenómeno sta.li.­

niano señalado por Kruschov. 

En este año se retiraron los técnicos y asesores soviéti·~ 
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cos de China, un año siguiente serían retirados de Albania. 

El conflicto ya había alcanzado dimensiones que no podían de­

tener dentro del movimiento socialista., el predominio de Mos­

cú era criticado permanentemente. A este respecto señala Fe,j_ 

·t;o: 

"En suma el reto lanzado por Pekín al hegemonis­
mo político y econ6mico de Moscú vendría a favo­
recer la emancipación de los países del Este, •• •il 7 

Efectivamente el reto chino favorecería el elemento de 

crítica a lo ancho y largo del movimiento socialista, el pre­

dominio de Moscú se simbraría ante el empuje de la Revolución 

China, que es·taba en plena juventucl, su expansionisrno corre­

ría fresco ante el movimiento de liberación nacional, en Asia, 

Africa y América, así como el resto del movimiento europeo, 

que por lo menos les demostraría su gran capacidad de enfren­

tamiento a Moscú y su propia línea hacia el socialismo. 

El I~urocomunismo tendría muy presente estas ensefümzas de 

los chinos para retomar su propia línea en sus respectivas 

fronteras. 

7 EL DERECHO BN ESTA FASE HISTOH.ICA. 

En esta fase hist6rica en que surge la Socialdemocracia 

como fuerza que aglutina a la clase trabajadora, tiene gran 

_,,,.,..,_.. ___ _ 
17.- Fejto, Francois, ob, cit, p. 175. 
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importancia la lucha que se desarrolla por modificar las rela­

ciones jurídicas existentes. 

En un principio la clase trabajadora tuvo que enfrentarse 

a una legislación que prohibía la asociación de los trabajado­

res,así como la prohibición de realizar huelgas y toda forma 

de expresión de sus ideas como clase, se reunían clandestina­

mente y eran fuertemente reprimida cualquier manifestación, 

sin embargo, a medida que se iban organizando los trabajadores 

iban influyendo en las demás organizaciones p1~let~rias, tanto 

a nivel nacional como internacional. 

Monique y Roland Weyl, señalan al respecto: 

"El proletariado, en el curso de su lucha, hace 
su experiencia a sus propias expensas, aprende al 
mismo tiempo que ese derecho puede modificarse. 
Desde 1864 la huelga deja de configurar un deli­
to. No se le reconoce todavía como un derechop 
pero ya no es J)osible reprimirla penalmente como 
tal. En 1884~ se logra el reconocimiento de los 
sindicatos".ltj 

El proletariaclo como clase, trataba de expresarse y hacer 

todo lo nosible por darse una organización fuerte que lo lleva-­

ra a modificar las condiciones existentes de penuria dondequie= 

ra que existieran formas de explotación capitalistas. Así sur-· 

ge la Primera Internacional en 1864, en esta época el ca1)i tal:i.E_ 

;no y el proletariado habían alcanzado un desarrollo significati 

vo, tanto en Inglaterra como en Francia y se extendía hasta Al~ 

mania. 

18 .- Mo:ñicñi'e y Roland 'l/eyl, r1evoluci6n y Perspectivas del Dere­
cho, p. 110. 
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La Primera Internacional sería un intento organizativo de 

la clase trabajadora, su significación, sin er:ibargo sería tra­

tar de modificar el ord.en existente mediante la Comuna de Pa­

rís en 1871. La Comuna de París sería su nrimer intento como 

clase de darse un gobierno propio y modificar el orden jurídi­

co existente. La Comuna, aunque significativa fué a11lastaa.a y 

re-primida, pues aún la clase trabajadora era débil y en su id_ll 

ología imperaba el anarquismo en contra-posición con el marxis­

mo. La II In·ternacional (París 1889); al celebrarse el pr:i.mer 

centenario de la toma de la Bastilla, se reur.ió el proletaria­

do para darse una organización propia y arrancarle al orden j~ 

rídico existente reinvindicaciones jurídicas que pudieran ali­

viar la nem,ria de largas jornadas de trabajo (hasta m:Js de 15 

horas) condiciones higiénicas y seguras tanto para hombres co­

mo para mujeres y niños. E!s así que deciden celebrar el prim~ 

ro de mayo como día internacional del trabajo. Es ilustrativo 

ver como en sus puntos resolutivos de su primer congreso, la 

II Internacional trata de darse una legislación protectora. 

"Decide: una legislación protectora y efectiva 
del trabajo es absolutamente necesaria en todos 
los países donde impera la producción capitalis­
ta; como bases de esta legislación el congreso r_Q 
clama: 
a) Limitación de la jornnda de trabajo al máximo 

de ocho horas para los adultos; 
b) Prohibición del trabajo de los niños menores 

de catorce ailoe; de 14 a 18, reducción de la 
jornada a seis horas para ambos sexos; 

e) Supreflión del trabajo nocturno, salvo en aque­
llas ramas de industria que por su naturaleza 
exige un funcionamiento iuinternunpido; 
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d) Prohibición del trabajo a las mujeres en to­
das las ramas de la industria que afecten muy 
particularme~te al organismo femenino; 

e) Supresión del trabajo nocturno para las muje­
res y los obreros de menos de 18 años; 

f) Reposo ininterrumpido de treinta y seis horas 
por lo menos semanalmente para todos los tra­
bajadores; 

g) Prohibición de ciertos géneros de industria y 
de ciertos modos de fabricación perjudiciales 
a la salud de los trabajadores; 

h) Supresión del regateo; 
i) Supresión del pago en especie así como de las 

cooperativas patronales; 
j) Supresión de las oficinas de colocación; 
k) Vigilancia a todos los talleres y estableci­

mientos industriales, comprendiendo la indus­
tria doméstica, por inspectores retribuidos 
por el Estado y elegidos al menos la mi ta.d, 
por los propios obreros. 

El Congreso declara que to,1as estas medidas de 
higiene social deben ser objeto de leyes y trata­
dos internacionales, invitando a los trabajadores 
de todos los países·a imponerlos a sus gobiernoi. 
La aplicación é',e estas leyes y tratadoB, obteni­
dos a.e la manera que se juzgue más eficaz, deberá 
ser vigilada por los trabajadores 11 ,19 

Por esta epoca se libraba una lucha si.n cuartel entre las 

organizaciones obreras y la burguesía que aprovechaba el apara-· 

to estatal para reprimir cualquier movimiento que señalaban pe­

ligroso para el Status Quo. 

Las organiza.cicnec obrcra8 pronto iban da11do frutos, por 

un lado se constituían sindicatos y federaciones y por otro se 

empezaban a formar partidos políticos que luchaban por una le-

19.- Arango Juárez, Carlos et. al., De Espartaco al Che y de 
Nerón a Nixon, p.p. 332-333. 
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gislación electoral que garanti.zara el voto a todos los traba­

jadores y a las mujeres. 

En la medida que los partidos políticos, que representa­

ban a la clase obrera, iban penetrando en la vida. nacional y 

se hacían escuchar en la vida política, empiezi=m a ganar infl):! 

encia y a penetrar en las instituciones del Estado 1 que, empe­

zando pri::wro por tolerarlos, acaban por aceptarlos en el par­

la~ento. Es así como la ideología jurídica liberal empieza a 

ser agrietada por la participación pujante cada vez más de la 

ideología marxista, representada por los partidos Socialdemó­

cratas. 

Los Socialdemócratas luchan por reforinas sociales, en 

principio, sin olvidar su objetivo final que es la trB.ns:form~ 

ción de la sociedad. Sin embargo, en su seno se configura 

una ideología reformista que opone la reforma social a la 

transformaci6n revolucionaria. 

Se empieza así a librar una lucha interna entre reformi.§. 

tas y revolucionarios. La revolucionaria, Rosa Lu..~emburgo, 

en Reforma o Revolución, señala: 

"¿Es que la Socialdemocracia puede estar enfren­
te de u~a reforma social? 
¿O puede oponer a la reforma social la revolu-· 
ci6n, la transform'lción del orden existente, a-­
quello que consti tu~·e su tU timo objetivo? 
Desde luego que no. :Para la Socia:Ldemocracia, 
la reforma social y la revolución social forman 
un todo inseparable, por cuanto, .según su opi­
nión, el camino ha de ser la luclrn. nor la refor 
ma, y la revoluci6n social su fínn.~O -

20.- Luxeinburgo, RoRa, Obras Y.:~1cop:i.das, 'T.'. I, n. ??. 
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Dentro de esta fisura entre reformistas y revolucionarios, 

sin embargo, se da un empuje con la fuerza del proletariado a­

briendo brecha sobre la. rigidez del liberalismo jurídico ases­

tándole duros golpes en el campo social, y aún el reconocimien­

to en nuestro siglo de una sociedad distinta, la sociedad soci!l 

lista de la clase trabajadora. 

8 EL ESTADO EN ESTA JlASE HISTORICA. 

Para la teoría marxista el Estado como el Derecho, son un 

producto social, si existen hoy como tal, no quiere decir que 

siempre existieron y que siempre existirán, así como son pro­

ducto social sufren la transformaci6n dialéctica ascendente en 

el tiempo y el espacio. 

En el Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el 

Estado, Engels, señala que en el comunismo primitivo no seco­

nocía el Estado, ya bien, tan solo se conocía el derecho de 

trabajo primitivo así como de repartimiento prim:i.tivo co:nuni t§;. 

rio, este no era sancionado o impuesto por una autoridad coer­

citiva, sino más bien ur1a costu:nbre primitiva que se seguía en 

el grupo. Aún no existían clases dominantes y por tanto anta .. 

gonismo. El Estado aparece con el surgimiento de las clases y 

sus antagonismos. Es así que indica: 

"Como el Estado nacid de la necesidad de refrenar 
los antagonismos de clase, y como, al mismo tiem­
po, naci6 en medio del conflicto de esas clases, 
es por regla general, el Estado de la clase :ná~; 
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poderosa, de la clase econ6micamente dominante, 
que, con ayuda de él, se convierte también en la 
clase políticamente do'.llinante, adquiriendo con 
ello nuevos medios para la represión y la explo­
tación de la clase oprimida. Así, el Estarlo an­
tiguo era, ante todo, el Estado de los esclavis­
tas para tener sometidos a los esclavos; el Esta 
do feudal era el órgano que se valía la nobleza­
para tener sujetos a los campesinos siervos, y 
el moderno Estado representativo es el instrumeg, 
to de que se sirve el capital para explotar el 
trabajo asalariado".21 

Carlos Marx, al hacer un estudio científico de la socj_e­

dad capitalista, deja asentado en el Prólogo a.e la Contribu­

ción a la crítica de la economía política que: 

"En la producción social de su vida, los hombres 
contraen determinadas relaciones necesarias o i_g 
dependientes de su voluntad, relaciones de pro­
ducción, que corresponden a una deterrni.nada fase 
de desarrollo de sus fuerzas productivas materi~ 
les. 1n conjunto de estas relaciones de produc­
ci6n forma la estructura económica de la socie­
dad, la base real sobre la que se lew1nta la su-
1rnrestructura jurídica y política y a la que co­
rresponden determinadas formas de conciencia so­
ci.al. El modo de producción de la vida material 
condiciona el proceso de la vi.da social, políti­
ca y espiritual en general. No es la conciencia 
del hombre la que determina su ser, sino, por el 
contrario, el ser social es lo oue determina su 
conciencia. Al llegar a determinada fase de de­
sarrollo las fuerzas productivas materiales de 
la sociedad entran en contradicci6n con las rel~, 
ciones de producción existentes, o, lo que no es 
más que la expresión jurídica de esto con las r~ 
laciones de propiedad dentro de las cuales se 

21..- Carlos Marx y 1''. Engels, Obras Escogidas, T. III, p.J46. 
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han desenvuelto hasta allí, Estas relaciones se 
convierten en trabas. Y se abre así una época 
de revoluci6n social... Las formas ideológicas 
en que los hombres adquieren conciencia de este 
conflicto y luchan para re.sol verlo.. • hay que 
explicarse esta conciencia por las contradiccio­
nes de la vida material y por el cor,:'.'lj_cto exis­
tente entre las fuerzas prorluc¿~vas socüües y 
las relaciones de producci6n". 

Es así, como al tomar conciencia la clase obrera dentro 

de estas contradicciones sociales, en el Estado Capitalista, 

emyJieza a ser una clase para sí y lucha por transformar el E§!. 

tado. Este intento embrionario lo encontramos en la Comuna 

de París en 1871. La Comuna era un consejo electo por los 

trabajadores en París, era un organismo administrativo munic.2,, 

pal de la ciudad, que representaba a las masas popul8.res, sus 

representantes podían ser revocados en el momento que se vie­

ra su incapacidad y que así se acordara en la asamblea de la 

comuna proletaria. El 28 de marzo se proclamó el nuevo poder, 

denominándose Comuna de París, la bandera roja fué izada por 

vez primera en lo alto de un hotel y en el edificio del mini~ 

tro de guerra. La burguesía que había huído a VersalJ.es que­

daba exluída de participaci6n, en el júbilo de la clase obre­

ra que intentaba darse su propio gobierno. El primer ac·t;o le 

gislativo de la Comuna fué el decreto por el que se abolía el 

viejo ejército sustituyéndolo por la guardia nacional, la I­

glesia fué separada del Estado, se decrot6 la instrucci6n gr~ 

tui-ta y obligatoria, las empresas fueron tomadas y administr~ 

22.- Carlos Marx y F. En~elR, ob. cit., T. I, n.n. 517-518. 
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das por los obreros, la antigua polic:í.a fué su¡.,:.dmida y susti­

tuida -por los obreros armados, los runcionarios públicos percJ:. 

bían una paga igual a1·salario medio de un obrero. En los 72 

días que duró este nuevo tipo de Estado, se crearon guarderías 

que cuidarían a los hijos de las obreras y los palacios y hab,i 

taciones de la clase burguesa fué requisada para alojar a los 

obreros. 

La Comuna de París dejaría tma gran enseñanza en la clase 

obrera y sería el primer golpe que siempre, como una cicatriz 

estaría presente en la organización estatal burguesa, como un 

recuerdo de la toma de conciencia de los obreros, para las fu­

turas luchas revolucionarias. 

Los partidos que surgen de la Socialdemocracia, llevarían 

en su memorial este intento embrionario de Estado, sin embargo, 

posteriormente, con el revisionismo reformista algunos partidos 

y teóricos optarían no por la revolución p8.ra el cambio de Est~ 

do, sino por el cambio gradual vía reformas sociales y conquie·­

tas basadas en la lucha electoral. 

El acontecimiento histórico mundial y de gran sign:i.fico.­

ci6n, -para la clase obrera sería la Revolución de Octnbre en 

Rusia donde la Teoría Marxista sería aplicada por la cl8.se obr_Q 

ra rusa y su poder modificaría el Estado en Estado Sovj_ético, 

por ser el Soviet consejo de obreros, campesinos y soldados di­

rigiclos :por el Partülo Comunista, pura iustaurar la Dict.~ulura 

del Proletariado. 

El Estado y el Derecho, como partes esenciales de la super, 
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estructura que se erige sobre las relaciones de producci6n de 

la sociedad dividida en clase, sería posteriormente desarro­

llada y comprobada esta teoría por Lenin, en el Estado y la 

revoluci6n, así en Rusia (y en las revoluciones socialistas 

posteriores) se comprobaría que el Estado es, ante todo la O!, 

ganización política de la clase dominante que garantiza sus 

intereses de clase, mientras que el Derecho representa en sí 

la voluntad de esta clase "erigida en ley", 

El Estado Socialista que surge de la revolución sociali~ 

ta, es un instrumento político de la clase obrera, es el ins­

trwr1ento para aplastar a la burguesía y a cualquier intento 

contrarrevolucionario, así como para asegurar su permanencia 

c0mo lJóder de la clase obrera, mientras exista el capitalismo 

y el peligro de restauraci6n del modo de ex:plotaci6n canita­

lista; señala Lenin, que, el Estado se extinguirá, corno poder 

cuando se extingan las clases sociales, permaneciendo su fun­

ción administrativa solamente. 

El Estado, sin embargo, en la actualidad es retomado y 

criticado por el movimiento hurocomunista, confrontando las 

realidades de los Estados dictatoriales con los Estados Soci~ 

listas, asimismo replantean la necesidad de modificar la so­

ciedad por medios pacíficos introduciéndose y ganando por me­

di.os deC1ocráticos los aparatos de Estado y basándose en el S.1;! 

fragio universal ganando la mayoría parlamentaria, i.mpl:crntan-· 

do reformas que lleven a instaurar un "Estrrdo Socialista eón 

derechos igualitarios". 

Sin embargo, la realidad histórica, aún no ha comprobado 
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esta vía hurocomunista, aunque el ensayo en la vía chilena, 

fué tan corto que podríamos señalar su total fracaso, como 

país en vías de desarrollo que se encamina hacia el sociali~ 

mo por la vía pacífica. 
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CAPITULO SEGUNDO 

ORIGEN HISTORICO DEL EUrlOCOMUNISMO 
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3 Dictadura del Proletariado. 
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8 Los Partidos Comunistas Occidentales. 
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II OH.IG ·sN HIS •.romeo u EL BU,WCüriíUIHSMO. 

El origen histdrico del eurocomunismo es el hilo conduc­

".:;or que nos permitirá conocer el eurocomunismo. Sus raíces 

históricas se encuentran entremezcladas, con Bu mimna activi.·­

dad política como partidos comunistas que engrosan las filas 

en la Internacional Comunista. 

Inmediatamente después de la gran c.ivisión histórica del 

movimiento obrero internacionaJ_, la riwll:i.rlad. entre los refoJ.: 

mistas socialdemócratas y comunistas surge a todo lo ancho y 

largo del movimiento obrero. 

Con Lenin a la cabeza la Internacional Comunista agrupa 

a todos los partidos comuni:Jtas, para prepararr;:;e para un evcg 

to revolucionario de :nayor envergadura: La Revoluci6n Comuni.§. 

ta Mundial. 

Sin embargo, los partidos comunistas salidos de la social. 

demoeracia aún no conjuntaban fuerzas para la gran misi6n his­

tórica. 

La socialdemocracia man-tenía gran número de organi.zacio­

ncs obrera,,: si!1dica1es en sus filas, los part:i.d.os comunistas 

en r.ügunos aspectos permanecían como minoría ante el movimien­

to obrero nactonal. 

Los movimientos revoluciomirios exigían gran sacr:i.ficio 

a los comunüita.s para ponerse al frente, en es tas circunstan-· 

cias sufrían fuerte;; desp:astes sin poder lop;rar su objetivo. 

La revolución mundial crida vez se mostraba más lejana. 



- 48 -

Lenin, poco antes de su muerte ya lo sentía y buscaba el re­

pliegue dn las fuerzas comunistas. Después Stalin, el repi!:_ 

gue lo convierte en teoría con su libro "El Socialismo en un 

Solo País", y, el comunismo internacional asilo siente. Los 

comunistas pretenden defender el socialismo en único lugar 

existente, replegándose a las fronteras de Rusia. 

Inician así la estrategia defensiva al lado de Stalin, 

los PCO, participan de la política de Stalin y le ayudan a 

transitar por el socialismo en un sólo país y después con la 

segunda gran guerra a consolidar el "campo socialista". El 

origen del eurocomunismo estaría entremezclado con estos a­

contecimientos. 

I HEGEMONIA DE LA. URSS ANTE LOS P.c.o. 

La Revolución Rusa extendió su influencia a todo el movi­

miento obrero internacional y con el agrupamiento de los parti 

dos comunistas en la Comintern, se compenetraría la ideología 

predominante del Partido Comunista Ruso. 

El Partido Comunista Ruso se había estructurado a lo lar­

go de una lucha política-ideológi.ca tanto a nivel interno como 

externo. 

Lenin como dirigente polí·t;ico del partido ruso, dió una 

lucha tenaz y mantuvo una organización semi-militar en su par­

tido, combatiendo a nivel interno todo intento de desviación y 
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en el externo mantuvo una política de ataque a todo elemento 

refor.mista-,revisionista, su línea política-ideológica se em­

pezaba a prefigurar como la más consecuente y por lo tanto, 

la que tenía mayor aceptación en el partido comunista ruso. 

La III Internacional surgió con la pene-tración, en toda 

su estructura, de la ideología del partido corrmnista ruso, su 

modelo de organización y aún sus componentes se inclinaban 

por la ideología hegemónica de los rusos. La III Internacio­

nal era un intento para construir un partido supranacional 

que subordinaría a los partidos como secciones a los intereses 

de la revolución socialista mundial. El principfo de centra­

lización democrática sustituía la autonomía de los partidos 

miembros 9 · que los mantenía unidos a un organismo rígidamente 

organizado, centralizado y disciplinado. 

Desde un principio la sede de la III Internacional, su or 

ganización y sus bases, se sustentaron en territ:Jrio ruso. 

En el campo pol:i'.tico-ideol6gico era marcado el predominio a_e1 

partido ruso 9 ésto a su vez era aceptado por los dem~s parti-

dos miembroso 

En ese sentido, Gramsci señala ya en 1924, en su carta 

dirigida a Togliatti y a otros camaradas: 

"Los l~statutos de la Internacional dan al partido 
ruso la hegemonía de hecho en la organizaci6n mun-·, 
dial. Por tanto, es seguro que hay que conocer 
las diversas corrientes que se presentan en el par, 
tido ruso para comprender las orientaciones que se 
j_~;rprimen en cada caso a la Internacional, Hay que 
tener en cuenta, ade::·.iis, la si-tuaci6n de suporior.;k 
dad en que se encuentran los camaradas rusos, los 



- 50 -

cuales ade~ás de tener a su disposición las ma­
sas de información características de nuestras 
organizaciones, cuentan con la información más 
a.bw1dante·, y más precisa en aJ.gunos aspectos, 
que llega al Estado ruso. Por eso sus orienta­
ciones se basan en un fundamento material que 
nosotros no podremos conseguir hasta después de 
la revolución, y eso da a su supremacía un cará~ 
ter permanente y difícilmente vulnerable 11

•
1 

:E:n efecto, la superioridad, la hegemonía, entendida ésta 

como la ideología dominante y @fa revolucionaria que dirige 

al movimiento obrero, a los partidos comunistas occidentales, 

era ejercida por los dirgientes de la URSS y los demás parti­

dos la aceptaban por las condiciones objetivas en que se en­

contraban tanto los partidos occidentales como los rusos. 

Los partidos comunistas occidentales aún no podían lograr 

la mayoría en sus propias fronteras y la revoluci6n socialista 

sólo era proyecto para la mayoría de ellos, sin embargo, los 

rusos empezaban a dar pasos firmes en la edificación del soci~ 

lismo en Rusia, la Revolución de Octubre imprimía su frescura 

a todo el movimiento obrero internacional y los dirigentes a.el 

particlo comunista ruso gozaban de un gran prestigio a lo largo 

y ancho del movimiento obrero europeo. 

La hegemonía del PCUS ante los dems.s partidos comunistas, 

era aceptada por los pRrtidos comunistas, veían en los miem .. 

bros c1el partido ruso a los hombres más probados en la lucha 

por la transformación de la sociedad, y en la URSS, la culm:'t.-· 

nación de 1os esfuerzos del moví.miento obrero de todos los :paf 

•. - Gramsci, Antonio, .Antología, Selección y traducci6n de 
M. Sacristán, Ed. S. XXI, p. 140, 
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ses y de todos los tiempos. A la URSS se le consideraba como 

la patria socialista que había iniciado la revoluci6n socia­

lista mundial. 

IR hegemonía de los primeros tiem;Jos de la III Interna­

cional, ejercida por los rusos se prolongaría y tomaría un 

carisma más rígido aún en tiempos de Stalin, donde el partido 

comunista ruso 1'ué purgado, la hegemonía rusa sólo fué liger~ 

mente trastocada por el rompimiento con Tito, cuando Yugosla-. 

via fué atacada por revisionista uor la URSS. 

Después de la II Guerra Mundial, con el surgimiento de 

nuevos "países socialistas", se empieza a consolidar una eco­

nomía socialista en la U:lSS, con una fuerte centralizaci6n 

del Estado y del Ejército, dando anoyo a los demás "países s2. 

cialistas" que empezaban su reconstrucci6n después de la e;ran 

guerra, sin embargo, por las mismas condiciones objetivas con 

que Rusia acudía en ayuda econ6mica y militar, esta hegemon:fa 

seguía prevaleciendo. Sólo con la llegada de Kruschov y con­

cretamente con el ataque al fen6meno Stalinista, entendido 0.9. 

mo el predominio de su línea política y su férrea convicción 

de construcción socialista, es cuando se empieza a vislumbrar 

una crítica a la hegemonía de la URSS. Pero esta crítica em­

pezaría a tomar un carisma, que T}artiría de la simple crítica 

al franco ataque con el conflicto Chino-Soviético, a princi­

Dios de los sesentas. 

Los partidos comunistas occidentales empezaban a vis1UJl1·· 

brar U"l agrietamiento en las relaciones socialistas, donde t.9_ 

nw.rían partido para reconsiderar su posición y defj_nir su prg_ 
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pia línea política para sus respectivos países anoyándose en 

la tesis enitida por Kruschov, en el sentido de llegar al SQ. 

cialisroo por la vía pa.cífica. 

Sin embargo, las contradicciones no se harían esperar, 

por un lado, se apoyaban los P.C.O. en las declaraciones em;h 

tidas por Kruschov en el XX y XXII, Congreso del PCUS, y por 

otro lado atacaban la actitud del PCUS por no llegar a fondo 

en el fenómeno Stalinista. 

Los Partidos Comunistas Occidentales veían que en los a­

taques de Kruschov al Stalinismo, se escondía algo más que la 

propia actuación de Stalin y sus errores en la dirección del 

PCUS. Psicológicamente se sentía la coonarticipación del mi!:!, 

mo Kruschov y los propios P.C.O. en to·ia una elaboración en­

tretejida de acciones a lo largo de el movimiento comunista 

internacional. Por ta:1to, sentían que era necesario, como lo 

apuntó el P.C. Italiano de llegar a fondo de tal situaci6n, 

para reelaborar una línea nueva que pusiera al descubierto el 

origen, sus causas, sus errores y aciertos para la reelabora­

ción de nuevas estrategias políticas en el conjunto del movi­

miento comunista. 

Era obvio que los P.C,O. aprovecharían la fisura por el 

confl:i.cto Chino-Soviético, -para hacer sus críticas a la hege-­

monía de la URSS, pues en otras condiciones, en tiempos ele 

Stalin no se habrían atrevido a tal situación. 

De ahora en adelante sentían cierta desconfianza por to­

do organismo fuerte y centralizado, el mismo nrincipio de ceg 

tralismo ,lemocrático sería puesto en- duda, por otro lado los 
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chinos se apartarían de la uass con gran agravio. La Hegemo­

nía de la UitSS, se tambaleaba constanter.ien·te. 

2 S'rALPT Y EL CUL'.ro A LA PERS01'íALIDAD. 

El culto a la personalidad de Sti:üin es vista :ior algu-

nos autores y críticos del stalinismo como la manera nerRnnal 

de gobernar de Stalin, el peso ~ue tuvo en la direceión de su 

pai0 tido y los métoa.os personales de conducir su política y s2, 

bre todo su férrea línea disciplinaria. Es así como uno de 

sus críticos señala: 

"Bn el curso de los años :L949·-195.3, la veneración 
se había transformado en un verdadero culto reli­
gioso. El hombre objeto de semejante culto, se­
gún palabras de Gomulka, era maestro de todo, to­
do lo sabía, todo lo decidía, todo lo dirigía ••• 
Stalin encarnaba la verdad eterna de1 marxismo­
leninismo, los sueños de salvación de la tierra. 
El St:,J.li>üsmo, al entrañar la monopoJ.izn.ción del 
poder, primero por un décimo núc1ero de personas 
y luego por Stalin oismo, hizo que el desequili­
brio mental de éste acarrease consecuencias ex­
treman.amente graves tanto en la lfttSS como en las 
de!:1ocracias populares, Los dirigentes ele los 
países del Este irnitabBn religiosamente el menor 
acto y el menor gesto de SLnlin, Y con el culto 
de su propia -persona introducían los procedimien_ 
tos policiacos del Jespotismo oriental". 2 

Sin emba1:go, el culto a J.a pe:esonaJ.id.ad de Stalin es !llás 

2.- Fejto, Francois, Historia de las Democracins Popul:ci.res, 
'!),]:>. J.'7--18. 
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que eso, es un proceso de un fenómeno soc:i.al que abarca más 

allá de su propia persona. 

Involucra a los partidos comunistas de su tiempo y aún 

más,el mismo inicio con su maestro Lenin,trastocando la polí­

tica de Lenin en el Comintern, así como a los colaborañores 

cercanos a Stalin. 

Por lo que podríamos definir este proceso como el fenó­

meno Stalirrista en el que prevalece el predominio de la lí­

nea política-ideológica de Stalin y su férrea convicción de 

construir el socialismo en Rusia, y extendida esta línea po­

lítica, no tan so lo en su partido, sino, a los derruis partidos 

comunistas de sus tiemposº 

Sin embargo, el fenómeno Stalinista no se llega a vis­

lumbrar completamente, sino hasta la llegada de Kruschov al 

poder con el ataque al Stalinismo en el famoso XX Congreso 

del PCUS, aunque el mismo Lenin había previsto una acumula­

ción del poder en Stalin al llegar a la Dirección del JJarti­

do y su posible fraccionamiento, en su famoso Testamento :;¡o­

lí tic o; es has·ta despu~s de la muerte de Stalin cuando surge 

una visión más palpable del fenómeno Stalinista, por sus crl 

ticos extendida en todo el '.llovimiento comunista :i.nternacio­

nal. 

Dentro del culto a la personalidad de Stalin, se encue!!_ 

tra todo un proceso, mismo que se va configurando en la polf: 

tica hegemónica del PCUS, sobre los demás partidos comunis­

tas en la III Internacional. 
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La noción de Revolución Mundial, que en el marxismo afron 

tara a la extensión del capi talisf'lo, había hecho necesaria la 

organización de un partido supranacional, que agrupara a todos 

los partidos obreros para realizar la revolución socialista. 

Lenin al desarrollar la '.I'eoría del Imperialismo como fase sup~ 

rior del capitalismo, daba una muestra del carácter contradic­

torio del capitalismo en esta fase y sentaba el principio de 

que la CB.,~ena del imperialismo se rompía Por el eslabón más 

débil. Así la Revolución Rusa era una muestra, oue iniciaba 

el socialismo antes que la Europa altamente desarrollada, nol!:_ 

mizando con los teóricos de la II Internacional y preparando 

un partido.supranacional aue agrupara a todos los partidos co-

munistas como una sola fuerza para enfrentar al capitalismo en 

su fase imperialista. 

En su primer congreso la III Internacional, celebr6 a su 

entender, el inicio de la RevoJ.ución Mw1dial en Rusia y vislum_ 

brara los brotes revolucionarios que irían a secundarla en los 

países desarrollados de Europa. Es así como se deja entrever 

en palabras de Lenin: 

"El poder soviético triunfó ya en una serie de 
países. Ho pqsará mucho tiempo antes de que vea·· 
mos la victoria del comunismo en todo el mundo, 
antes de que asistamos a la fundación de ).a 1epú­
bJ.ica Federativa l'v1unc1ial de los Soviets" .3 

La III Internacional ar,rupaba orgánicamente a los parti­

dos comunistas, sin duda, nara formFJ.r un órgano de dirección 

._.,., .. , ____ ___,,.....,=· 

3,- Primer Congreso ae la Internacional Comunista, Trad. Cas­
tro, Carlor.;, T<:::l, Gri jalbo, p, 286. 
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y ·punta de lanza para la revolución mundial; su ce~tralismo 

democrático t el principio de ex1mlsar a todo elemento interno 

que se opusiera o titubeara a los principios comunistas apro­

bados por sus congresos, (taban muestra clara de que formaban 

un cuerpo orgánico fuerte y rígido. 

Este principio de centralismo y de rigidez sería bien a­

simila1o por Stalin; al ir quedando cada vez más aislados los 

rusos, al no llegar en su auxi1:Lo la revo1ucic5n sociellsta en 

Europa., la derrota de los movimientos revolucionarios, la re­

cuperación rlel capitalismo, así caruo el ascenso del nazifas­

cisr.10, de jaba se1ltir un desaliento a todo el movimiento comu­

nista interm,_cional. Al llegar Stc1lin, a la jefatura :iel PCUS, 

con su teoría del "Socialismo en un solo país", justifica el 

repliegue de las fuerzas commlistas a 12.s fronteras rusas y el 

movimiento comunista adopta una actitud defensiva, en este pe-· 

ríodo emnieza a tomar un carisma de anfrentamiento abierto el 

trotskismo con su teoría de "La Revoluci6n Permanente". Sta­

lin con su férrea línea política exuuls6 de su partido a sus 

oposi "l,ores, concentrando un -poder tal en su 1rnrsona que, a me-, 

dida que imponía su teoría, imponía una barrera defensiva a 

sus fronteras, para resguardar el socialismo en un solo país 

y contener al imperialismo. Los :P.C. aglutinados en la IC. 

seguían la directriz marcada por esta organización y sentían 

tener la razón al aglutinarse p,.,xa defender al socüüisrr.o RU··· 

so, descuid::mdo aún su pro11ia müü6n histórica en sus respec-, 

tivs.s nacionaliclacles. Las condiciones objetiv;c;.s oue se desa­

rrollaban, daban la razón a Stalin y su línea política que a.­

poyaron sus colabor,¡J.ores. 



- 57 -

Efectivamente, por un lado los partidos comuni.stas, te­

nían la certeza de apoyar el triunfo de-la !{evolución Socia­

lista Rusa, y defender· a toda costa contra el imperialismo su 

pos.ible aniquilamiento, por tanto, sería más riesgoso descui­

dar la Revolución Rusa por la aventura de su propia revolución 

en Europa, ya que sentían que aú.n las condiciones no estaban 

füi.das para tal evento. Por otro lado, las condiciones objeti­

vas indicaban·que la revolución socialista mundial se retarda­

ría, ya que los movimientos revolucionarios europeos, la mtls 

cercana, la alemana había llegado al fracaso, .. asimismo las ec,2. 

nomias de los países capitalistas se restablecían desnu6s de 

la guerra. El capitalismo daba-muestra de su capacidad para 

dar paso a una nueva modalidad a.e recomnosici6n; dando orif:Pn 

al nazifascismo cada vez m1,,s agresivo. I'or tanto-, el mov:i.mi.c!~ 

to commüsta internacional, bajo la linea política de StP.lin 

en I.C., se aglutinan para defender el socialismo realmente 

existente, el repliegue para Stalin significa un re2piro estrft 

tégico para darse a la tarea de recomposición económica. A 

costa de un gran sacrificio, en Rusia, se llega a impusar el 

desarrollo industrial, tecnológico y científico • .Al salir 

triunfante en su economía, a pesar de su aislamiento con loo 

países capi tR.listas, Stalin logra ma;yor confianza en su l:(nea 

política, tan-to por su partico como por los P.C.O. 

Los acontecimientos y preparativos para un enfrentamiento 

de guerra en J1'nropa aceleraron aún más el ritmo de sacrificio 

en Rusia, asimismo los movimientos estrat~gicos estuvieron 

:presentes en toda la línea nolítica de Stalin. Es así como 

al salir triunfP.nte de la Segunda Guerra al derrocar al nazi-
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fascismo, logra aún mayor nrestigio en su persona, asimismo a­

bandona su teoría del socialismo en un solo país, para ex-ten­

der su influencia con mayor libertad y enfrentarse al imperia­

lismo, ganando aún mayor prestigio y res,eto por los P.C.O. y 

por las mismas potencias capitalistas. 

Sin embargo su línea férrea, su trato brusco, sus saltos 

estratégicos, eran desconcertantes y aún vistos con desconfiag 

za y con temor tanto por sus colaboradores en su partido como 

por los P. C.O. 

Stalin era el hombre que se había templado al tenor de u­

na larga lucha y fuego; en la direcci6n política no admitía 

disidencias, ni opiniones _contrarias a sus d.ecisiones, al sur­

gir el conflicto con Ti to, Yugoslavia es a tacada de revisioni~ 

ta y su voz es seguida por todo el movimiento comunist2. inter­

nacional por ser el hombre clave de tanto acierto. 

Sin embargo, a medida que va acumulando tanta fuerza en 

su _persona, también se va cultivando una serie de resabio po-­

lítico, mismo que estallaría en el fa;aoso XX Congreso del 

PCUS. 

Los P.C.O. tendrían presente, en su haber político, su 

participación al lado de Stalin, así como la tuvo Kruschov, 

el miedo a la línea férrea Stalinista y al monol:i. tismo, así 

como la necesidad de reconstruir toda una línea 1,01.Ítica, se-· 

ría el origen que los 11ev6 a buscar su identidad política. 
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3 DICTADURA DEL PROLETARIADO. 

La Dictadura del Proletariado (DDP), punto elemental y 

fundamental del marxismo, en cuanto al poder político, la re-

volución, el Estado y en general a toda la Jlolítica, ha sido 

discutido por diferentes teóricos con distintos matices y en­

foques; por lo que aquí es necesario, dejar planteado lo que 

sustentaron los clásicos del marxismo en sus postulados. 

En el "Manifiesto del :E'artido Comunista" se indica: 

"La historia de todas la sociedades que han exis 
tido hasta nuestros días es la historia de las 
luchas de clases. Hombres libres y esclavos, pa 
tricios y plebeyos, señor-es y siervos 1 maestros­
y oficiales, en una palabra: opresores y opr:i.mi­
dos se enfrentaron siempre, mantuvieron una lu­
cha constante, velada unas veces y otras franca 
v abierta; lucha que terminó siempre con la trans 
formaci6n revolucionaria de toda la sociedad o el 
hundimiento de las clases beligerantes. 
Nuestra época, la época de la burguesía, se dis­
tingue, sin embargo -9or haber simplificado las 
contradicciones de clase. Toda la sociedad va di 
vidiéndose, cada vez más, en dos grandes campos 
enemigos, en dos grandes clases que se enfrentan 
directamente: la burguesía y el proletariado". 4 

Es claro que la ltJ.cha de clases y el antagonismo ele las 

mismas llevara a una de éllas a someter por la fuerza a la o-

tra¡ as:i.misrno se deberá do observar que se deja bien claro 

que la "época, nuestra época" es la época de las dos gnindes 

4 .- C. Marx y F. Engels, l\ianLfi.esto del Partido Comunista, 
p.p. 32-33. 
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clases enemigas: la burguesía y el proletariaélo y que para a­

quellos que alegan que ya este concepto ha envejecido pregun­

tamos: ¿En nuestra época ya desapareció la burguesía y el prQ 

letariado como clases fundamentales?. 

Asimismo prosigue el "Manifiesto" 

" ••• La burguesía después del establecimiento de 
la gran industria y del mercac1o universal, con­
quistó finalmente la hegemonía exclusiva del Po­
der ¡olítico en el Estado representativo moder­
no". 

Aquí se deja asentado perfectamente, que el Estado como 

producto del antagonismo de clases, es utilizado bajo la he­

geaonía de la burguesía para someter a su clase enemiga. 

Siendo "el poder político la violencia organizada de unH c::.a .. 

se para la opresión de otra", resulta que en la lucha 1)0r el 

poder, siempre la clase hegemónica someterá por la violencia 

y no compartirá el poder con la clase enemiga. Pero observe­

mos lo que señala 1~. Engels en "El Origen de la l~amilia, la 

Pro-piedad Privada y el Estaclo": 

11 ••• El Estado nació directa y 1>reponderantemente 
de los antagonismos de clase que se desarrolla~ 
ban en el seno mismo de la sociedad gentilicia. 
-Prosigue-v el Estado no es de ningún modo un 
poder impuesto desde afuera a la sociedad; tam­
poco es la realidad de la idea noral ni la irna-· 
gen y la realidad de la razón, como afirma He­
gel. Es más bien un nroducto de la sociedad 
cuando llega a U..'1 grado de desarrollo determi­
nado: es la confesión de que esa sociedad se ha 

5.·- C. Marx y F. E,1gels, ob, cit. p. 35. 
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enredado en una irremediable contradicción con­
sigo misma y está dividida por antagonismos i­
rreconciliables, que es impotente para conjurar. 
Pero afín de que estos antagonismos, estas cla­
ses con intereses económicos en nug1:a, no se de­
voren a sí mismas y no consuman a la sociedad 
en una lucha estéril, se hace necesario un poder 
situado aparentemente por encima de la sociedad 
y llamado a amortiguar el choque, a m2.,ntencrlo 
en los límites del "orden". 
Como el Estado nació de la necesidad de refrenar 
los antagonismos de clase, y como, al mismo tiem 
po, nació en medio del conflicto de esas clases7 
es, por regla general, el Estado de la clase más 
poderosa, de la clase econ6;:Jtcamente dominante, 
que, con ayuda de él se convierte también en la 
clase políticamente dominante, adquiriendo con 
ello nuevos medios para la represión y la explo ... 
taci6n de la clase oprimida. Así, el Estado an~ 
tiguo era, ante todo, el Estado de los esclaviri~ 
tas para tener sometidos a los esclavor1; e1 Esta 
do feudal era el órgano de que se valía J.a nobl; 
za para tener sujetos a los campesinos siervos,­
y el moderno Estado representa H vo es el instru­
mento de que se sirve et capital para explotar 
el trabajo asalariado". 

Es así como el Estado, evidentemente clasista, se con-· 

vierte en la máquina de dominación de la clase "económicamen­

te dominante y stendo que el poder no se comparte con la cla­

se enemiga, también se convierte en la clase políticamente 

dominante, misma que va ampliando nuevas formas para la reJ)r~ 

si6n y explotación de la clase subjuzgada. Esto como se ve y 

que la ideología burguesa, los jur:í.stas burgueses tratan de 

ignorar hactendo a un lado toa.a la lucha de clases, presenta.u 

~~.e~,--=-=-" -

6.- C. :Marx y i!'. Engels, Obras F!scogi.clas, T. III, u.p.}44-346. 
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do el poder como emanado de la soberanía popular y el Estado 

como el poder supremo, surgido del pueblo para velar por la 

seguridad pública, la ·justicia y el bien común, y por tanto 

situando al Estado por encima de la sociedad. Esto, eviden­

temente, no es más que la soberana marcha ide,J:l.6gica. del a-­

vestruz, que esconde su cabeza bajo su ala y piensa que ,la 

no existe el mundo, pero la sociedad está compuesta de hom­

bres reales con sus interesef.:1 de clases bien determinaétos y 

por tanto la clase que llega al 1)0der deberá implantar su .. 

dictadura de acuerdo a sus intereses de clase. 

En la "Crítica del Programa de Gotha" Marx retomando la 

cuestión del Estado y la Democraciap precisa: 

"La "sociedad actual" es la sociedad capi talist<i., 
que existe en todos los países ci.vilizados, máB 
o menos libres de aditamentos medievales, más o 
menos modificada por las particularidades del de­
sarrollo histórico de cada pa:f.s, más o menos de-~ 
sarrollada. Por el contrario, el Est:cdo actual 
cambia con las fronteras de cada país. 
Sin embargo, los disti1üos Estados ele los distin 
tos países civilizados, pese a la abigarr1coda cu:: 
versidad de sus formas, tienen de común el que t.Q. 
dos ellos se asientan sobre las bases de lamo­
derna sociedad burguesa, aunque ésta se halle en 
unos si tíos más desarrollada que en otros, en el 
sentido capitalista. Tiene 11 también, uor tantos 
ciertos caracteres esenciales comunes. En ese 
sen·tLlo, puede hablarse del Estallo actual, por 
oposición al futuro, en el que su actual raíz, 
la sociedad burguesas se habrn. extin6u:i.do, Ca-­
be, entonces preguntarse: ¿,qué transformación ·su 
frirá el Estado en la sociedad comunista? O, en 
otros términos: ¿qué funciones análogas a las ac 
'rnales funciones del Estad.o, subsistirán en ton= -
ces? Rsta pregunta sólo puede contestarse cien-
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tíficamente, y por más que acoplemos de mil mane 
ras la palabra "pueblo" y la palabra Estado, no 
nos acercaremos ni un pelo a la solución del pr~ 
blema. 
Entre la sociedad capitalista y la sociedad com~ 
nista media el período de la transformación rev2, 
lucionaria de la primera en la segunda. A este 
período corresponde también un período nolítico 
de transición, cuyo Estado no puede ser otro que 
la dictadura revolucionaria del Proletariado 11 .7 

En una carta aclaratoria, de Marx a J. Weydemeyer, en 

cuanto a la lucha de clases y la Dictadura del Proletariado, 

precisa: 

11 
••• No me cabe el mérito de haber descubierto la 

existencia de las clases en la sociedad moderna 
ni· la lucha entre ellas. Mucho antes que yo, 
algunos historiadores burgueses habían puesto ya 
el desarrollo histórico de esta lucha de clases 
y algunos economistas burgueses la anatomía eco­
nómica de ésta. Lo que yo he aportado de nuevo 
ha sido demostrar: l) que la existencia de c1a­
ses sólo va unida a determinadas fa~;es históri­
cas del desarrollo de la -producción¡ 2) que la 
lucha de clases conduce necesariamente a la :iie-, 
tadura del proletariado; 3) que esta misma dic.,. 
tadura no es de por sí más que e1 tránsito hacia 
la abolición de todas

8
J.as clases y hacia une. so«, 

ciedad sin clases ••• " 

Pero dejemos al maestro Lenin, la palabra sobre esta 

cuestión, En el Estado y La .?.evolución, inclica: 

"Esta conclusi.6n de Marx -·refiriéndose a su te-· 
sis anter:i.ormente dicha-, se basa en el análisis 
del papel r¿ue d.esemneña el proletA.riado en la SQ. 

7 .- C. Marx y F. Engels, Obras F.scogidas, T. III, p.p. 22-23, 
8.- Idem, T. I, p. 542, 
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ciedad capitalista actual, en los datos sobre el 
desarrollo de esta sociedad y en la inconcialia­
bilidad de los intereses antagónicos del prolet,!! 
riado y de la burguesía. 
Antes el problema se planteaba así: para conse­
guir su liberación el proletariado debe derrocar 
a la burguesía, conquistar el poI:l.er político e 
instaurar su dictadura revolucionaria. 
Ahora bien, ¿cuál es la actitud de esta dictadu= 
ra ante la democracia? Hemos visto que el Mani­
fiesto Comunista coloca sencillamente juntos dos 
conceptos "la transformación del proletariado en 
c:-Lase dominante" y "la conquista de la democra­
cia". Sobre la base de cuanto queda expuesto 
1mede determinarse con mayor exactitud cómo se 
transforma la democracia durante la transición 
del capitalismo al comunismo. 
En la sociedad capitalista, si su desarrollo es 
el má.s favorable, podemos ver 1uia democracia más 
o menos completa en la república democrática. 
Pero esta democracia está siempre comprimida en 
el estrecho marco de la explotaci6n capitalista 
y, por eso, es siempre, en esencia, democracia 
para la minoría, solo para las clases poseedoras, 
solo para los ricos. 
La libertad de la sociedad capitalista sigue si­
endo en todo momento~ poco má.s o menos, lo que 
era la libertad en las antiguas repúblicas (le 
Grecia: libertad para los esclavistas. A causa 
de las condiciones de la explotación capitalista, 
los esclavos asalariados modernos v:i.ven tan ago-, 
biados por la penuria y la miseria que "no están 
,:>ara la democracia no están para la política", y 
en el curso corriente y pacífico de los aco!lte-· 
cimientos, la mayoría de la poblaci6n es aJ.ejac1a 
de toda participaci6n en la vida sociopolítioa. 
Democracia para una minoría in.r;ignificau-t;e, de-­
mocracia para los ricos: ésa es la democracia ·de 
la Sociedad Capitalista. Si examinamos más de 
cerca el mecanismo de 1a democracia capi talifita, 
veremos siempre y en todas partes restricciones 
y más restricciones: en los detalles "pequeños", 
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supuestamente pequeños, ••• en la técnica de las 
instituciones representativas, en 108 obstáculos 
efectivos al derecho de reu.ni6n~ en la organiza­
ci6n puramente capitalista de la prensa diaria 
etc., etc. En su conjwito estas restricciones 
excluyen, eliminan a los pobres de la política, 
de la particiuaci6n activa en la democracia ••• 
esta democracia capitalista -ineluctablemente 
estrecha, que rechaza bajo cuerda a los pobres y 
es, po:r tanto, una democracia profundamente hi-· 
pócri ta y falaz-, el desarrollo pr·ogresj_vo no 
discurre de un modo sencillo, directo y tranqui­
lo "hacia una democracia cada vez 1nayor; como 
quieren hacer creer los profesores liberales y 
los oportunistas pequeños burgueses. No. Ese 
desarrollo hacia el comunismo, pasa por la dic­
tadura del proletariado, y sólo puede ser así, 
pues no hay otra fuerza ni otro camino para roru 
perla resistencia de los ex-plotadores capita-­
listas. 
La dictadura del proletariado, es decir, la or­
ganizaci6n de la vanguardia de los oprimidos en 
clase dominante })9.ra reprimir a los opresores, 
no puede conducir únicamente a la simple amnlia., 
ción de la democracia. A la par con la ingente 
ampliación de la democracia (que se convierte 
por vez primera en democracia para los uobresr 
en democracia para el pueblo, y no en democra­
cia para los ricos), la dictadura del proleta"'.' 
riado implica una serie de restricciones impues 
tas a la libertad de los opresores, de los exp.=· 
nlotadores, de los capitalistas. 
Debemos reprimir para liberar a la humanidac1 a e 
la esclavitud asalariada, hay que vencer por la 
fuerza su resistencia. 
Engels lo expresaba magníficamente en la carta 
a Bebel, al clecll:•, como "mientras el proletar:Le. 
do necesite todavía étel Estado, no J.o necesita:~ 
rá en interés de la libertad, sino para someter 
a sus adversarios, tan pronto como nueda hablar 
se de libertad., el Estado como tal dejará de -
extfltir". 
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Democracia para la mayoría gigantesca del pueblo 
y represi6n por la fuerza, o sea, exclusión de la 
democracia, para los explotadores, para los opre­
sores del· pueblo: tal es la modificación que ex­
-perimentará la democracia durante la transición 
del capitalismo al comunismo".9 

La Dictadura del Proletariado, tal como la dejan plantea­

da, nuestros clásicos, es pues, la hegemonía de la clase obre­

ra,, sobre las demás clases y es al mismo tiempo la represión 

á la clase capi talists.. En tales condiciones, la transición 

del Capitalismo al Comunismo, conlleva una luclrn de clases 

cruenta, violenta, en la cual surge el proletariado como van­

guardia revolucionaria de las clases oprimidas, instaura su 

dictadura, dando lugar a un período de transición socialista, 

pero que en modo alguno es el comunismo, aún hay mucha distan­

cia, sin embargo, este periodo encierra un carácter diaJ,éctico 

y contradictorio, pues tampoco es el capitalismo, es más, es 

el comunismo en su nacimiento. 

Lenin, al igual que Marx y Engels, fué implacable con los 

desvíos entre los dirigentes y teóricos del comunismo; es vis-·, 

to a la vez por los Eurocomunistas con cierto resabio por su 

inflexibilidad. ante la teoría y J.a práctica revolucionaria. 

Asimismo, por lo que se refiere a la propiedad privada, 

en la DD:P., es eliminada como tal, socializaclo toclos los me-­

dios ae nroducción bajo el amparo del Estado que es conducido 

por la vanguardia del proletariado; la planificación económi­

ca ~' la amplitud de la política distributiva de gran alcance 

9.- V. Lenin, Obras Escogidas, T. VII, p.p. 83-86. 
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social~ entre las grand.es masas trabajadoras. 

4 DICTADURA DE UN PARTIDO. 

La historia de la lucha de clases en la sociHdad moderna, 

es la historia de los partidos políticos en 18. luchn por el 

poder nel Rst~ao. 

Sin embargo, es necesario dejar asentado qué se entiencfo 

por partido político. 

Partido Político.- "(Del latín pars, parte, grw:·o), es 
la organización política q_ue agrupa a la parte 
más activa de tal o cual clase, que expresa sus 
intereses y objetivos y que dirige la lucha por 
su consecución, salvaguardia y afianzamiento. 
La expresión más íntegra, plena y formal de la 
lucha pol:l'.tica de las clastK la constituye la 
lucha entre los partidos".··· 

:Por lo que podemos concluir, que, el Partido Político efl 

una parte 6 grupo social que pertenece y renresen·ta a una C1ft 

se social, es la parte más decidida y resuelta que se agrupa 

o:cgánicamente yara darse una estructura perm.anen-l;e, un prog:c!l 

ma de accidn para la consecucidn do sus objetivos políticoA, 

liberando una lucha nacional, ideol6gica, económica y políti .. ,_ 

ca. 

En la lucha de clases, el partido político representa· 

las asp:i.raciones de una clase cleterminada, por lo que es nec_(;l_ 

10º- I. Blauberg, et. al. Diccionario de Piloso:fía Marxista, 
p. ?33. 
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sario dejar aclarado qué se entiende Dor clase social. En 

el Manifiesto del Partido Comunista Marx y Engels, indican: 

"Nuestra época, la época de la burguesía, se di.§. 
tingue, por haber simplificado las contradiccio­
nes de clase. Toda la sociedad va dividiéndose, 
cada vez más en dos grandes canpos enemigos, en 
dos grandes clases, que se P.nfrentan 1irectamen­
te: la burguesía y el proletariado". 1 

Asimismo, siguiendo el propio "Manifiesto" ••• nos señala 

que, bajo un proceso revolucionario la burguesía apareció y 

con ella todo un modo de producci6n y apro11iación de los exc!:. 

dentes de riqueza Y; a la vez, de explotación. Así la burgu_~ 

sía es la clase que concentra en sus manos los medios de Pro­

ducción, basándose en la propied.ad prj.vada ha concentrado gre.n 

riqueza, ha "conquistado finalmente la hegemonía exclusiva del 

poder político en el Estado representativo moderno" y vive a 

costa de explotar a los obreros asalariados. Manteniendo, a­

sí la burguesía, una dominación por mellio del po d.er político 

y con su Estado sobre la gran mayoría de la población. 

El proletariado, es la clase más desposeída que tiene 

que venderse como fuerza de trabajo al capitalista para obte-

ner su mínimo de existencia; es también la clase m.ás numerosa 

y sobre todo la más revolucionaria, nuesto que en la lucha de 

clases, no puede liberarse asi misma sin liberar a todas las 

demás clases oprimidas. Por tanto, al negarse como clase, al 

derrocar a la burguesía y todo el modo de producción y apro-~ 

Ir.::-c:·-·'foarx y F. Engels, Manifiesto del Partió.o Comunista, 
p. 33. 
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piaci6n anterior basado en la propiedad privada> extingue a to­

das las clases en sí. 

En cuanto a clases sociales, Lenin, siguiendo la tradici6n 

Marxista señala en su escrito "Una Gran Iniciativa": 

"Las clases son grandes grupos de hombres que se 
diferencian entre sí por eJ. lugar que ocupan en 
un sistema de producci6n social hist6ricamente 
determinado, por las relaciones en que se encuen­
tran con respecto a los medios de producci6n (re­
laciones que en su mayor parte las leyes refren­
dan y formalizan), por el papel que desempeñan en 
la organizaci6n social de trabajo, y, consiguien­
temente, por el modo de percibir la parte de la 
riqueza social de que disponen. Las clases soclfil 
les son grupos humanos, uno de los cuales puede 
apropiarse el trabajo de otro por ocupar puestos 
diferentes en un r6gimen determinado de economf.a 
social 11 .12 

Sentadas estas primicias, en cuanto a las dos clases fun­

damentales, de la sociedad moderna, podemos decir que la lucha 

entre los partidos políticos, .;.mismos que expresan los intereses 

de determinaa.as clases- dirigen la batalla de sus respectivas 

clases. Es así, como Konstantinov señala: 

"El par·tido de la clase obrera, como todo partido 
político, es una.parte de su clase. Pero no es 
pura y exclusiv:cunente una parte de ella, sino su 
parte más avanzada, su destacamento 101iticam0nte 
organizado y activo, su vanguardia". 3 

El })artido de la clase obrera, encuentra su fundamento 

filosdfico y tedrico-cientifico en la Teoría Marxista t por 

-='~ 
12.- Lenin, Obras Escogidas en 12 Tomos, T. X, p.p. 11-12. 

13.- ~: ¡77:ConstanUnov, Fundamentos rle Filosofía Marxista, 



- 70 -

su extensi6n en los postulados de Lenin, asimismo se basa en 

las condiciones objetivas "reales de la lucha de clases exis­

tentes, de un movimiento histórico que se está desarrollando 

ante nuestros ojos", en la sociedad dividida en clases. El 

partido obrero se debe de orientar y petrechar en la Teoría 

Marxista, por ser la más revolucionaria. Diría Lenin: 

usin teoría revolucionaria tampoco puede haber 
movimiento revolucionario" .14 -

Así es como la Teoría Marxista sirve al partido para 

constatarla en la práctica, es la guía para la acción y de e~ 

ta práctica a la vez, de estas condiciones reales se enrique­

ce y se fortalece la teoría. El mismo Marx indica en su tra-­

bajo junto a Engels 9 La Sagrada familia: 

"Es cierto que el arma de la crítica no puede 
sustituir a la crítica de las armas, que el po-. 
der material tiene que derrocarse por medio del 
poder material, pero tambi~n la teoría se con­
vierte en poder material tan pronto como se apo­
dera de las masas, Y la teoría es capaz de apo­
derarse de las masar, cuando argumenta y demues­
tra ad hominem, y argumenta y demuestra ad homi.­
nem cuando se hace radical. Ser radical es ata­
car el pi:o blema de r-aíz. Y la raíz para el hom-~ 
brees el hombre mismo". 15 

De esta forma, la teoría también es una arma y la Teo­

ría Marxista es una arma revolucionaria, pues plantea la ta­

rea revolucionaria a todo el orden existente; es radical por 

plantear la solución del maJ. desa.e la raíz y sirve de guía 

14.- V. Lenin, ob. cit. T. II, p. ?2. 

15.- C. Marx y F. Engels, La ~agr,-1da Familia, p.p. 9-10. 
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a la clase trabajadorap al proletariado a través de su partido 

político. El artículo, de Lenin, Nuestro Programa,indica: 

"La teoría de Marx esclareció en que consiste la 
verdadera tarea de un partido socialista revolu­
cionario: no inventar planos de organización de 
la sociedad, no predicar a los capitalistas y a 
sus lacayos que deben mejorar la situación de los 
obreros, no urdir conspiraciones, sino organizar 
la lucha de clases del :proletariado y dirigir es .. 
ta lucha, cuyo objetivo final es la conquista del 
:poder político _por el proletariaa.o y la organiza­
ción de la sociedad socialista. No nuede haber 
un Partido Socialista .fuerte sin una- teoría revo­
lucionaria que una a todos los socialistas, que 
sea el venero de sus convicciones y que ellos a­
pliquen a sus métodos de lucha y medios de acci6n. 
Defender esta teoría de los ataques infundados y 
de los intentos de empeorarla no significa en mo­
do algucio ser enemigo ele tocla crítica. Nosotros 
no consideramos en absoluto que la teoría de I,1arx 
sea algo acabado e intangible; por el contrario, 
estamos persuadidos de que esta teoría ha coloca­
do ún:l.camente las piedras angulares de la ciencia 
que los soc:i,aliste.s deben impulsar en todos los 
sentidos". lb 

Lenin, a lo largo de su praxis políttca coroprena.ió per­

fectamente las enseñanzas de la Teoría :Marxista y la historia 

le di6 la razón al J.leve.rlas a la pr¡fotica. A lo largo de su 

lucha libr6 sin descarnJo una constante crítica en el interior 

de su partido, con los elementos pequeño burgueses, titubean­

tes en la línea revoluci.onaria; forjó un partido fuerte, pues 

sabía que tenía que enfrentarse a un enemigo aún más fuerte, 

económico, político y militar, y cuJ_turalmente hal1lando. ¡mes 

16.- -v:--:r:enin, Obras ·~scogidas en 12 Tomos, '11
• VI, p.1),459--460. 
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existía atrás toda una tradición. acentuada por a5.os, genera­

ciones y extendida a lo largo y ancho del mundo. 

A esto se enfrentaba Lenin con su partido, por eso no ti­

tubeó y estudió paso a paso las condiciones objetivas del de­

sarrollo histórico, sin descuidar los aspectos tácticos y es­

tratégicos de su partido; tenia que prepararlo militarmente 

hablando pues tendría que salir de ahí la punta de lanza que 

abrirían la concha del capitalismo. En "Un Paso AdelR:nte, 

dos Pasos Atrás", Lenin dió una dura muestra ante los titubeos 

pequeños burgueses en su partido y la indisciplina en la lí­

nea política, asimismo dió muestra de que se tenía que prepa­

rar para enfrentarse a toda una forma de vida, al modo de pr,2. 

ducción capitalista, por tanto,· tenía que organizar fuertemel'); 

te al proletariado,a su vanguardia, en su partido; indica: 

"E'n su lucha por el poder, eJ. proletariado no 
dispone de más arma que la organizac:tón ••• el 
proletariado puede hacerse y se hará sin ·f:ilta 
una fuerza invencible siempre y cuando su unión 
ideol6gica nor medio de los principios del :nar-· 
xismo se refuerce con la unidad material ñe la 
organización que cohesiona a los millones de 
trabajadores en el ejército de la clase obrera, 
An-te este ejército no podrá resistir ni el po 00 

der decrépito de la autocracia rusa ni el poder 
caducante del capi tali.smo internacional. Este 
ejército cerrará cada día má.s a pesar de to don 
loe zigzags y pasos atrás a pesar de las frases 
oportunistas ••• contemporáneas, a pesar de fa-­
tuos elogios del a trasac1o espír:i.tu de círculo, 
a pesar de los oropeles y el albifoto del arni.r···· 
quismo propio de intelectuales".· 

17.- V. Leninp ob. cit. T. II, p.p. 391-39?, 
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En 1903 surge el POSR, en el cual Lenin da una duraba­

talla a los elementos titubeantes y surge el partico con unos 

estatutos que le dan cohesión orgánica a sus miembros, se in!! 

ti tuye el centralismo democrático, los cuaa_ros de mi.litan tes 

profesionales, su nexo con las masas y su vida 9artidiaria en 

general. En esta é 1)oca hubo una escisión con sus opositores 

en la línea acordada. Lenin triunfaba una vez más por formar 

un partido fuerte. De acuerdo con la línea de Lenin, se ins-

tituía el Comité Central, 6rgano de máxima autoridad entre ºº!l 
greso y congreso del partido, con atribuciones máximas, tanto 

nara la admisión como para la expulsión y dirección; asi~ismo, 

Lenin afirmaba que era necesario un partido fuertemente cohe­

sionado, alejarlo de elementos 9equeño burgueses; titubeantes 

oportunistas que :propagaban la dispersión, el'a necesario un 

partido fuerte y templarlo para el combate, significaba tenor 

control de sus miembros y confiar en el.los, medir sus fuerzas 

y por tanto, mantener u•1 partido de dimensiones reducidas de 

revolucionarios profesionales en quienes conflar plenamente y 

pedirles cuentas. Sin embargo, era necesario también unirse 

a las masas de trabajadores y en general de las clases despo-~ 

seídas, oor lo cual los mili·!;antes del part:Ldo eran los meclios 

de enlace entre las organizaciones no partidiarias, eran 1os 

medios que pernli-l;ían al partido la uni.ón de las orgfrnizaciones 

no partidistas con la política general del particlo revolu.cion::1: 

rio. 

Entre sus oposicionistas a esta línea del partido de Le­

nin, se encuentran: Martov, Plejanov, Trostky y Rosa Luxembur,,, 

go, sin embargo se im-puso la línea de Lenin, Esta misma línea 
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políticai sería el hilo conductor que daría origen a la III 

Internacional. La III Internacional, sería el partido revo­

lucionario del proletariado inteYnacional, con vista a la r.,2. 

vo1.ución comunista mundial. 

El centralismo democrático, la defensa de su organiza­

ción fuertemente cohesionada, la disciplina a los órganos de 

dirección a pro hados en su congreso, estructuraba 1.m organismo 

fuerte que por oposición a la II Internacional, vacilante, 

dispersa y llena de elementos oportunistas pequeño-burgués. 

Se distinguía la III Internacional por sus características ele 

organismo fuerte y disciplinado, imponiendo su política apro­

bada en sus congresos a los partidos miembros. La autonomía 

de éstos en cierto modo debería estar constrifiic1a a la polít_t 

ca general de la Internacional Comunista. 

La Dictadura de un partido, en cierto modo sería en pri­

mer lugar, la dictadura basada en la autoridad má.xima del nar: 

tido, su congreso general en el cual se imponía la política 

aprobada mayoritariamente, en el que la :ninoría, en. algunos 

casos, no queriendo aceutar la derrota se le imponía la expu];;. 

sión del partido. Asimismo, el partido dirigido por Lenin al 

llegar al 11oder? siendo la organización de vanguardia. del pr.9, 

letariado, su fracción má.s ::i.vanzada y consci.ente, y, sobre t_g­

do, uor el hecho mismo de imponer los intereses de la clase 

del prolctari2,.do como tal, imponía su dictadura sobre los de­

más parti.:l os pol:Í.ticos 'Pequeño-burgueses en ilusia y la dicta-­

dura abiei·ta a toda la burguesía terrateniente e industrial. 

En la III Internacional la dictadu.rn del Parti.do ComuniE_ 
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ta de Rusia, se imponía la política hegemónica de Lenin, pero 

sobre la base de una aceptación voluntaria, por las condicio­

nes objetivas que prevalecían, por ser el partido comunista 

que había conquistado el poder y dirigía la construcción del 

socialismo. 

Lenin defendía la idea del partido comunista, como un 

partido fuertemente cohesionado, probado en la lucha revolu­

cionaria, dir:Lgido por revolucionarios profesionales, por 

los jefes del movimiento revolucionario que no vacilarán en 

la conducción de la revolución hasta sus últimas consecuencias. 

Esta idea era aceptada en la III Internacional. Su unidad or­

gánica, su unidad de pensamiento, su lli~idad de dirección yac­

ción debería estar 1mida como un todo, debería ser obligatorio: 

para todos los miembros del partido 1 sobre la base del centra];\· 

lismo democrático 9 esto os, disciplina férrea a las decisiones 

mayoritarias discutidas y aprobadas democníticamente en el in­

terior del partido. Los elementos pequeño-burgueses dispersa.!! 

tes y vacilan-tes se les debería ele denunciar y expulsar a.e1 

partido. Las decisiones aprobadas mayoritariamente deber:íBn 

ser cumplidas y observadas bajo el rigor de la disciplina de 

los órganos superiores. 

Al no l:Leg1:1.r la revoll,ción socialista mundial, al tomar 

Stalin el poder en el PCUS y nor tanto, aJ. noner su peso en 

la política del Comintern, y ante la incanacidad <le los demá:-! 

:partidos comunistas para preparar y co:tducir la revoluci6n · en 

sus pro¡,ias fronteras, el princi1iio de un partido fuerte, di!!. 

ciplinado, el principio del centralismo democrático, bajo S\9, 
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lin tomó un carisma de endurecimiento cada vez más hasta a las 

purgas en todos los partidos miembros de la. InternétcionaJ. Co-· 

munistas. Al disolverse el Comintern, al quedar sin dirección 

internacionel el movimiento comunista y sobre toa.o al disolver_ 

se el Cominform en 1956, mismo que fué creado bajo Stalin en 

1947f se le daba a los partidos comunistas occjdentales las b.§!:. 

ses de la libertad para su propia conducci6n de su política 

programática. Ya no quedaba ningún vestigio de una organiza­

ción fuerte internacional que dier&. luz al movimiento comunis­

ta mundial, ahora cada quien tendría que reconstruir su ;,ro1,ia 

línea. Jn principio del centralismo democrático era visto co­

mo un principio degenerativo en burocratismo, en abandono de 

la política de conexión a lqs a.m:pli:1.s masas y su partid.o" Es-.. 

to serí,a lo que poco a poco conduciría a los P. C .O. a V81' con 

recelo el partido disefiado por Lenin, 

5 EL PARTIDO GUIA. 

El partido marxista es la vanguardia de la clase obrera, 

es el destacamento más avanzado, más decidido, más heró:l.c,o y 

abnegado del proletariado. Basado en la Teor:f.B Mar;dsta en--­

carna la in-teligencia, el honor y la conciencia de la clase 

que represen:ta. J•;s el instrumento que guía a 18 clase obrcrr 

a la toma del poder polí·tico y a la construcción de una nuev1 

sociedad. 

Lenin indicaba que el nartido obrero sería el que guiarfa 
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al proletariac1o en la lucha por el poder político y lo prepa­

raba, lo fortalecía de elementos revolucionarios más firmes y 

conscientes en la lucha revolucionaria. 

Preparaba el partido para el comba te más decid.ido. Afi,r 

ruaba en la "Enfermedad Infantil del Izquierdismo ••• " 

"Todo mundo sabe que las masas se dividen en cla-­
ses ••• que las clases son dirigidas de ordinario 
y en la mayoría de los casos (a.1 menos en los })aj.a 
ses civilizados modernos) 9or partidos políticos; 
que los partidos políticos están dirigidos; como 
regla general, por grupos más o menos estables, 
compuestos de las personas má.s prestigiosas, in-· 
fluyentes y expertas elegidas para los cargos de 
mayor rElsponsabilidad y llamadas jefes ••• Sin un 
partido que goce de la con:fianza de todo lo que 
haya a_e honrado en la clase dada, sin un partiüo 
que sepa pulsar el estado de ánimo de las masas 
e influir en él es imposible sostener con éxito 
esta lucha",l8 

Asimismo en su obra ¿Qué Hacer'? precisa Lenin: 

"El único principio de organización sGrio que de-­
ben atenerse los dir:l.gentes de nuestro mivimiento 
ha '.le ser el siguiente: la más severa discreci.<5n 
conspirativa, la más rigurosa selección de los a--· 
filiados y 119preparaci6n de revolucionarios pro-· 
fesionales". · 

Y contimí.a precisando en su trabajo "Un Paso AdeJ.;;,nte, 

Dos Pasos Atrás": 

"En cuanto más fuertes sean nuestras organiza.cío -
nes c1el partido, integradas1 ;lor socialdemócraüw 
efectivos, cuanto menos vacilaci6n e inconstanc~, 

:i1f::-Leni~, Obras Escogidas en 12 Tomos, T. XI, p • .P. 21-25. 

19.- Lenin, ob. cit. •r. II, p. 137. 
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haya dentro del partido, tan to más amplia y poJ_i­
facética, tanto más rica y fructuosa será la in­
fluencia del partido en los elementos de masas 
obreras que lo rodean y que él dirige. Porque, 
en verdad, no se puede confundir al partido como 
destacamento de vanguardia de la clase obrera en 
toda la clase ••• ¿es nreciso distinguir entre 
los que integran el partido y los que tienen lig§. 
z.ón con él? -Esto es importante- precisamente 
l)Orque hay diferencias en el grado éie conciencia 
y de actividad es necesario hacer distinción en 
cuanto al grado éte proximidacl al partido, N"oso-· 
tros somos un partido de clase, y, -por ello, ca­
si toda la clase (y en tiempo de guerra, en épo­
ca de guerra civil, la clase entera) debe actuar 
bajo la dirección de nuestro partido, debe adhe­
rirse a. nuestro partido lo más posible; pero se­
ría manilovismo y seguidismo creer que casi toda 
la clase o 1a clase entera pueda algún día, bajo 
el capitalismo, elevarse hasta el grado de conciea 
cia y de acti vidacl de su destaca:11ento ae vangum."= 
dia, de su partido ••• "20 

En este orden de ideas, el Partido Marxista resulta ser 

el destacamento de vanguardia ele la clase o br-e:ra y por tanto, 

el guia necesario para la conducci6n de toda la clase obrera 

y por extensi6n a las denias clases oprimidas, a 1a construc-, 

cidn de una nueva sociedad después de conquistar el poder po-

1:1'.ti co. 

}:>ero el parti.élo guía, corno vanguarclia revolucion[-?l"ia, no 

sólo se queda en e1 marco meramente mwional, el internacion~1 

liHmo proletario no reconoce fronteras, se extiende a todo 

lugar donde exista la cJ.ase obrera; a toc1o rincón del mundo· 

20.- Lenin, ob. cit., T. II, p. 327. 
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donde exista explo·~aci6n del capitalista sobre el obrero asa-

lariado. Es por eso que las organizacionon internacionales 

se agrupan para la defénsa del proletariado internacional co­

mo clase y para la lucha por el poder político ;r la transfo:c-­

maci6n de todo el universo, para librar del yugo capitalista 

a toda clase obrera y librar a todas las demás ola.ses oprimi­

das hasta abolir la explotación del hombre por el hombre. 

El Partido Comunista Ruso, al tomar el poder político, 

al derrotar en sus fronteras a J.a burgues:i'f'., :iunto con le rn¿.B 

destacado del movimiento socialista internacio,ml, se dieron 

a la tarea de construir una organización, UD. Partido Interna·­

cional Conmni.sta, para llevar a ci:i.bo ln revolución comunista 

inte:r~naciono.1"' El prestigio alcanzado por el :Partido 111.uj0; 

su peso es:pec:l'.f·ico como guía del movimiento comunista in.ter-· 

nacional fué notorio y ampliamente ace1)htdo y difundirlo 1,c,r 

todos los pa.rtidos miembros q_ue aceptaron esta Internacional 

Comunista como centro de acción y dirección de}. comun:lsrno :J • .u 
ternacional. Los partidos comun:i stas miembros deberúm CH· 

tar constriñidos a los acuerrlos aprobados eE los congresos ele 

la Internacional Comunista, deberían sujetar '!!' coordinar su 

'acci6n a la dirección del órgano máximo de la III Intcrmw:io-, 

naL Algmws principios que reg:í.an al Par·t,j do Comu.nis'ta i1uso 

fueron traBpues-tos al J,a:ctido Comun:i.sta Internacional, el 

principio del centralismo democrático, rigorimno disc:l.p1ina­

rio, expulsión de los elementos va.cilantes })equetlo burgueses, 

la subordinación de los parti.dos miembros a las clirectricfül 

de lu Internacional era otro princ:i.pio que ,,,e sumaba para es·· 

tab1ocer e1 ore;anismo fuertemente es true turnclo, el l'artido 
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Internacional, el partido guía que llevaría a tod.os los parti­

dos comunistas a realizar la revoluci6n comunista mundial. 

Así se indica en uno de sus puntos del Primer Congreso de la 

Internacional Comunista: 

"·•• el Congreso deberá crear un organismo común 
de lucha, centro de la Internacional Comunista, 
subordinando los intereses del movimiento de ca­
da país a los intereses comunes de la revolución 
a escala Internacional".21 

En su segundo congreso, J_e. III Internacional; aprobó las 

condiciones de admisi6n de los partidos a la Internacional 

Comunista (IC), en 1920; estos principios evidenciaban queº'ª­

da vez más se forjaría un organismo fuerte y rígido sin lugar 

a dudas, en unos de sus puntos se indica: 

*"-'=-~--"-~·==-- ,--~=,· ., 

"La Internacional Comunista considera que, sobre 
todo en la etapa de la dictadura del proletaria­
do, el Partido Comunista debe apoyarse en una 
centralizaci6n proletaria inquebrantable. 
( ••• ) Sin una mayor disciplina, sin una comple­
ta centralización, sin una confianza absoluta de 
los militantes respecto al núcleo dirigente del 
Partido, es imposible la victoria de los traba­
jadores. 
El Partido Comunista debe basarse en la centra­
lización democrática. La constitución a través 
del sistema de elec.ción de los con,li tés secunda­
rios, la sumisión obliga to ria de todos los comí~· 
tés al comité superior, y la exisiencia de un 
centro dotado de plenos poderes entre los congre 
sos del Partido no puede ser discutida por na- -
die, son los principios esenciales de la centra­
lización democrlitica ••• el Partido Comunista no 
puede evidentemente recurrir al referéndum demo-

21.- I'rimer Congreso ele la Internacional Comunista, 'P.rad. 
Castro, Carlos, p. 22. 
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crático en too.as las ocasiones en que se presenta 
una cuestión grave; por el contrario, debe otor­
gar a su núcleo dirigente la posibilidad y el de-· 
recho de decidir rápi~am::mte, en el m~ment~ opor­
tuno, por ·codos los m1emoros del Partido". 2 

Desde este punto de vista la IC es un organismo fuerte 

que se adoptó, o mejor dichot se forjó a imagen y semejanza 

del Partido Comunista Ruso. La hegemonía del Partido Comunis··· 

ta Ruso fué aceptada con complacencj_a, por ser este partido e] 

que iniciaba la revolución mundial. 

La IC vista desde este punto de vista era el Partido Guía 

para la revolución mm1dj_al, por tanto era e1 partido guía de 

las dema'.s secciones, entre ellos., de los partidos comunistas 

occidentales. 

Con la llegada de Stalin en el -poder y su predominio en 

la IC, asimismo, con el fracaso a.e las revoluciones en los 

países maduros para ello, la IC quedó ya no como punta de lan­

za para dirigir la revolución mundial, sino - como mero cuer~,o 

aglutinante que agrupaba en torno de la URSS y su partido a 

las demás secciones para la defensa de cualqu:ter ataque. Aho ... 

ra adoptaba una actitud. clefensiva y se movía eBtratégi.camente 

para defender el ú.nico Estado en _vías del socüüismo, 

El surgimiento del imperiali.smo agresivo después de la 

primera gue:rra, abort6 un sangriento dolor para la hu..rnanidr3,d, 

dando origen al Nazifascismo y por tanto, el comunismo queda­

ba una vez máz postergado dejando el campo a lr-1 extrema c1ere-

Vi.e jo Topo, extra -4, p. 27. 



- 82 -

cha y sufriendo en carne viva su impotencia para defenderse le­

jos de estar en posibilidad para tomar el poder. Aglutinados 

los partidos comunistas en la IC, sólo luchaban aisladamente 

del grueso de la población, los frentes populares que surgían 

y la resistencia en plena guerra obedecían más bien a un acto 

defensivo de supervivencia que a una estrategia revolucionaria 

para conquistar el poder político a escala mund.ial. Durarrte 

la guerra la IC dió diferentes saltos estratégicos, en cierto 

modo justificados para preparar y salvar el socialismo de la 

uass, en la lucha imperialista, sin embargo, se cuidó de li­

brar la consigna Leninista, de aprovechar la crisis de la gue-, 

rra para desarrollar la lucha revolucionaria. Más aún Stalin 

en plena guerra disolvi6 la IC en 194-3. Sin embargo al salir 

Stalin triunfante de la guerra, los partidos comunistas conti­

nuaban con su reconocimiento como el partirlo más experimentado 

.y sobre todo su reconocimiento como guía del comunismo inter­

nacional. Así en 1947, Stalin da origen al Cominform, oficina 

de informaci6n del Comunismo Internacional, que enfrenta a la 

guerra fría y sirve, en cierto modo de clirectriz a los ae1M'fs 

partidos comunistas. 

El partido guía ahora era sustituido por el Gominform. 

La estrategia revolucionaria y su lucha -por la revolución mun--­

dial fueron completamente ignoradas. La recons·~rucción a.e En·. 

ropa se inicia más bien -por la vía ca.pi talista. 1n Eurocomu~­

nismo tratando de reelaborar su línea política, se empieza a 

destacar como partido aue va quecfa.ndo preso del parlamcntarin.,, 

mo burgués, sin embargo inicia su reelaboración teórica. 

Por otro laclo, 1.a UEtSS salía de su aislamiento político 
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y como gran potencia, reconocido su poderío, económico, indus­

trial y militar tanto por sus amigos y enemigos. Sin embargo, 

pronto entra la URSS en conflicto con el primer partido comu­

nista, con el partido Yugoslavo. Que la URSS esté en conflic­

to con el capitalismo y sus diferentes estados, es normal pero 

con los partidos comunistas es algo que cambia la forma de 

pensar y del ser comunista. 

Así el partido guía, visto primero como el partido que 

guía a la clase obrera en su lucha política, después como el 

partido que ha conquistado el poder, y, por su experiencta re-·­

volucionaria y prestigio orienta. a los demá.s partidos comunis­

tas, desde la plataforma de la IC, entendida ésta, como el Pª!: 

ttdo máximo para la revolución mundial, entra en la d.ia1éctica 

de la contradicción con sus propios postulados y con sus pro­

pios ejecutores al no cumplirse mínimamente por J.a falta de 

capacidad y de lucha revolucionaria de sus miembros. Esto tr.§1; 

ía el gérmen de un "nuevo" intento por la reconstrucción teóri 

ca-política de los Eurocomunistas. 

6 EL N"AZIFASCISMO. 

Después de la Revolución de Octubre en Rusia y con el a-­

grupamiento orgánico de los l'artiso Comunistas en la III In·· 

ternacional, se extendió el movim1.ento revolucionario para ª'ºº 
grupar a los partidos nacionales en partidos comunistas, agl,ll; 

tinando a la vanguardia del proletariado para la conquüita 
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del poder político. La·III Internacional en sus dos primeros 

congresos vislumbraba la revolución en Italia y Alemania, as:í 

como en Bulgaria. 

Sin embargo, los Partidos Comunistas aún eran jóvenes; 

empezaban a surgir e iliminar a los social-traidores; a los 

elementos de la II Internacional que permanecían en una situ~ 

ción de colaboración de clase en sus gobiernos. Asimismo los 

Partidos Comunistas PC. padecían la enfermedad infantil del 

izquierdismo, por lo que empezaban a surgir ciertas dificul­

tades en su interior. 

Pero en términos generales, puede decirse que, con la 

:a.evolución Rusa, se expandió el movimiento revolucionario y 

la crisis económica de la primera guerra 1~rajo al escenario 

la crisis política en toda l!..uro-pa. En estos términos de cri­

sis económica-política y con una revolución socialista, era 

correcto que los PC. se agruparan para fundar unH organ:i.za­

ción que dirigiría la revoluci6n mn ... '1.dial. 

Sin embargo, el camino (le reconstrucción de Europa ser:ra 

muy distinto a lo esperado por los comunistas. 

Las condiciones aún no estaban ,ladas, y en los paí,,1cm 

que parecía segura se desvanec:hn las es11eranz.as. 

Los comunistas se abrían camino en-tre la social-democra­

cia, y veían a sus antiguos compañeros de 1ucha como suG más 

enconados enemigos, las expulsj_ones y el afán de purificar.al 

partido comuni.Ata. de elementos vacilantes era muy marcado y 

constantemente se revisaban sus filas quedando los PC. algu-, 

nas veces más debilitados que fortalecidos. Por otro lado la 
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pequeña burguesía y el gran capital, tenían miedo que la revo­

luci6n llegara a extenderse y los llevara aún más a la ruina. 

Alemania y Hungría habían iniciado el movimiento revolu­

cionario en 1918-~1919; en Alemania fué prontamente reprimido 

este movimiento y los revolucionarios se replegaban para pre­

parar su.<3 fuerzas; en Hungría los sociaJ.istas y comunistas 

bajo Károlyi y Bélakun, habían conquistado el poder político, 

exproniando a la burguesía, sin embargo fueron derrotados por 

la contrarrevoluc i6n al mana_o de Horthy. 

En Italia se inciaba la insurrección obrera y la toma de 

las fábricas en 1920. Los consejos obreros se imponían a la 

burguesía. 

Todos estos acontecimientos imponían a la burguer,ía un 

estado de terror. Su poderío económico, político y militar 

se tambaleaba ante el empujo de la clase obrera. Asimismo, 

las rivalidades imperialistas surgidas por la guerra y el re .. 

parto de colonias estaban sier.rpre presentes. En medio ele es-­

te, crisis y terror, la burguesía inicia la reconstruccj.6n con 

· un marcado sentimiento nacionalista, combatiendo a campo a·0
• 

bierto a la clase obrera e inclimfodose cada vez más a la ex­

trema derecha. 

Es así como en el car;1ino fü~ la lucha de clases, la pequ_,~ 

ña burguesía tre.tando de ganar porüciones polí.ticas y la gran 

burguesía tratanc"lo de imponer orden nacional, se ven precisa·-· 

dos a apoyar los regímenes de dictadura militar para someter 

a la clase obrera a una explotación más generali7.ada. El ca­

pi·!;alismo impe1'ialista aborta esa masa sanguino1 lenta, que es 
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el Nazifascismo. Como producto de sus contradicciones inter­

nas trata de dar una salida anticipada al embarazo que lleva 

el capitalismo imperiaJ.ist2_ en su propio vientre, surgiendo 

así: en Hungría con el Almirante Horthy en 1919; en Italia con 

I\íussolini en 1922; en Portugal en 1926 con la dictadur11 de An­

tonio de Fragoso Carmona; en Lituania, en ese mismo año, se e§_ 

tablece con un golpe de Est8.do la dictuadra de Antana Srnétona; 

en Polonia; en ese mismo año toma el poder el dictador Pilsuds 

ki; en Alemania en 1933 Hitler; en Grecia, en 1936 el general 

l'iietaxas toma el poder y en España con el general Franco en 

1939. 

Así surgen eri: difer1:Jntes Partes de Europa estas dicts.du-· 

ras militares, oprimiendo aún más a las clases mfs desposeí­

das, reprimiendo mediante el terror y 11:, muerte a grandes C0,!2 

glomerados humanos y exaJ.tando un nacionalismo militarista 

para extender su poderío colonial. 

Los países capitalistas de democracia bu.rguesa, aJ. ver 

surgir este fenómeno no hacen nada para impedir su avnnce; ª!!. 

tes bien lo apoyan, pues ven que puede servir para enfrentar­

lo al comunismo e imponer e 1 orden, Si.u embargo, cuando j por 

razón de su expansión colonial se ven frente a frente, es 

cuando se empieza a ver en este fenó::ieno todos los males que 

trae. 

1a Naz:Lfascismo utiJ.i.za la do:nocracic1 burguesa en tanto 

le sirve para escalar al -poder, -pero u~1R. vez en él, su"'.")rime 

el pluripartidismo, aur.que reconoce a las clases como catego­

rías :integradoras del "Estado~ niega la lucha de ciases. En 
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uno de sus puntos dogmáticos del fascismo se indica: 

"Nosotros hemos constituido el Estado corporati­
vo fascista, el Estado de la sociedad nacional, 
el F!st2do que concentra, controla, armoniza y m,2. 
dera al mismo tiemno los intereses de las clases 
sociales, que se ven -:-,rotegidas igualr:iente. Y 
mientras antes, durante los años ,lel régimen de-" 
mo-liberal, las masas obreras que mirab·-.n al 1'~s­
tado con desconfianza estaban fuera del Es·cado, 
estaban contra él y lo CO!i,üderaban como un ene­
migo de todos los días y todas las hon•s, hoy no 
hay un italiano que trabaje que no busque su 
puesto en las corporaciones, on las federaciones,· 
que no quiera ser ana :nolécula viviente de ese 
grande e inmenso organismo viviente que es el Es­
tado Nacional Cor;,or9."Livo 2ascista. -Asimismo en 
su contenido filosófico señala- Ssta concepción 
superior es nación en tanto que es Estado. !:o es 
la nación quien orea al Esüulo, por el contrario» 
la nación es creada nor el Estado, que da al pue­
blo, consciente de su propia unidad :noraJ., una vg 
luntad, y, T)or consiguiente, una existencia efec­
tiva. 
" •.• El Estado fascista, la for."'l.a má.R elevada y 
más poderosa de la persona.lidHd, es uua fuerza, 
pero una fuerza espiri.tual. Una fuerza que ref,U­
me to<'las las formas de la vida moral e intelec-­
tual del hombre. No se puede, pues, limitarlo a 
puras funciones de orden y protección, como pre­
tendía el liberalismo ••• el fascismo no es sólo 
legislador y fundador de instituciones; es tam-· 
bién ed.ucador y nromotor do la vida esp:i.ritua1. 
Quj.ere rehacer no las formas c1e la vida humana, 
sino su conten:Ldo: el hombre, el carácte1·, la fé. 
Y con este fín quiere una disciplina y una auto-· 
ric1ad que penetren en los espíri tui:; J' re:inc~n en 
ellos en absoluto. Por eso su insignia es el haz 
de los lictores, su símbolo de la unidncl, de la 
fue~za y lu justicia ••• Todo.en el Esta.do~ nada 
cmnra el Estado, nada fuera o.el Estado 11

•
2.5 

23 .-- Sal2-zar Mallen, ,fabén, El J'en::mmiento Político, T. II, 
p.p. l6fl .. 170. 
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El Estado Fascista controla todas las organizaciones den­

tro del Estado, dirige las corporaciones de sindicatos obreros 

y patronales, trata dearmonizar las clR.ses pB.ra dirigir la 

producci6n económica, prohibe lo;, paro,; tanto de int'.ustriales 

como las huelgas obreras; prohibe los partirl0Q políticos, que­

dando sólo el partido gobernante legalmente instj_1,uído. 

El Nazismo presenta cierta diferencia con el Pascisr!lo, 

tanto por su racismo como por su origen que se apoya en el gr!!. 

po burgués financiero, entre ot:cas. Sin embargo donde surge 

este tipo de Estado de excepción, como lo llama Nicos Pouli:mt-, 

zas, en Fascismo y Dictadura., siet1pre tienen en común, su na.,. 

cionalismo militarinta agresivo, su sistemático terrorismo ro-

1:i.cin.co y militar abierto en el o_ue se apoya su gobierno, en­

durecimiento y supresión de todo tipo de libertades para la g!.3. 

nenüidad a_el rmeblo, centralización del poder político en un 

solo individuo y sus consejeros, intervención y planificación 

económica, expansión de su "esp8.cio vital" -luchA por conquis­

tar posiciones colonüiles-, r,ersecución y exterr.ünio del comu .. 

n:i.smo, surgir.1iento de un grupo fim,nciero o industrial que 

llega a ocupar puestos poJ.íticos claves en la vida económica 

del país; estas son unas ae las características más marcadas 

y comu::1os quc1 presentan 18.¡: dictaauras de Esta:..l.o--Militar, en&-~· 

tre otras. 

Con el surgim.i.e>nto del Nazifasctsmo, el movj_m:tento comU·· 

rüsta es fuertemente golneac'i.o y eliminado del escenarj_o nolí-

tico~ 

-r¡;n un nrincipio los comur:istas daban nocH import8ncia nl 
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Na:r,ifascisr;10 y creían que el enemigo principal era la social­

democracia traidora que se arrojaba a las fald2.s de la burgu~ 

sía. Por otro lado, se seguía la interpretación ca.si mecáni­

ca de que el capitalismo imperialista, tal como lo indicaba 

Lenin, estaba en completa descomposición y el Nazifascismo e­

ra una muestra de éllo, y, por tanto, no 'l.2.rdaria mucho en el 

poder, caería por su propio peso. 

Ant;e los ojos de la III Internacional, el Nazifascismo e--

rala forma agonizante en que se manifestaba el. canitalismo en 

su fase imperialista, no podría durar mucho tiempo, ni se re­

cuperaría la economía capitalista, antes bien, se hundiría y 

propiciaría el acercamiento revolucion9rio extendiéndose la 

revolución comtL-riista mundial. 

En su tercer congreso el Comintern, en 192lt se indi.có 

que erR. necesario enlazarse con las masas para no aislr;_rse, e-

ra menester fortalecer el par-tido y ganarse a 1as masas de ·,;r2:, 

bajadores, decía Lenin, para pre1)ararse para la :r.evolución. 

Era necess.rio ganarse a toda esa r.iasa de trabajadores que aú.n 

·siguen a los socialt.raidores. 

En estas palabras indica Lenin, la estrategta a segutr-: 

"Ifuestra 1ínica es"Gr-ategia en la actualidad con--­
siste en ser rr.ás fuertes y, por ello mRs int eli·­
gentes, más sensa~os, mds "oportunistas", y de­
bemos decírselo a las masas, gracins a nuestra 
sensatez, aplicaremos la táctica do la ofensiva, 
y precisamente en el sentido más estr.i.ct.o de la 
pal:=tbra ••• normtros diremos umínirnemente a E:uro­
-pa entera que aplicamos lma nuc;va táctica. y, de 
este modo, conquistaremos a las masas, (hRy que 
retroceder pera saltar mejor). Y este salto ee 
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inevitable, j'ª que la situaci6n se hace objetiva­
mente insoportable ••• El repliegue hecho en este 
congreso 1ebe ser comparado, a juicio mío, con 
nuestras acciones de 1917 en 1tusia, mostrando a-· 
sí que dicho 24pliegue debe servir para preparar 
la ofensiva". 

Con esta nueva táctica del tercer c.:ongreso, de "a las ma­

sas", surge el llamado a f0rmar u..>1 frente único, un frente u­

nido, en el que pRrticiparían con los socialtraidores en sus 

orga.".lismos para ganar a las masas de trabajadores y preparar 

el sal to a la revoluciÓYJ.. Surge tarr,'bién la ide2. de partici YJP.r 

en los gobiernos con los socialdemócratas. "E,'n, cierto modo se 

abandonaba la ~olítica de los dos primeros congresos, ~ero e­

ra necesario cambiar, el "Frente Unido", descansaba. en el reco 
no cimiento po ·e el Comintern a.e one no existía ya_,. 
pers1rnctivRs de una revolución nrol.et,:iria inmcdi~ 
ta en toda Europa ••• n25 

En el cuarto congreso se confirmaba esta :ilisma estrategia 

del "Frente Unido", se insistía que era necesario el replingue 

y librarse de un enfrentamiento desfavorable, era necesar.io e .. 

cumular fuerzas y participar en el gobierno, ar,rovechar la J:u,, 

cha electoral. gra necesario concentrar fuerz,as, rmra eJ emp,!¿ 

je final, pues se esperaba que el capitalismo se hundiría pI'Of}. 

to. Así el cuari.o y el tercer congreso armntaban al repliegue 

estratégico, con el quinto congreso en 1924, surge el debate 

que se nrol()nga haic1to 1926 de la Teoría del Sociali.Bmo en un 

solo país; se acont1Ía en cierto modo la df!flüSneranza de ]a i'.'(~··, 

vo1ución mundial, el repliegue estratégico se refugia a :tas 

--·=='"~""u~==---"-'"'"-

24, - Lmún, ob. cit., 'r. XII, p.p. 151-153. 

25.- G.D.H. Cole, ob. cit. T. VI, p. 162, 
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fronteras de .3.usia, el ascenso del Nazifascismo sigue en aumen, 

to y el movimiento comunista en descenso y atrapado en algunos 

casos por la política electoral -en Alemania-, sin poder aglu­

tinar fuerzas. En 1928, con el sexto congreso de la Comintern, 

el ascenso del Nazi:f'ascismo ya es :nás notorio, ya ha acunrnlado 

fuerzas bastantes consideral)les. En este período el ul traiz­

quierdismo en el movimiento comunista desborda el control que 

los comunistas deben tener en el enlace legal-ilegal, para el 

salto a la revolución, así se debilitan at"tn má~; 1os ?C, pero 

aún se sigue con el pw:1 to de vista que la caída del capi talis-

mo es irremediable, aunque también se siente un gran desalien­

to por habérseles escapado el momento propicio para la Revolu­

ción, en Alemania l918--19t y 1923; en Ifalia 1920; en BuJ.garia 

1923; en Hungría 1918-19; estos momentos se escapaban y tarda·· 

r:f.an en volver. 

Con el séptimo congreso en 1935, se da un giro enteramen­

te nuevo, o mejor dj.cho, más acentuado del movimiento commlis­

ta internacional. m. Nazifascismo, en Italia y Alemania, ini­

cian la reconstrucción del capitalismo y su recuperaci6n .. co­

n6mica s:Ln la molestia de los comunistas, en su país. Los pa}: 

tidos comunistas e:n estos países, ya no exist:í.an, sino en la 

mera clandestinidad y refugiados suP minorías en el ex-tranje­

ro. Los errores cometidos por los comunj_stas y la IJI Inter­

nacional afloraban a la v:Lsta, :=mí J.o reconoció Dimitrov, en 

1935, en su informe: 

" ••• No podemos omitir una serie de errores come-­
tidos por los comunistas, errores que frenaron 
la J.uclrn contra el :;a.seismo. Existía en nuestr;:rn 
fila una Embestimación inndmis:i.ble del peligro 
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fascista, subestimación que hasta ahora no ha de­
saparecido en todas partes. 
Existían en otro tiempo en nuestros oartidos pun­
tos de vista del género de Alemania no es Italia; 
dicho de otro modo: el fascismo ha podido vencer 
en Italia, pero su victoria es imposible en Alem~ 
nía, país altamente ,J.esarro l lado. , , · con tracli .. 
cienes de cuarenta años del movimiento obrer·o, 
país donde el fascismo es imposihle ••• en los pai 
ses de democracia burguesa clásica no hay terreno· 
abonado para el fascismo. Estos puctos de vista 
han podido y pueden contribuir a disminuir la vi­
gilancia respecto del peligro fascista y _poner 
trabas al oroletariacl.o en la lucha contra el fas-­
cismo11.26 -

Con esta nueva visi6n la III Intern:1cional en su úlümo 

congreso, define la política del Frente Popul2.r A,1tifascista, 

en el que se agruparían en una lucha contra el fascismo, comu •• 

nis'cas, socialdemócratas y aún la burguesía liberal. Esta po­

lítica. se haría patente en España de la República en 1936, mi.§. 

maque llegaría al fracaso ante el fascismo y por la falta de 

decisión de los elementos vacilantes pequeño burgueses para 

llevar una revolución más radical, donde se i:lodificara J.n.s es-· 

tructuras del régimen, entre otras, 

Del sép·l;imo congreso del Comintern, en adelante los par­

tidos comunist3.s estar:fan presos de la política pequeño burgu.E.!. 

sa del Frente Popular, agruy¡a:ninnto heterogéneo, y sobre tono, 

ya no contaría con u.na firme direcci6n en el Cornintern 1 pucf.i 

oste org:1nismo estaría hajo la hegemonía stal i.niBta ele saltos 

estratégicos. 

26.-· Poulantzas, Nícos, Fascismo y fü.ctRdura, p. 31. 
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En este período los partidos comunistas europeos, pierden 

su visión y algunas veces, en aras de la unidad hacen concesi,2, 

nes ya llO sólo a los objetivos, sino a los principios del mar­

xismo revolucione.río. Estos serían los orígerw13 de los Euroc2, 

munistas. Por otro 18:lo, al perder su inLtependencia y su vi­

sión de principios también ven en el temor a le tlictadura Mili 

tar, la sombr9. que el subconsciente les asocia con la Dictadu­

ra del Proletariado, esto con relaci6n a el poderío militnr 

que la UH.SS trae aparejac1.a con su burocratisrno y su forma de 

intervención, primavera de Praga en 1968 y fümgrfa 1956. En 

este orden de ideas, el origen del h'uroc,Jmunismo se encuentra 

ya en gestación en 1921 con el primer intento de Frente Unido 

y la participación abierta en la vida electoral y se reafirma 

en la guerra con los Frentes Populares. 

7 EL XX: CONGRESO DEL PCUS. 

El XX Congreso del PCUSr efectuad.o del 17 al 24 de fcbre-­

ro, en Moscú en 1956, tiene gran significación para todo el mo-, 

vimiento comunifita. 

Significaría el inicio a la crítica del culto a la perso­

nalidad de St8.lin, <11.üt::mdo el velo que im1iedía ver lor1 orro-· 

res. 

1n far:1of10 5.nf:orme secreto, vcrti{io en este congreso por 

Kruchov, denunc.i.a'oan los errores del stalinismo, la actmrnlR-· 

ción del ;)ooor que rae lrnbí:1. concentri=tclo en su oersona y el 
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mal uso que se hizo del mismo; se denunciaban las detenciones 

y deportaciones en masas; las detenciones ilegales; las eje­

cuciones sin proceso, ;..a este respecto sefi.ala Fejto-

" ••• los grandes procesos de 1937-1938 varios mi­
llares de comunistas honrados e inocentes -dijo 
Jruschov- han muerto como consecuencia de mons­
truosas falsificaciones. Actualmente -revelo a 
los congresistas- gran parte de los procesos 
stalinianos ya han sido revisados y anul~dos 
( ••• ) 

11
• 27 

Se ponía al descubierto en este congreso, la desviación 

stalinista, los procesos f'alsos y montados apara·tosamente, 

las purgas llevadas a cabo en nombre de limp:tar al partido de 

los enemigos anticomunistas; estas desviaciones acentuadas en 

el interior del PCUS, extendidas a los demás PC, eran denun­

ci.adas y tomaban sorpresivamente a los segundos. 

Si bien es cierto, en el interior del PCUS se veía esto 

como un fenómeno que tenía sus antecedentes mu..y atrás y que 

ahora se libraba una lucha entre los s·!;alinianos y la nueva 

línea encabezada por Kruschov, "camb ién es cierto que estes de­

nuncias llegaban a los demás partidos comunistas sor¡iresivame.:1 

te. En el interior del PCUS se libraba una lucha en'~re stali~· 

nianos y la nueva línea encabezada por Kruschov. 3sta lucha 

llevaría a Kruschov a utilizar el máximo órgano de representa·­

ción en el PCUS, el congreso. 

Kruschov viéndose hostilizado constantemente por los stn·-

linianos, tuvo que llevar su controversü1 al congreso mismo, 

27,- Fejto, Fra,1cois, ob. cit., p. 79 
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jugarse el todo por el todo. La denuncia contra Stalin sería 

la forma de enfrentarse a la vieja línea st:üinista. 

Kruschov utilizando toda la virulencia cargada por lar­

gos año8 de temor ante Stalin, el miedo a enfrentarse a todo 

un mito eregido en torno a su persona y el poder cue se acu­

mulaba en Stalin, era sabido que podía utilizarse para aca­

llar cualquier crítica en el interior del movimiento comunis­

ta y con sobrada razón en el PCUS. Es por esto que Kruschov, 

capitalizando todos los errores de StaJ.in arremetía contra 

sus opositores. 

La nueva línea que encabezaba Kruschov, era como una cu­

beta.da ae agua fría para los ca;r,aradas que se resistían al 

cai'.lbio, ante los impactos de sus J.enuncü1s y aún m2s lo eran 

para los PC. Por un lado, Stalin era visto por los ene::dgos 

del .campo socialista como el ogro, represor de los derechos 

individuales y el dictador que liquida la democracia; por o­

tro lado, dentro del campo comunista, Stalin era el hon1bre 

que había guiado al comunismo internacional sorteando lo,; ob§. 

táeulos del cerco capitalista. Sacando a Rusia Soviética vI,2, 

toriosa de la gran guerra y de su aislamiento, ahora se en-­

frentaba a los países ca9italistas con ener,2:ía, Sta.lj_n se ma_n 

tenía inflexible ante el embate de 1a guerra fría. 

Era obvio que esta imagen de la personalidad de Stalin 

so mantenía entre las masas en 1iusj_a, aflimismo se extend:i'.n a 

los demás PC, salvo una corriente opositora que se constitui­

ría con el Trotskismo y el Ti.tismo, todo lo demás era u•ia ºº.!=! 
tumbre, entre los comunistas resaltar la imagen de StaJin co-
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mo eJ. más fiel seguidor de la tradición revoJ.ucionaria legada 

por Marx, Engels y Lenin. A este respecto indica Togliatti, 

tres meses después del· XX congreso: 

"Es suficiente con haber conocido suDerficialmen 
te cual era el lugar que Stalin ocup~ba no sólo­
en el ánimo de los cuadros del partido y de sus 
miembros, sino en el de las grandes masas popula 
res, para comprender qué difícil era la si tua-- = 

ción que se presentó después de su desaparición 
y sobre todo lo grave que era, repleta de peli­
gros, la tarea de corregir los errores que come­
tió, la tarea de denunciar estos errores y de m.Q_ 
verse a lQ largo de un canino nuevo en muchos as 
pectos". 2U 

En este sentido, la tarea de renovación que iniciaba 

Kruschov, más que atrevida era peligrosa en cierto nodo. Sin 

embargo, se dió este salto por encima del obstáculo, inicián­

dose la crítica del stalinisr:Jo en el PCUS y extendiéndose a 

todo el movimiento comunista, no obstante las peripecias, re­

sistencias y el peligro, incluso, del re'croceso al revif;ioni.§. 

mo. 

En la critica de la personalidad de Stalin, Kruschov in-, 

trodujo una liberación, tanto en ese aspecto teórico del mar­

xismo-leninismo como en la ~olítica de los 6rgano2 de direc-

cidn de los partidos comunistas, favoreciendo en W' princioio, 

-como en el caso de Polonia y Hungría- el resurgimiento de e­

conomía mixt.a, incluso e] reLroceso marcado lrn.cia el ca¡>itali.§_ 

mo. 

28,- Togl:i.atti, ?almiro, Escritos l'oJ.íticos, p. 350. 
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En el aspecto te6rico del marxismo-leninismo se deja en­

trever el acercamiento entre los comunistas-socialistas de la 

II Internacional. Este deseo de Kruschov, partía de la con­

vicción de que los partidos comunistas occidentales, estando 

en estos momentos ais1.ados bajo el régin,en cani talj_sta, neu­

tralizadas sus fuerzas, e:ca necesario el acercmnier:to con los 

socialistas-revisionistas, formando un "Frente J;acio1ial, pri-· 

vilegiando la revolución nacional y postergando la mundial. 

Asimismo aseguraba, que se podía llegar B.l socialismo por la 

vía l)arlamentaria; sj_n renunciar a le. vía revolucionaria & la 

conquista del poder político, señalaba que la clase obrera, 

agrupando a su alrededor a los trabajadores, campesinos, in·­

telectuales y 8. todas las fuerzas patrióticas( ••• ) podrán 

conquistar una mayoría en el pa:clamento y tra!'lsformar este ó.;c 

gano de democracia burguesa en real instrumento de la volun­

tad popular( ••• ) 

"La conQuista de una fuerte mayoría parlamenta­
ria -señalaba Kruschov- a1)oyá11dose en el movi.·· 
Diento revoluciow:;rio de las masas crearút, pa­
ra la clase obrera de los distintos países can! 
talistas y viejos países coloniales, las condi­
ciones que aseguraran transformaciones sociales 
radicales". 29 

Asimismo, indinaba qu~ en la via nacionAl al socialismo, 

se estahJ.ecen formas originales. Al referirse a YugofJlav:lR 

con la cual ostrecha lazos desoués de la muerte de Stalint 

señaln: en Yugoslavia donéie el -;:ioder pertenece a los trabaja-~ 

------· ?9 .-· Stuart Schrar.i y Helene Carrere D'":scausse, In lí:g_rxi.smo 
y .",::;ia, p. 311. 
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dores y la propiedad est, basada en la propiedad social de los 

meclios de producción, se establecen dux·nYJ.te f'l trar,scurso de 

la edificación socialista, formas originales y concretas de 

gestión económica y de organización del apn, to administn°. ti vo, 

"Es muy probable que las for,nas de :=icceso al so­
cialismo sean cada vez riás variadas. Y no es 
necesario oue la realización de estas formas en­
trañe, en toda circw-1stancia, la guerra civil. 
"El leninismo nos enseña q_ue las c1aEes dominan­
tes no ceden su poder voluntariamente: ¿es nosi­
ble entonces utilizar la vía parl"Jllentaria para 
llegar al socialj_smo? . ;;sta vía estabe excluíd.a 
para los bolcheviques rusos; en tanto que fueron 
los primeros en realir~ar el _paso al socin.lismo, 
Lenin no habÍR indicado otr8 que la creación de 
la República de los Soviets, la \Ír;ica vía Justa 
en las condiciones históricas de la época •. , 
:Pero r1esde entonces 7 ca;nbios radical es hBn suce~ 
dido en la si tuaci6n hist6rica que permiten abo_r 
dar esta cuestión. el.e manera nueva. Las fuerz2s 
del socialismo y de la democracia han crecido 
considerablemente en el mundo entero, mientras 
que el capitalismo se ha debilitado".30 

Como se observa, el XX _Congreso del PCUS es el primero en 

utilizar el término de "las varias vías rJ sociaJj_smo" y "la 

via parlamentaria", en el movimiento comunista; precisamente 

eJ_ comunismo había surgido para aparta:cse de los socü:listas 

re:'ormistas-revisionist1t-i por plantear esta cu_esU.ón. 

Ahora se argumenta que las condiciones hist6ri.cas han 

C!.:tn1bil=l·-1o-: por tanto a.hora sí procecle la vía pa1·lnmentnrtn ::-1.J 

socialismo, la vía n,¡cional es una vía original por ]o que so 

30.·· S·i;uart, fichrEim y Helene Carrere D'1•;sca.uuse, ob. cit., 
P• .n:i. 
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plantea la cuestión de varias vías al socialismo. 

En el campo de política internacional, dejaría que entre 

los partidos comunistas se dieran amplias libert2.des para con. 

ducirse políticamente. Había di su.el to el Komi.nform en este 

nd.s;no afio, no obstante esto, por los acoiüec:i:'i:i.entos de Polo­

nia y Hungría que se incJ.inaban más al lado o.el liberalismo 

econól!l:i.co-uolítico, en su liberalización del stalinismo y el 

peligro que esto entrañaba :para el campo socioliste. ruso, se 

empezó a frenar :Lncluso a intervenir m:i.litaraente, legitimao.o, 

esto en el Pacto de Varsovia. 

En cuanto a la política internacional entre el 02.mpo ca.._ 

pitalista se introdujo el de "Coexistencia Pacífica" que re­

plantea la competencia entre sistemas de gob:i.erno, ideológi­

co, político y económicos distintos, sin acudir a la violen­

cia, renunciando a la guerra para resolver los problemas y 

abstenerse de inmiscu.i.rse en los asuntos oue vulneren la so­

beranía de los estados, dando un tratamiento de iguales entre 

' SJ. o 

Así vista las cosas, las denuncias que Kruschov hizo con. 

tra Stalin, dejaban al descubierto los errores de los com1mi.§_ 

tas, sacudiendo toda la maraña que impe<Ha dtscutir libremen-

te entr·e comúnistns cualouier asunto; asimismo sería el co-· 

mienzo de una crisis abierta en e1 co:m.m:Lsmo, en la hegemon:i'.a 

so\ri,1ti.ca, y sobre to<lo 1 se j_n.cliaab8. la balnnzf3. pelie;rosam~:!! 

to hacia. el parlamentarismo reformista. 
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8 LOS PAHI'Ii)OS COMUNISTAS OCCIDENTALES. 

Los Partidos Comunistas de Euro1)a Occidental, después del 

rudo golpe oue recibieron sor:oresivamcnte con lns denuncias 

del XX Congreso, iniciaron, no sin ciertos titubeos y retroce­

sos, la reelaboracidn de su nropia política. 

Los ~artidos Comunistas Occidentales (PCO), que más se 

destacaron en esta linea, y sobre todo, los cue ~ás influencia 

tenían po).~ su destacado peso político en el movimiento comuni.§_ 

ta, eran Rl Partido Cor.mnista Italiano PCI, el :Partido Co!:'uni2 
ta Francés PCF, y el Partido Comunista Español PCE; por lo que 

serán 'l.nalizados por su tendencia de reelaboracidn política, 

econdmica y tedrica-ideoldgica. 

Al quedar disuel'i;a la tí.ltirna organización-Kominforn-, que 

agrupaba a los partidos comunistas, éstos em:riezaron a dar sus 

primeros pasos solos, en las nuevas condiciones del capit.H1is­

mo maduro .. Como el nifio que al dar sus primeros pRsos se le 

deja sólo, así empezaron recorriendo un cac:iino, que sin embar­

go, no era construí do por élJ.os mismos, ya estaba ahí. 

~or un lado la crítica del culto a le personalidad de tit~ 

lin, llegaba a los Partidos Comunistas Occülentales ("PCO) car­

gnda de el peso que significa ser coopnrtícipe de la política 

durante ese período que com~)artían su o:úníón; y yior otro lado 

dejaba al descubierto el resabio aue du:cm,te tnnto tiempo se 

ve:'l:Ía encubando nor 1.a rigid.e,i a todo lo oue viniera de la 

URSS, por lo tanto, se t::unbaleaba J.a hegemonía que dur,inte tan-· 
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to tiempo encabezaban los rusos. 

La cobertura que se dejaba con la crítica 8.J stalinismo, 

iría abriéndose cada vez más con los conflictos que surgían 

bañando de lodo a todo el !'lovimiento comunista y sobre todo al 

mismo PCUS. Los PCO, aprovecharían estos acontecimientos, para 

liberarse de un centro que en otros tieepos r:1arcar:ct la direc­

triz a todos los PC, ahora aprovechaban para reelabornr su 

propia vida política y revisar toda la teoría, sus principios 

marxistas-leninistas y su programa. En la críticn al stalínj_~ 

mo el ]'CI, trataría de llegar a fondo. Ver la línea seguida 

por Stalin, su cooparticinaci6n, sus antecedentes, sus errores, 

revisar en cierto nodo toda esta praxis política nara trata.r 

sus causas y enmendar sus errores. ~~sí lo sefü:.la Togliatti en 

1956, tres meses después del XX Congreso: 

-.~,=,o--·,,k- •"'"'-""" 

" ••• Lo que hoy más importa es responder correcta­
mente, con criterio marxista., a la pregunt;:,. acer­
ca de c&no se entrelazaron los errores que hoy se 
clenuncian con el desarroll.o de la sociedad socia­
lista y, oor consiguiente, si en el desarrollo 
mismo de esta sociedad no hayan interven:i.do, en 
cierto momento, elementos de disturbio, errores 
de orden general, contra los cua1es todo el campo 
de socialismo debe ser puesto en guardia ••• lo 
que es nocesa1~io estudiar a fondo y aclarar es lo 
siguiente: cómo se relacionan las cuestiones de 
la democracia volítica y de la democracia econ6mi 
ca, ele la ,'J.er:iocracia interna y {1.8 la funci6n diri 
gente del -partido con el funcionamiento democrá-:·· 
tico del Est~a<lo y có~;10 Gl error en uno de esto}:J 
cam!JOS puec1a repercutir sobre todo el sistema •• ~ 
dado a que los compañeros soviéticos se han limi·· 
tado a denunciar los hechos y a em-prenr1er la co·­
rrecci6n justa 9 hqsta ahora han descuidado la ta­
rea, aón no resuelta, de afrentar el dificil tema 
de juicio político e hist6rico de conjunto".31 

3L- 'l'ogJ.iatU, PaJJ11iro, ob, cit., p.p. 365 y 371. 
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Se le sefíalaba a Kruschov, se había detenido en la críti­

ca al stalinismo y que era necesario reelaborar todo un perío­

do hist6rico, para ver clono.e estaban las fallas en qué consis-· 

tían los errores y corregir a tiempo, ·en una palabra aprender 

de la experiencia, por lo cual era necesario llegar a fondo 

del fenómeno staliniano. 

El PCF. se mantenía a J_a espectativa, acostumbrado a se­

guir una línea política madurada en el seno del PCTJS, dejaba 

correr los acontec:i.mientos, no sin nsombro y replegiíndose en 

sus propias filas. Sí bien es cierto que veía con simpatía 

la liberación y el retorno a su independencia, tanto por ha 

berse acabado todo organismo centralizad.o que agrupara a to-­

dos los pa-r·tidos comunistas y sobre todo por dejar 1e ser el 

PCUS con Kruschov, el partido guía, sin embargo, el PCF se 

mantenía siguiendo el reflujo del movi;niento c01,mnist'.1 general 

y tra tanda de estar a te:1to a lo que decía el PCUS, parr, mante­

ner su política. 

El PC:S, también tenía su semejanza al PC;r, se resistía, 

sin eobargo, al cambio, por una parte era un partido d.ébil y 

con una tradición, no obstante, de lucha anarquisante en sus 

filas, la clandestinidad r1antenida después de la gr2.n guerra, 

hasta cierto punto sonaba romántica y desafiante :i. la lucha, 

por lo que en cierto modo la liberaci6n de Kruschov se mante-· 

::iía con cierto retraso. Errr un uartido poscrito, que :::.unqu.e 

quisiera participar en la vida política de su país y tr~tar 

de influir en el pe.rlamentarismo, esto era imposible dadas 1a::.s 

condi.ci.ones del Franquismo espaflol. 
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Sin embargo, el alejamiento a.e Moscú era en una forma o 

en otra el modo de no seguir una política marcada por el PCUS 

y tratar de que los PCO, reelaboraran su propia forma de ser 

y hacer comunista. Podemos decir en términos generales aue 

estos tres partidos son los que más se han destacado por su 

reelaboración política independiente, pero sobre todo es el 

:PCI, el o.ue más se ha destacado en este aspecto, llevando to-· 

da una reelaboración teórica-práctica más a fondo, alejándose 

cada vez más de Moscú. 
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III LA VIA EUROPEA AL SOCIALISMO. 

Para los eurocomunistas la vía europea al socialismo es 

más que eso. Al pretender que su estrategia es aplicable para 

los países de capitalismo desarrollado se vislumbra inmediata­

mente que no permanece sólo en las fronteras europeas, su es .. 

tra:~eg:l.a se escapa por la ventana europea a todos los países 

de capitalismo desarrollado, por tanto, pretenden ser una es­

trategia internacional, en este orden de ideas. 

Asimismop la vía europea al socialismo al postular el a,~ 

bandono a la Dictadura del Proletariado y la alternativa de 

la vía pacífica, lanza un reto al comunismo internacional que 

aún cree en este concepto, al mismo tiempo es un reto para 

las sociedades que inician el soc:i.ali.smo por la vía revoluci,2. 

naria. 

El eurocomunismo pretende llegar al socialismo por la 

vía pacíficat con la más amplia democraci.a, sin suprimir los 

derechos políticos del enemigo, sin dictadura. _Pa:ra. los eu­

rocomunistas la dictadura proletaria al suprimir los ierochos 

del enemigo, suprime un elemento democrá·(;ico y él.inámico en la 

competencia por el poder y por tanto, una al terna ti va que a.­

ce lera la democratizac5.6n de la sociedad. 

Las D:i.ctaduras del Proletariado al suprim:tr los derechos 

-políticos de la burgaes:í.a, al apli.car su violencia sobre el 

enemigo, se empiezan a endurecer, esto es, se apoyan cada vez 

más en la violencia alejándose de la vida democrática, es por 

esto que ante los eurocomuniwl;as la Dictatl.ura del Proletariac1o 

se ~socia con cierta desviación de poder. 
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En este sentido, ante los ojos de las "sociedades socia­

listas" el eurocomunismo es un reto y un reproche. 

Asimismo las dictaduras totalitarias del nazifascismo, 

dejaron cierto efecto psicológico de rechazo al concepto de 

d:lctadura. 

Los eurocomunistas pretenden modificar la Teoría Marxista 

y hacerla elástica en las vías nacionales, sin renunciar al 

marxismo. 

En este orden de ideas, la "vía europea al socialismo" es 

la estrategia y la alternativa eurocomunista para llegar al SQ 

cialismo con la más am-plia democracia. 

I . EL ABANDOl'iO DE LA DICTADU.étA DEL PROLETARIADO e 

Para llegar al abandono del concepto de la Dic·!;adura del 

l'role·tariado, por los PCO, tuvieron que pasar varios acontec1,. 

mientos desde el XX Congreso del PCUS, dona.e se dió ·por vez 

primera, la cobertura de la vía pacífica al socialismo. 

Efectj.vamente, los acontecimientos que llevarían a los 

Partidos Comunistas Occidentales ( PCO) a tomar esta determin_@, 

ci6n, despu6s del informe de Kruschov en 1956, serían muy va­

riados y sobre todo, irían muy marcados con duras crí·ticas 

por los PCO a la dirección soviética. 

Estos acontecimientos irían desplazando a los partj,dos 

comunistas { PGT!:, PCF y PCI) cada vez más de la dirección GO··· 



vi~tica, por su ac~~i·tud cr:l'.tica al socialismo instaurado. 

Así las cosas, se darían en el escenario, el conflicto 

Chino-Soviético (1959-1963), en el qué traería a los partidos 

comunistas gran material de discusión, obligándolos a t.omar 

parte en el conflicto. Esto representaba por vez primera, 

después del conflicto con Yugoslavia, que en la hegemonía so­

viética. se le vieran fisuras, el partido comunista albanés h,!i 

bía tomado parte en el conflicto del lado de los chinos apor-

tár1dose Moscú. El partido comunista i taliáno (EOI)- pedía que 

en este punto se analizaran las cosas con más profundidad 

buscando una mayor flexibilidad en las vías nacionales del S.Q. 

oialismo con sus particularidades, sin descuidar la unidad, 

pero sin someterse a ningum. directriz, es decir, rechazaba 

todo organismo centralizado en el movimiento comunista. De 

este conflicto surgía gran material de discusión, que se ex­

tendía en las filas de cada partido, obligando a tomar parte 

en el mismo y sobre todo se empezaba a tomar con desconfianza. 

el poder hegemónico del PCUS. 

El Memorial de Yalta de Togliatti (1964) era un documen­

to significativo que apuntaba contra toda directriz, en espe­

cia.l contra la hegemonía de la URSS, pues en estos momentos, 

todavía se le reconocía cierta influencia en las direcciones 

de los PC. 

También era signifioat:i.vo, en este documento el intento 

de reelaborar con profundidad toda la política seguida ante­

riormon'Ge, pues las críticas al culto a la personalidad de 

Stalin, no hab:fan llegado a fonrl.o para la adecuación de una 



- 108 -

nueva política, asimismo se vislumb~aba la valoración de la 

vía pacífica al socialismo en los países de Europa Occidental. 

Por otro lado se le hacía al PCUS una crítica fraternal, por 

la falta de libertades pol:l'.ticas y culturales, así como la 

falta de libertades en todo "el campo socialista", esto es, 

en los países "Socialistas de Europa Oriental". Así se indi­

ca textualmente, en este documento: 

" ••• Por lo que toca a la Unión Sovi6tica como 
por lo que respecta a los otros países socialis­
tas, es en particular el de lá superaci6n del ré 
gimen de limitación y supresión de las liberta-­
des democráticas y personales que había sido ins 
taurada por Stalin'' .1 -

El Partido Comunista Italiano, en· la Europa Occidentál, 

tomaba la iniciativa en la crítica a la dirección soviética, 

inclinándose por la independencia a la vía nacional al socia-

lismo. 

En 1966, se da una crítica abierta a la dirección sovié­

tica, por· parte de los partidos comunistas: español, f'rancés 

e italiano, por las medidas represivas tomadas contra los es­

critores Siniauski y Daniel. 

En 1968 se da un nuevo giro autoritario apoyado en el e-

jército rojo en Checoslovaquia, esto provocaría una serie de 

discusión y crítica severa a la dirección soviética y a la 

falta de libertades en los países socialistas. Los PCO, dir,! 

gían en forma frontal cada vez más sus críticas al socialismo 

instaurado por la falta de libertades democráticas. 

~----1.- Togliatti, P., Escritos Políticos, p. 438. 
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En Checoslovaquia. se estaba gestando un intento de reela­

boración y liberación política económica, cultural y doctrinal, 

en el seno mismo del partido en el poder. La liberación de 

las prácticas stalinianas, iniciadas por Kruschov, empezaban 

a tomar cuerpo en Yugosla:via en tiempos de Brezhnev. En el 

campo de los países "socialistas" primero-habían penetrado es­

tas medidas de liberación en los partidos a.e Polonia, Hungría, 

en 1956, asta última había sufrido algo parecido a lo que Che-

uvoluvctq~~a, por el intento de reelabor-ar- todo un programa po-

lítico en su liberación. 

Los soviéticos asustados de ver una liberaoi6n cada vez 

más cargada al reformismo y al retroceso capitalista que apun­

taba contra sus propios intereses, decide modificar la situa­

ción, imponiendo por medio de las tropas-tanques del ejército 

rojo sus criterios. 

Así, el proceso de liberación democrática, que en UJ1 

principio se había iniciado por la intelectualidad y penetrado 

en el partido, no sin oposición, fué truncado bruscamente por 

por el ejército ruso. 

Este hecho dejaría un resabio en los PCO, mismo que se 

traducía en un antisovietismo, asimismo, replanteaba la dis­

cusión sobre la limitación de los derechos democráticos, re­

primidos en las sociedades "socialistas" casi en fo:rma idén­

tica a los capitalistas, donde sé movían los P.C. de Europa 

Occidental. Fernando Claud:i'.n punt1.taliza: 

" ••• No faltaban ya quienes, habiendo roto el 
cordón umbilical~ planteaban que la cuestión 
checoslovaca ponía en cuestión la naturaleza 
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misma del régimen sooial de la tntSS y similares. 
Citaremos entre ellos, aunque sus posiciones no 
eran idénticas, Garu.ndy, miembro de la dirección 
del PC1''; Fischer, Marek y otros máximos dirigen­
tes del PO austriaco; el grupo de Il Manifiesto 
en el POI. Moscú utilizó estos casos para recl~ 
mar medidas extremas contra este "antisovietis­
rno" radical, al mismo tiempo que aguijoneaba y 
ayudaba a los elementos prosoviéticos, dentro de 
cada partido, que acusaban a- esas direcciones de 
an·tisoviéticos" .2 

Otro acontecimiento que replantearía la lucha por la demo­

cracia y el abandono a la Dictadura del Proletariado, sería 

los movimientos de intelectuales que lucha· por la democracia, 

en Franc:ia1968 y en Italia 1969, que esc~paban al control de 

los PC, mismos que los haría replantear su política_y su pro­

grama para tratar de salir de su aislamiento. 

Ya -para principios de la década de los setenta, se modifi­

can los antiguos programas de estos partidos comunistas, pará 

penetrar en el campo de las alianzas en la lucha por la demo­

cracia. Así, en 1972 surge el Programa Común.en el POF; en I­

talia el Compromiso Histórico, 1973-1974, en el PCI; y en Es­

paña el Pacto por la Liber·t;ad, que dirigiéndose a toda la iz­

quierda y a los movimientos democráticos y a los sin partido 

tratan de impulsar la democratización del p~ís, revalorando 

las conqui.stas democráticas y modificando su programa por una 

mayor flexibilidad en sus principios. 

En 1973, Manuel Azoárate, responsable de las relaciones 

internacionales del PCE, hace público su informe, criticando 

2.-· Clauclín, Fernando, Eurocomunismo y Socialismo, p. 51. 
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la política del PCUS, plantea la ~ecesidad de que Europa Occi­

dental luche por una sociedad in.dependiente y democrática, no 

sometida a ninguna hegemonía, asimismo plantea la.necesidad 

de un plan que estreche lazos entre los PCO. 

Esta invitación para estrechar lazos entre los comunistas 

de Europa Occidental, no había podido cuajar en la conferencia 

de los PC, en 1969¡ para replantear los postulados teóricos­

políticos, sin embargo, prevalecía un ambiente de crítica y de 

necesidad de ampliar el concep-oo de democracia. 

Esta tentativa de estrechar lazos entre los PCO, se da 

por vez primera, en enero de 1974, en Bruselas. Aquí se deja 

asentado la necesidad de replantear todo el contenido teórico­

político seguido por los PCO; el surgimiento de un contenido 

te6rico-:polítioó que:con alianza de otras fuerzas democráticas 

pudieran constuir una sociedad socialista más libre, en la di­

versidad de sus fronteras y sin someterse a ningún organismo 

rígidamente centralizado. 

En esta tendencia de acercamien·l;o político entre los PCO, 

sobresalen los PCI, _PCF y PCE, que después de una serie de 

críticas frontales con la política del PCUS y sus respectivas 

réplicas adquieren cuerpo con las declaraciones conjuntas en 

esta postura, en Livorno 1975 PCI y PCE; Roma noviembre 1975, 

PCI y PCF. Sin embargo, sería en febrero de 1976 cuando el 

PCF, abandona oficialmente e]. concepto de 1.a Dictadura del 

Proletariado y del Internacionalismo Proletario, así como el 

repudio a formar un cuerpo orgánico que agrupara a todo el 

movimiento comuniste,, esto mis1no sería retomado en junio de 
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1976, en la Conferencia Paneuropea en la cual salen a la luz 

del día sus planteamientos y los rusos tienen que hacer conce­

siones a los eurocomunistas. 

Admitiendo la diversidad en las vías nacionales al socia­

lismo, revaloran el concepto de democracia. Anteponen la de­

mocracia ante la ausencia de libe·rtades en los "países socia­

listas". 

Carrillo califtca al socialismo soviético de "socialismo 

de estado primitivo" que "se resiente del sistema casi feudal 

derrocado por él y del que a~ lleva sus estigmas11.3 

El abandono a la Dictadura del Proletariado, que los eu­

rocomunistas adoptaron -propiamente en·fonna conjunta, en la 

conferencia de Berlín 1976, se dejan varios interrogantes aún 

no resueltos • 

. Si bien es cierto que el abandono a la Dictadura del Pro­

letariado, surge como respuesta a la rigidez de los "países S.Q. 

cialistas" y en cierto modo a una rigidez que mantenía inmovi­

lizados, en su propio marco esquemát-ico, a los viejos Peo, es;.. 

to sin embargo, no ha esclarecido a fondo con argumentaciones 

sólidas, este abandono al concepto. 

Etienne Balibar, miembro del PCF, tratando de hacer un es~ 

tudio serio y a fondo, sefiala, refiriándose al XXII Congreso de 

su partido, en cuanto al abandono del concepto: 

" ••• Esta decisión no ha resuelto en el fondo nada. 
No se puede considerar seriamente que la cuestión 

3.- Claudín, Fernando, ob. ci-t;.;, p. 59. 
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haya sido objeto de un examen profundo en el curso 
de los debates preparatorios, menos aún durante el 
desarrollo del congreso. Se pregunta: ¿qué es 
exactamente la dictadura del proletariado? ¿cómo 
se le puede definir? Y en consecuencia, si se 
rechaza la dictadura del proletariado ¿qu~ es lo 
que se rechaza exactamente, tanto la teoría, como 
la práctica? -continuando, indica que- rechazar 
la dictadura del proletariado, renunciar a la dic­
tadura del proletariado son expresiones que no tie 
nen ningún sentido preciso en tanto no se haya rei 
pondido a estas preguntas" .4 

Por otro lado, es evidente que existe en los viejos PC eu­

ropeos, un desgaste político, al no poder realizar sus respec­

tivos proyectos en la construcción socialista. Asimismo trata!! 

do de salir de su inmovilismo buscan proyectarse dando un nuevo 

matiz a su forma de ser y hacer comunistas para acercarse a las 

masas .. 

El nuevo giro sin embargo no ha resuelto adn ni una cosa 

ni la otra. 

2 LA VIA PACIFICA AL SOCIALISMO. 

La vía pacífica al socialismo surge como alternativa al 
1 

abandono a la Dictadura del Prole·~ariado. Por lo que los par-

tidos eurocomunistas se plantean como objetivo, llegar al so­

cialismo, en los países de capitalismo desarrollado, por "la 

vía democrática". 

4.- Balibar, Etienne, Sobre la Dictadura del Proletariado, 
p.p. 2 y 3. 
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Para los partidos eurocomunistas, la Dictadura del Prole-· 

tariaclo es ejercida por illl reducido número de obreros que dir! 

gen la revolución, toman el poder político, inician la cons­

trucción del socialismo y se mantienen en el poder por el im­

perio de la vi.olencia. Al menos es·ta es la visión de ia Dict~ 

dura del Proletariado que tienen en mente, pues siempre al ha­

cer alusión a este concepto, tienen presente la construcció 

del socialismo soviético. 

Es ilustrativo Vt:.1.- uviuu üu. representante del eurocomu..11is-

mo, nos dice a este respecto: 

"~ •• En los tiempos de Marx y Engels, incluso en 
los países más desarrollados, el sector del pro­
letariado oonscieute que en una crisis revolucio­
naría podía hacerse cargo del poder (y enlama­
yor parte de los países, el proletariado como 
tal) era una minoría de la población que sólo po­
día tomar aquél por la fuerza de las armas y con­
servarlo y comenzar la transformación de la socie 
dad, por la fuerza, es decir, por la dictadura. -
En la misma situación se encontraban los comunis­
tas rusos en 1917, cuando el proletariado, muy 
concentrado y el más consciente ir revolucionario 
del mundo, constituía una ínfima minor:fa de la 
población, una gota de agua en un océano de pequ~ 
ña·burguesía predominantemente campesina. 
En tales condiciones.:. la noción de dictadura e­
ra el medio inevitable para llegar a consolidar 
la hegemonía, la dominación social del proletari~ 
do. Marx, Engels y Lenin fueron conscientes de 
esta realidad. 
-Deja entrever que en es·!;as circunstancias histó­
ricas tenían razón de ser la Dictadura del Prole_ 
tariado, sin embargo, prosigue- es·toy convencido 
de que la Dictadura del Proletariado no es el ca­
mino para llegar a establecer y consolidar la he-­
eemonía de las fuerzas trabajadoras en los países 
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democriHicos de cauitalismo defü1.rrollado. 
En J.os países desarrollo.dos de Europa y el mundo 
capitaJ.istn los trabajadores constituyen hoy la 
gran mayoría de la sociedad; y las fuerzas de la 
cultura, con su gran signifimtción ideológica y 
su elevado peso numérico, van acex:cRndose a las 
posiciones de la clase obrera. Es evidente que 
tal situación es muy diferente de aquellas en las 
que Marx, Engels y Lenin consideraban necesaria 
la dictadura del proletariB.do".5 . 

Aunque justifican el hecho de la toma del poder político 

y la dictadura nroletaria por el p!3.rtido bolchevique en Rusia, 

señalan que las condiciones his:Lóricas ·. en esos tiempos eran 

propicias para que así se dieran las cosas y así fud. Sin em­

bargo, las condiciones han cambi.ado en la actualidad, sobre t,2. 

1o en los países industrializados,· que cuentan con una larga 

tradici6n democrática y particularmente en los países europeos, 

así como aquellos en que el canitalisrno es altamente desarrollil: 

do. :Oor lo que en nuestras condiciones ac·i;uales es necesario 

desarrollar y a.'l!pliar la democracia hasta sus últimas consecueg 

ciBR. Llegar al socialismo por la vía democr~'Ltica, es, por tan_ 

to, la estrategia del euro comunismo; ae acuerdo con este o·rden . 

de ideas se agrupan decididamente los representantes eurocomu­

nistas. E, Berlinguer como máximo dirigente del PCI, afirmaba 

ya en 1969, en la Conferencia Internaoi.onRl de los Partidos Co­

munistas y Obreros, en Moscú que: 

" ••• Lu.ohamos por avanzar hacia el socialismo por 
la vía democrática, que es una vía de lucha de 
clase y de luchas de masa, tnc1uso muy ás-pera; 

5.- Carril1o, Sa:1tiago, Eurocomuni.smo y Estado, p-p. 190, 195. 
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y pensamos que se puede y se debe no s6lo avan­
zar hacia al social:l.smo, sino también construir 
la sociedad socialista con la contribución de 
fuerzas políticas, de organizaciones, de partidos 
diversos; la hegemonía de la clase obrera debe 
realizarse en un frente de lucha, en un bloque de 
poder, en

6
un sistema político pluralista y demo-

crático". · 

Asimismo, Santiago Carrillo reafirma la vía democrática 

al socialismo: 

"Los partidos incluidos en 1a·corriente eurocomu­
nista coinciden en la necesidad de ir al sociali.§. 
mo con la democracia, pluripartidismo, parlamento 
e instituciones representativas, soberanía popular 
ejercida regularmente a través del sufragio univer 
sal, sindicatos independientes del Estado y los -
partidos, libertad para la oposición, derechos hu­
manos, libertades religiosas; libertad de creación 
cultural, científica, artística y el desarrollo 
de las más amplias formas de par·~icipación popular 
en todos los niveles y ramas de la actividad so­
cial11.1 

En esta estrategia de la vía pacífica al socialismo, tie­

ne lugar significativo la revaloración de la democracia. Re'G.Q. 

mando ciertos textos marxistas para fundamentar el contenido 

democrático, asimismo, indican la larga tradici~n democrática, 

las conquistas que la clase trabajadora por medio de reformas 

ha obtenido en estos países de capitalismo desarrollado. Sin 

abandonar la lucha de clases, se orientan por penetrar en los 

aparatos ideológicos del Estado, para en base a una real fuer­

za popular democrática, vaciarles su contenido de clase opre­

sora y democratizarlos ganando posiciones, desplazando a los 

6.- Berlinguer 1 Enrico, La Cuestión Comunista, p. 56 
7.- Carrillo, Santiago, ob. cit., p. 141. 



enemigos y afianzándose gradualmente. en forma institucional. 

Suponen asimismo, que en los países de capitalismo desa­

rrollado, han madurado las condiciones para desarrollar la de­

mocracia hasta sus ~ltimas consecuencias y llegar al. socialis-

mo. 

Por un lado, el grado de concentración de capital y de los 

medios de producción en el CME (Capital Monopolista de Estado), 

la gran socialización que supone ésto; y por otro lado, la lar­

ga tradición de luchas democráticas y conquistas parciales de 

la clase trabajadora, su traiición cultural 1 su madurez políti­

ca y su peso específico en la lucha por la democracia, aunados 

a una gran necesidad de reorientar la salida a la crisis econó­

mica por la democracia y el socialismo. Esto es lo.que hace 

que en los países de capitalismo desarrollado, se opte por esta 

vía. 

Pero en la lucha de clases que se debe de dar, para con­

quistar el poder político por la vía pacífica, supone una gran 

movilizaci6n popular, donde se den amplias alianzas, entre par 

tidos polí·ticos, organizaciones sindicales, organizaciones ju­

veniles, feministas, artísticas y culturales, donde toda es·ta 

gran heterogeneidad convergen con el interés de la olas.e tra­

bajad.ora para ir a J.a conquista del poder político, modificall 

do, vaciando al Estado su con·tenido explotador y dáncl.ole un 

carácter democrático-socialista. 

Esta estrategia eurocomunista, aunque se diferencia de 

la socialdemocracia por el contenido de lucha, por querer mo­

vilizar a las grandes masas populares y enfrentar al enemigo 
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capitaliB'Ga~ conquistando posJ.ciones- en los AIE., entre otras; 

encierra también grandes contradicciones en sus postulados. 

Por un lado supone modificaciones a la Teoría Marxista para 

adoptarla a la vía pacífica. Es evidente que una de estas mo­

dificaciones estaría dada por el contenido mismo de la toma 

del poder. Estaría encaminada primero a conquis·!;ar los apara­

tos ideológicos de Estado AIE., esto es, modificar primero la 

superes·tructura política y después su base económica, el modo 

dA !)Y'nilunci~n. El modo de producción iría modificándose gra­

dualmente. con un contenido democrático-, de autogestj.ón, don­

de los organismos sindicales, en forma autónoma, empezarían a 

tomar parte activa en la dirección de la producción. Esto 

traería también un matiz anarcosindicaiista, por el autonomis­

mo sindical, su independencia del Estado y de.l Partido, así 

como, el abandono de centralizaci6n planificada de la economía. 

Por otro lado, sabido es que las masas se dividen en cla­

ses sociales bien determinadas, con contenidos en intereses 

_polí.ticos, econ6micos y sociales específicos, por lo que los 

partidos políticos luchan específicamente,· imposibilitando al­

gunas veces la convergencia de intereses para las alianzas_, 

por lo que se invalida defender objetivos específicos a largo 

plazo, esto es, la heterogeneidad de intereses imposibilitan 

las alianzas a largo alcance. 

Asimismo, el pluripartidismo, y aún, el juego a la libre 

oposición permite a los enemigos de las clases trabajadoras e­

jercer sus derechos políticos y por tanto su pocl.er económico 

con auxilio de sus aliados en el extranjero, z·etomarían el po-

der, en caso que se vieran desplazados. 
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Sabido es que, las alianzas de .las d:i.ferontes clases so­

ciales con el proletariado, se dan en si·tv.aciones de crisis 

revolucionarias o bien en momentos coyunturales, pero que 

siempre tienen un contenido temporal, que en las revoluciones 

burguesas u·t;il:tzaba la burguesía para conquistar el poder y 

que ahora el proletariado deberá de aprovechar para dirigir e 

imponer su hegemonía. 

Asimismo, en todo movimiento revolucionario, o contenido 

de cambio social, se expresa o aglutina un movimiento contra-

revolucionario que si se le deja el derecho de expresarse po­

líticamente, con su gran experiencia por largos años de poder, 

su capacidad econ6mica y toda una red entretegida en el Estado 

y sus aliados internac:i.onales, invalidan y aún mfÍ.s,· reprimen 

todo movimiento de cambio. 

Estos son alguno!,! de los aspectos contradictorios, en-tre 

otros en esta estrategia eurocomunista. 

Ernest Mena.el, señala al respecto: 

"Lo que ante todo sorprende de es-ta estrategia eu­
rocomunista es el hecho de que no sea nada nueva. 
Fué formulada,, de modo coheren·te, por primera vez, 
:por Kautsky, hacia 1910, en su debate con Rosa Lu·­
xemburgo en el seno de la socialdemocracia alema­
na. Kautaky distinguió entonces dos estrategias 
de lucha por e1 poder para el movimiento obrero a­
leman (y por su extensión, para eJ.. movimiento obr.st 
ro en ·todos los países industriales avanzados): la 
llamada es·trategia del asalto, y la llamada estra­
tegia del desgaste. Optó resueltamente por la se­
gunda. 
En vez de inten·tar tomar la for·talezs. enemiga por 
asalto, de un solo golpe, arriesgando el todo por 
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el todo, pudiéndose pe:t'der, de 11ste medo, lo con·· 
seguido a lo largo de cuarenta años de progresos 
parciales y de acumulación de fuerzas, el movimie!!_ 
to obrero debe empezar por poner cerco a esta for­
taleza, por minarla, por obligar al adversario a 
salid.as reinteradas, costosas que se saldaran en 
fracaso. Debe dividir al adversario y provocar U·­

na progresiva erosión de su volurrtad. de victoriaº •• 
-La fort;aleza, de este modo, acabar~. por caer, con 
pocas pérdida!'! :propias, r,ero sin i·esistencia.-
As:i. mismo, señala: la est:r.1>tegia Kautskiana fraca­
só laraeirtablemente. No condujo a la caída de la 
fori;8.1e~a capitalista, sino a.1 hunr1irt1iento del mo­
vimien-to o'b:rero alemán~ a través de las ya conoci­
das etapas del 4 de agosto de 1914. es·i;rangulamien 
t'o de la revoluci6n de l918 y de la. a.e 1923, y de­
la capitulaci6n ante la llegada al poder de los na 
zis en 1933. La aplicación sucesiva de estrategias 
similares por. parte del PCF y del PGE, entre 1935 
y 1938, conrlujo igualrnr:mte a sangr:i.cntas derrotas. 
Asimismo, asegura -el poder burgués está represen, 
tado como una fortaleza externa al cuerpo social. •• 
El capitalismo d.ispone de innw11e-rahles nidos de a­
metralladoras, en torno a su fortaleza, en el seno 
mismo del cuerpo social asediador, que impiden 
cualquier agrupamien·i;o prolongado o cualquier ase­
él.io de larga duraci6n. Pueden ser desman·telado a ••• 
sólo en momentos precisos, cuando un determinado 
concurrJO de circunstancias a.ehili ta momentáneamente, 
o paraliza, la capacidad c1el enemigo para utilizar­
los. Pero es'Gos momentos nu¡:;.ca duran- mucho: se 11~,. 
man crisis revolucionarias".º 

La vía pacífica al socialismo, con todas ,ms contradiccio= 

nes, trae consigo mismo, también el replanteamiento de utilizar 

el parlamento como bantién pare~ 1nodifica1;;, 1~1. leg:l.r:;1ació:n., apo""" 

ya.do en las luchas masivas de las clases popularesº 

8 •. ,. Mena.el, Ernest, Cr:l'.-tica de1 J<..'urocoimmismo, TJP• 153·-155. 
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Pero sobre todo, este cuestionamiento de enfrentar a la 

burguesía por la legalidad, a(ui no es una reelaboraci6n seria y 

científica, hablando en términos del socialismo científico. 

3 EL PAR.'.rIDO DE MASAS. 

En los Partidos Comunistas, la diferenciación de partido 

de cuadros y partido ce masas es algo inherente a la calidad y 

la militancia partidista. Aunque algunos teóricos distinguen 

entre partido de masas y de cuadros, basándose en su estructura 

organizativa y financiera, como lo hace Duverger, identificando 

en cierto sentido a los Par·tidos Comunistas como partidos de 

masas, esta distinci6n, sin embargo, no es correcta para apli­

carla a los Partidos Comunistas. 

Si bien es cierto, que los Partidos Comunistas obtienen su 

financiamiento por las cuotas que aportan sus militantes, tam­

bi~n es cierto que es un partido de cuadros porque en su orga­

nización interna tiene que ver mucho la calidad, preparación, 

militancia y conducta probada de sus miembros, pues de otro mo­

do no podría prepararse al partido para dirigir a la clase obr~ 

ra y enfrentarse con lucidez teórica a toda una tradición cult~ 

ral burguesa. El Partido Comunista es un partido que·se prepa­

ra; más que para gobernar, para dirigir a la clase trabajadora 

a la construcción de la sociedad comunistap que aprende al lado 

de la clase obrera, aplica y desarrolla los principios de la 

Teoría Marxista a las condiciones hürtóricas de su sociedad. 
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Por lo que la cualidad de su~ militantes, tiene que ver m~ 

cho sobre la cantidad simplemente num~rica o financiera. 

El Partido Comunista, sin embargo es un partido que nace 

con las masas proletarias y se articula entre ellas para diri­

gir la lucha por el poder político. De otro m<>do no podría ser 

ni existir. Es un partido clasista por dirigir la lucha de la 

dnica clase revolucionaria, el proletariado, la única clase in­

teresada en modificar toda la sociedad, en llevar la lucha has­

ta sus últimas consecuencias. 

Lenin, siempre tenía presente que el partido de la clase 

obrera lleva una lucha tenaz por modificar toda una forma so­

cial y que para llevar con éxito este objetivo, tienen quemo­

verse en los dos niveles: legal e ilegal.· Sab-er combinar estos 

dos niveles de acción política, para eludir la represión legal 

e ilegal y penetrar en las masas proletarias, para ganar conse.a, 

so y dirigir la lucha. El Partido Comunista al intentar modif.i 

car radicalmente las estructuras sociales, siempre se enfrenta­

rá a una fuerte estructura legal y a un poder basado en su pro­

pio derecho, que aunque algunas veces, se-vea débil, siempre a~ 

pelará a sus recursos represivos para arrojar a la clandestini~ 

dad a los ~artidos Comunistas. 

Por lo que tiene gran significación para los comunistas la 

cualidad de sus militantes y dirigentes partidistas •. Lenin, t~ 

niendo en cuenta estas ideas señaló en "Un Paso .Adelante, Dos 

Pasos Atrástt que: 

" ••• No se puede confundir al partido como desta­
camento de vanguardia de la clase obrera con toda 
la clase. 
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••• Precisamente porque ~ay diferencias en el grado 
de conciencia y de actividad es necesario hacer 
distinción en cuanto al grado de proximidad al pa_r 
tido de clase, y, por ello, casi toda la clase {y 
en tiempo de guerra, en época de guerra civil, la 
clase entera) debe actuar bajo la dirección éie 
nuestro partido, debe adherirse a nuestro partido 
lo más posible; pero sería manilovismo y seguidis­
mo creer que casi toda la clase o la clase entera 
pueda algdn día, bajo el capitalismo, elevarse ha~ 
ta el grado de conciencia y de actividad de su de~ 
tacamento de vanguardia, de su partido ••• 
Olvidar la diferencia que existe entre el destaca­
mento de vanguardia y toda la masa que gravita ha­
cia él, olvidar el deber constante que tiene el 
destacamento de vanguardia de elevar a sectores 
más amplios cada vez más a un nivel superior sería 
~nicamente engañarse a sí mismo ••• La obligación 
directa y absoluta ••• estriba en dirigir todas las 
manifestaciones de la lucha de clases del proleta­
riado... Nosotros somos el partido de la clase 
por cuanto dirigimos, en efecto ••• ~ casi toda e 
incluso a toda la clase proletaria". 

La concepción del Partido Comunista, como tal, es vista 

como el partido de vanguardia de la clase obrera, es la punta 

de lanza de toda la clase. Sin embargo, no es toda la clase 

obrera la que se encuentra en la vanguardia. Pues la vanguar­

dia, entendida como tal, es el grupo de hombres de la clase o­

brera que armados con la Teoría Marxista, con el conocim:l.ento 

de las leyes científicas del desarrollo más general de la so­

ciedad, se coloca delante de toda la clase obrera, p::i :ra dirigir 

la lucha revolucionaria en forma organizada. Los militantes 

del Partido Comunista tienen funciones específicas, tareas que 

9 .- V. Lenin, Obras Escogidas, T. II, p.p. 327~329. 
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deben de cumplir, responsabilidades que deben observarse cuida­

dosamente y, por lo tanto, deben de estar perfectamente encua­

drados y disciplinados ante los órganos de dirección. 

Debe de regir, sin embargo, una vida democrática interna, 

sin soslayar que existen prioridades, facultándose a los órga­

nos de dirección para decidir rápidamente en los momentos más 

críticos. El partido deberá tener presente que se prepara más 

que para gobernar, para transformar toda la estructura social, 

por lo que es necesario templar fuerzas para la gran confronta­

ción con el enemigo. Es por esto, que ·es necesario, hacer di­

ferenciación entre militantes, ·adherentes, simpatizantes y e­

lectores, si no se quiere perder en la confusión anarquis1;a 

acéfala y llevar al fracaso la lucha revolucionaria con graves 

pérdidas y retrocesos. Asimismo es primordial articularse a 

las demás clases oprimidas y a los movimientos de masas para 

ponerse al frente. 

Ser los primeros en la lucha, ser los que dirigen, hacie,E: 

do claridad, conquistando el consenso de las grandes mayorías, 

sin esto, no es posible enfrentarse al enemigo y salir victori,2. 

so. En los movimientos de crisis revolucionaria, se debe ac­
tuar rápidamente y atraerse a los elementos vacilantes de la 

pequefia burguesía, los intelectuales y aquellas capas sociales 

intermedias, ganando consenso en las grandes masas. 

Saber articularse a las_grandes masas desposeídas, tener 

el tino y el juicio certero para combinar la actividad legal e 

ilegal, hacer las alianzas con las diferentes organizaciones 

sin renunciar a sus principios y sin perder los objetivos. Es-
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to es el gran reto que tiene todo_Pártido Comunista. 

Los eurocomunistas, sin embargó, tienen un largo trayecto 

recorrido en la lucha por la transformación de la sociedad, 

sin poder lograr su objetivo. Aunque algunos partidos son fue.!: 

tes e influyentes dentro de la clase obrera (PCE, PCF, PCI,_ en­

tre otros), sin embargo, no han podido lograr articularse a las 

masas para aprovechar los momentos de crisis revolucionarias y 

ponerse a la cabeza como vanguardia.de la clase obrera. En al­

gunos casos han quedado completamente en minoría y aislados de 

la clase trabajadora. El resurgimiento· insurrecciona! en los 

años sesentas ( 1968 Francia y i969 Italia), pone en evidencia 

su incapacidad, de los PCO, para organizar y dirigir estos mo­

vimientos hacia la toma del poder. Inclinándose cada vez más 

por la vía electoral, descuidan o abandonan, la lucha ilegal. 

Con el afán de tratar de articularse a las grandes masas des~ 

poseidas, tratar de salir de su aislamiento, einpiezan a ·contr!_ 

poner el partido de masas al partido de cuadros. 

Sin embargo, esto es correcto, articularse a las grandes 

masas es una necesidad primordial, lo que no es correcto es an­

teponer la cantidad simplemente numárica a. la cualidad_del mi­

litante en el partido. Al contraponer el partido de masas al 

partido de cuadros, tratan.de abandonar la teoría desarrollada 

por Lenin, para el PC.· 

El te6rico representante del eurocomunismo, Rafael Ribó, 

al tocar el punto del partido de masas señala: 

" ••• Ha de conseguirse un partido de nuevo tipo y 
se ha de construir un partido de masas. 
Partido de nuevo tipo significa una organizaci6n 
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que se adecúa a una situación cambiante, por ejem 
plo la legalidad en Italia después de la Segunda 
Guerra Mundial o en el Estado español desde 1977, 
y, al mismo tiempo, una organización que se adecúa 
a una concepción, la de la revolución de la mayo­
ría, en la búsqueda de un proyecto revolucionario 
que sea aceptado por la mayoría de la sociedad. 
Será nuevo en tanto que supere la Visión de un le­
ninismo reduccionista, de un partido de "pocos, P.! 
ro buenos". I,a superará a trav~s de una línea po-
1:1'. tica distinta y de una nueva concepción políti­
ca, no solo por el hecho de tener mayor ntimero de 
mili ta.."ltee. 
Será un partido de masas, en tanto que, de fonná 
consciente, supere la visión del partido revolucio 
nario reducido, militante, pero también la visión­
del partido dominante hoy en el mundo como estruc­
tura nuni~rica masiva, pero sin una participación 
activa de los militantes 11 .lO 

Rafael Ribó, camarada del PSUC, hace referencia de esta i­

novación, del partido de masas frente al partido de cuadros de 

Lenin, como algo original introducido por Togliatti. También, 

haciendo distinción entre lo que sería un partido de masas sim­

plemente numtfrico como la socialdemocracia act_ual, se plantea 

introducirse en forma activa a las masas, para ir más allá de 

lo planteado por los partidos de la socialdemocracia. ~stos 

deseos, sin embargo, no dejan de ser positivos, se encuentran 

fundamentados en los movimientos populares de los sesentas 

(Francia 1968, Italia 1969 y otros más), asimismo se vislumbra, 

la necesidad de salir de su aislamiento, para introducirse a un 

movimiento reaJ_, con la más amplia democracia. 

10.- Rib6, Rafael, Comunismo, Hoy, p.p. 130-131. 
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Sin embargo, la cuestión fundamental está en el hecho mi.:t!_ 

mo de abandonar la Teoría Leninista del Partido Comunista. La 

Teoría de Lenin, se plantea la necesidad de templar al partido 

de la clase obrera, bajo la disciplina y las tareas específi­

cas para poder hacer frente a un gran enemigo que cuenta con 

cuerpos represivos profesionales y sobre todo con una gran tra­

dici6n en el poder y en el campo de la cultura y la ciencia. 

Para Leniri es primordial no perderse en el democratismo. Es 

necesario tener ~a organización prep~rada .pa1"n 1 r.1 11iP.tu~-, que 

no divague en la gran masa en los momentos críticos, que se b!j!; 

se en el centralismo democrático, dnico principio que mantiene 

la disciplina estatutaria enlazada a la democracia interna. 

Es necesario para Lenin y para todo Pa.rtido C.omunista no per­

der la movilidad legal-ilegál para el cambio, para el momento 

frontal con el enemigo político. La lucha de clases es una 11!, 

cha violenta y constante, aunque algunas veces se mantenga ve­

lada o disfrazada. El enemigo de clase en el poder, siempre 

tiene sus cuerpos. represivos listos para ac1;uar en los momen­

tos críticos y cuenta con todos los· apara·tos ideológicos de 

Estado (AIE) para estar bombardeando a toda la población en g~ 

neral, pero siempre bajo la tónica de la lucha de clases, de 

clases enemigas, clases antagónicas. 

En este sentido, existe una incomprensión al tratar de 

abandonar los postulados leninistas del partido político, con­

traponiendo el partido de masas por los eurocomunistas. 
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4 INDEPENDENCIA DE LOS SINDICA'l'OS. 

La cuestión de la. autonomía. de los sindicatos, es retoma­

da por los eurocomunistas. Esto sería como consecuencia na.tu­

ra! de los efectos que arrojaría el corporativismo fascista y 

la "degeneración staliniana", de someter a el sindicato, pri­

mero al partido político y después al Estado. 

Aunque el sindicato, entendido, como org=iismn que agrupa 

a la clase obrera para la lucha y defensa de sus intereses ma­

teriales y espirituales, nació propiamente en el siglo XIX, 

con un marcado mati~ anarquista; 11 corre, sin embargo, parale­

lo al surgimiento de los partidos "socialdemócratas". 

Por las condiciones objetivas en las que se encuentra la 

clase obrera, en la formación social capitalista, por la forma 

de explotación y aglutinamiento en que es sometida la clase o­

brera, pero sobre todo, por el lugar que ocupan los trabajado­

res asalariados en el modo de producción capitalista, en la 

11.- El anarquismo surgió en el seno mismo de la clase obrera, 
en tiempos en que los sindicatos estaban prohibidos; en 
tiempos en que la grim masa obrera, baj_o el impulso espo!! 
táneo se aglutinaba desesperadamente J)ara liberarse de la 
más cruel explotación. El anarquismo toma forma de. anar 
cosindicalismo, lucha contra toda forma de opresión; eco: 
nómica, jurídica, política, postula la supresión del Est!, 
do y la propiedad privada, exaltando la libertad absoluta 
del individuo se opone a toda fuente de autoridad. Como 
corriente filosófica libra una gran lucha con el marxismo; 
imponiéndose este dltimo por su viabilidad científica. El 
anarcosindicalismo, tiene, sin embargo, cierto arraigo en· 
algunas minorías dentro de los PC, manifestándose como re­
chazo a toda autoridad, y dentro de los marcos del sindi­
calismo. 
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forma de producir los bienes materia.les necesarios para la. so­

ciedad, es en base a esto que los trabajadores empiezan a to­

mar formas organizativas en la sociedad. 

Al aparecer los ·tra·bajadores asalariados, con la fonnación 

social capitalista se les prohibía todo tipo de organización p~ 

rala defensa de sus intereses. Sin embargo, el movimiento o­

brero espontáneo crecía en ·todos los barrios industriales de 

las sociedades que iniciaban el camino de la industrialización 

capitalista. 

En base al aglutinamiento en que se veían sometidos los 

trabajadores, la forma disciplinaria' a que se sujetaban en los 

grandes talleres industriales, tras largas jornadas de trabajo 

y la carencia de las más elementales normas de seguridad e hi­

giene, sin derechos de ningu..-r:ia especie y sometidos a la más 

cruel explotación, hacían que los obreros empezaran a rebelarse 

en forma espontánea contra todo el orden imperantee Refiriénd.2, 

se al movimiento espontáneo de la clase obrera Henri Weber, in­

dica: 

"De su situación objetiva en la fonnación social 
capitalista, la clase obrera saca "el instinto re­
volucionario" la aptitud para la organización. Lo 
que Lenin llama "el instinto revolucionario" de 
clase es ese rechazo espontáneo del orden social 
existente, esta oposición innata a la sociedad bu~ 
guesa, esta voluntad de pelearse con los explota­
dores y las autoridades que los protegen, esta as­
piración a una sociedad iguali.taria y fraternal 
que se adueñan periódicamente de la clase obrera y 
caracterizan permanentemen·te a sus sectores avanz:2: 
dos".12 -

12~ Henri, l\'Iar'Xismo y Conciencia de Clasep p. 66. 
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Los movimientos espontáneos rebeldes explotaban y erau 

fuertemente re:primidos. 13 La lucha de clases imprimía su di­

námica a la crisis del modo de producci6n capitalista, esta 

crisis constantemente que lleva el car,italismo desde su naci­

miento, aunado al empuje constante del movimiento obrero, ha­

ce que por un lado, se empiece a tolerar las organizaciones 

obreras con una marcada ideología anarquista; y poi• otro lado 

se empiezan a organizar sociedades secretas que vislumbraban 

el inicio de lo que sería posteriormen'ce los partidos "social­

demócratas" (Liga de los Proscritos 1834; Liga de los Jus·~ici,.2_ 

ros 1836; Liga Comunista 1847). 

Sentados estos precedentes, podemos decir que las organi­

zaciones obreras, en la dialéctica de la lucha a.e clases, to= 

man dos cauces bien marcados: los sindicatos con sus luchas 

huelguísticas, que desde 1864 dejan de ser un delito, logránd,2. 

se su reconocimiento de ·los sindicatos en 1884; 14 y los parti­

dos políticos que representan a la clase obrera. Por lo que 

podemos decir que en la dialéctica de la lucha de clases sur­

gen tres formas de lucha fundamentales: a)' Econ6mi.ca; b) Polí­

tica, y c) Ideológica. 

La lucha sindical adopta una lucha esencialmente econ6rni= 

ca. Aquí los trabajadores se organizan para defender sus int~ 

reses profesionales, esto es, lucha por le. reducción de la jo_!'. 

nada de trabajo, elevación de los salarios, mejoramiento de 

las condiciones de 'Grabajo entre otras cosas. 

13 .- El movimiento de: los luddj;tas 1811·-1816; cartista 1838-
1848; insurrecciones de Lyon 1831-1834, centro de indus­
tria sedera francesa; disturbios de tejedores selisianos 
J.844; (citado por Hermnn Duncker en Histor:i.a del l\fovirnien 
to Obrero p. 91). -

14 .- Monique y Roland Wey!:, Revoluci6n y PerBpectivas del Dere­
cho, p. 110 • 



Generalmente el arma qu.e se utiliza en la lucha sindical 

es el paro, la huelga parcial o gener-al, la movilización en m,!l 

nifestaciones y mítines, para obtener sua objetivos. 

Estas asociaciones permanentes, buscan el mejoramiento de 

sus trabajadores en los marcos l'aborales ( Obrero·-Patronales), 

por lo que son sus 1uchas evidentemente económica, aunque algu­

nas veces desbordan a la lucha política e ideológica, en la di~ 

léctica de la lucha de clases, por- lo que entendiendo que "toda 

lucha de clases es una lucha política" podríamos decir, que en 

este orden de ideas, la lucha económica- no queda totalmente de§_ 

ligada de las otras dos formas de lucha. Por su significado, 

por su contenido en la lucha de clases los sindicatos son la u­

nids.d primaria en que se agrupa la clase obrera~ donde aprende 

a enfrentarse a su enemigo en forma organizada y en uni6n con 

sus compañeros de clase. El sindicato es por tanto una escuela 

de la lucha de clases, la escuela del comunismo en la medida 

que prepara a los trabajadores en forma práctica, para la lucha 

organizadap para la elecci6n de sus órganos de gobiernos, para 

la administraci6n -:,• la producción socia1. 

Sin embargo, el sindicato encuentra su.s limitantes no sólo 

en la lucha económica, no sólo por sus objetivos, sino tambi~n 

por su composición y por su encuadramiento jurídico. 

Por sus objetivos económicos, se encuentra limitado en la 

esfera de smi· reinvind.icaciones económicas, por su composición, 

la organización sindical es heterogénea en la cual confluyen 

las más diversas ideologías y concepciones sociales, por su lJ;. 

mitación jurídica el sindicato se ve frenado a la esfera jurí.;; 



- 132 -

dico laborales impuesta por el Estado. Es por eGto que los 

sindicatos se ven 15..mi ta.dos en la esfera del. o:;.~den existenteº 

Presos de u.na ideología pequeño burguesa y cuando no domina­

dos o sometidos a la ideología burguesa. 

Teniendo en cuenta todas estas limitaciones, los partidos 

políticos de la clase trabajadora, desarrollan su política más 

allá de los objetivos de los sindicatos. 

El :partido polí·bico de la clase trabajado:ra se plantea C.Q. 

mo objetivo general la trans:formación radical de la sociedad, 

la supresi6n del trabajo asalariado, la supresicSn de la explo­

taci6n del hombre por el hombre. 

El partido político aborda y desborda las tres formas de 

lucha fundamen·tales: Económica, Política e Ideológica. Sin 

ser un partido monolítico, mantiene su homogeneidad entre sus 

militantesp su unidad ideoJ.ógica y su unidad de acción le per­

miten mantener una lucha organizativa más profunda y eficiente. 

La unidad ideoJ.ógica del partido :político se basa en la teoría 

científica marxista, lo que le permite tener los conocimientos 

necesarios para guiar su acción. El partido marxista al guiar 

la acción espontánea del proletariado se convierte en la con­

ciencia de clfü1e, al orientar las luchas espontáneas, al diri­

gir la acción, el partido marxista tiene necesariamente que h~ 

cer claridad de la misión histórica que tiene el proletariado 

en la construcción de la socied.acl comun:i.sta. 

Los Partidos Comunistas, los :partülos marxistas saben que 

entre el sinclicato y el partido político exi.sten grandes d:tfe., 

rencias, así como intereses comunes, por lo que se hace de vi-
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tal importancia el enlace entre sindicato y partido. 

Lenin señalaba que el Partido Comunista debería ser el 

primero, debería estar al frente, dirigir cada huelga, cada 1,!! 

cha sindical, orientar, cada movimiento de los trabajadores. 

Es por esto que los Partidos Comunistas se apoyan, en 

gran parte en los sindicatos obreros. Con la In·terna.cional Cg_ 

munista surgieron los "Sindicatos Rojos" articulados a los Pa!_ 

tidos Comunistas. Sin embargo, con la rivalidad entre social­

demócratas y comunistas, hostilizándose constantemente, se vi~ 

ron aislados del movimiento proletario frecuentemente; con el 

nazifascismo "corporati vista•• así como el período staliniano, 

los comunistas de Europa Occidental se vieron muchas veces de­

sarticulados del movimiento proletario. Todo esto sWllado a su 

incapacidad y el duro desgaste de poder dirigir la lucha revo­

lucionaria para transformar la sociedad, los llevaría a repla_!! 

tear la cuestión de la autonom:l'.a de los sindicatos tanto del 

partido como del Estado. 

En este sentido señala, Santiago 'Carrillo: 

"Los partidos incluídos en la corrieffte eurocomu­
nista coinciden en la necesidad de ir al sociali_~: 
mo con la democracia, pluripartidismo, ••• Sindica 
tos independientes del Estado y los partidos ••• 1'5' 

Los eurocomunistas a pesar de contar con fuertes organi­

zaciones obreras sindicales, saben que aún les falta mucho 

por hacer para ganarse la totalidad de la clase obrera. Asi­

mismo están convencidos de que sólo la más eJnplia independen-

.......,,,,.-~-----
15.- Carrillo, Santiago, Eurocomunismo y Estado. p. 141. 
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cia de los sindicatos, loa puede ayudar para representar a 

sus agremiados, defender sus intereses, mantener su unidad 

dentro de la heterogeneidad, puesto que los sindicatos mantie­

nen su unidad por sus intereses gremiales y su solidaridad 

por sus intereses de clase en una diversificaci6n ideol6gica 

aún por perfeccionar en el campo de la lucha ideológica, en 

el campo de la lucha de clases. 

Apoyándose en lo que Lenin señalaba, en su escrito "Acer­

ca de los Sindicatos en el Momento Actual..-." de que los sin­

dicatos como organizaci6n de la clase obrera, aún en la toma 

del poder por el proletariado deberán de representar a sus, a­

gremiados, defender sus intereses frente al Estado. Lenin i~ 

dica esto porque se da perféctamente cuenta que aún.en la Di~ 

tadura del Proletariado, el Estado mantiene formas de explot~ 

ción sobre la clase obrera, por lo que los sindicatos conser­

van vigente su derecho a defenderse. 

Asimismo, Lenin se da cuenta que el sindicato tiene un 

papel muy importante en la democratizaci6n del Estado Socia­

lista, por lo que señala que las desviaciones burocráticas ta!! 

to en el Estado como en el partido, el sindicato tiene un pa­

pel intermedio importante para corregir estos errores. Al 

mismo tiempo, señala Lenin que la ideología pequeño burguesa, 

en la que aún está inmerso el proletariado sindicalista, puede 

desbordar en el peli.gro del anarcosindicalismo, por lo que se 

debe de templar toda la red de transmisi6n que implican los 

sindicatos, ya que son las formas más naturales para llevar 

una labor de autogestión económica en la producción, para lle--

var una labor educativa de las grandes masas obreras, para co-
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rregir cualquier desviación burocrática, para Lenin son los 

sindicatos la Escuela del Comunismo. Asimismo, ve que la 

cuestión del sindicato se debe abordar dialécticamente, con 

toda su pluralidad, su movilidad histórica y con todas sus 

contradicciones. 

Sin embargo, es necesario señalar que existen dos corrie~ 

tes sindicalistas que no dejan avanzar al proletariado en los 

sindicatos: el anarcosindicalismo y el economismo. El anarco­

sindicalismo es una repulsión espontánea, en aJ.gunos casos 

violenta, contra toda fuente de autoridad, en los términos 

que indicamos arriba. El economismo plantea que el sindicato 

no debe de abordar las formas de lucha política-ideológica, si 
no mantenerse dentro de sus reinvindicaciones económicas, sin 

transgredir el orde·n jurídico exis·tente. 

El postulado que plantea la autonomía del sindicato con 

respecto al Estado y al partido, es un re·to que queda abriendo 

un gran paréntisis para J.os eurocomunistas. Es necesario no· 

perder de vista que se mueve en una lucha de clases y que las 

tres formas de lucha: Económica, Política e Ideológica debe­

rán de abordarse por la clase obrera y los sindicatos son com­

ponentes de la clase obrera que luchan y han luchado aún en 

contra de la legalidad existente. 

5 EL PLURIPARTIDISMO. 

Para abandonar el monopartidismo los eurocomunistas, te.!1 
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drían el peso de dos circunstancias sobre sus espaldas, entre 

otras: monopartidismo nazifascista y el soviético. 

El nazifascismo al constituirse como partido en el poder, 

generalmente mandaba a la clandestinidad a los comunistas, re­

vertiéndoles todas las "conquistas democráticas" logradas du­

rante largo tiempo de lucha, pesando sobre las espaldas de 

los eurocomunistas un retroceso casi a cero. Otra circunstan­

cia que tenían presente los eu:r-ocomunistas sería el monoparti­

dismo soviético, cargado de una desviación burocrática stali­

niana que carecía de la más viva democracia. 

El monopartidismo soviético era un peso que se revertía 

sobre sus espaldas, por el hecho de que los eurocomunistas ha­

bían sido copartícipes -de la línea staliniana, con graves con­

secuencias burocráticas. 

Para los eurocomunistas, entre otras circunstancias, es­

tas dos serían las más fundamentales para replantear el aband2 

no al monopartidismo y postular como al·t;ernativa el pluriparti 

dismo, para llegar al socialismo por la vía pacífica. 

Dentro de. esta pretendida estrategia, Suárez-Iñiguez al 

analizar el eurocomunismo, cita: 

11 
••• La construcción del socialismo en la libertad, 

con la pluralidad de partidos, con el respeto de 
alternar las diversas fuerzas en el poder rehusan­
do un partido guía, así como un modelo general de 
la revolución sovi.ética para Occidente. -y· prosigue 
en este sentid.o- ••• El socialismo q_tie pre·tende la 
izquierda francesa no intentará establecer el ré-

. dl ,., ú' 1116 gimen e par~1no nico ••• 
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En este mismo sentido indica Manuel Azcárate, miembro del 

Comité Ejecutivo del PCE: 

"La idea central del eurocomunismo es la de un 
proceso democrático, de un proceso en el que la 
democracia representativa, el sufragio universal 
y la pluralidad de partidos desempeñan un papel 
esencial 11 .17 

El Secretario General del PCI, Enrico 13erlinguer, en el 

discurso que emj_tió en la reunión de los PC, en Berlín en 

1976, abundó y precisó la convergencia de los otros Partidos 

Comunistas, dentro de la corriente eurocomunista. Así lo deja 

asentado en dicho discurso: 

"En Italia ••• luchamos por una sociedad socialis­
ta que se fundamente en la afirmación del valor 
de las libertades personales y su garantía; ••• En 
el pluralismo democrático y de la posibilidad de 
la alternación de las mayorías del gobierno; en 
la autonomía de los sindicatos ••• 
Esta convergencia y estos puntos en común se ex­
presaron recientemente en las declaraciones que 
concordamos con los compañeros del Partido Comu­
nista de España, del Partido Comunista Francés, 
del Partido Comunis·ta de G·ran Bretaña. 
Esta búsqueda de algo nuevo no es una concesión 
a los grupos dominantes: dicha búsqueda constitu­
ye la manera más eficaz de luchar para afirmar 
constructivamente la función dirigente democráti­
ca de la clase obrera y de sus aliados".l!:l 

Es necesario dejar asentado, que desde el punto de vista 

marxista el monopartidismo y el pluripartidismo se aborda dia­

lécticamente por la dinámica que imprime J.a lucha de clases. 

~laudín, Fernando, Azcárate, Manuel, Interrogantes ante 
la Izquierda, p. 87. 

18,- E. Suárez-Iffiguez, ob. cit., p.p. 149-151. 
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Aunque dentro de la Teoría Marxista no encontramos una ejem­

plificación desarrollada de lo o ue pod.ría ser el monopartidis­

mo y el pluripartidismo, sin embargo, existen principios, ba­

ses que permiten orientarse dialécticamente a la luz de la lu­

cha de clases en uno u otro sen·tido. 

De acuerdo con la Teoría Marxista, la cuestión monoparti­

dismo-pluripartidismo quedaría encuadrada en la democracia; 

pero la democracia toma formas de gobierno, toma forma políti­

ca de la organización estatal. 

Así, en la República más democrática existen una gama de 

derechos y libertades que en forma declarativa $6 encuentran 

codificados; existe la igualdad ante la ley pero la desigual­

dad prosigue por el dominio económico de la burguesía sobre 

la apropiación del producto de la riqueza, sobre la propiedad 

privada de los medios de producción. En el Origen de la Fami­

lia la Propiedad Privada y el Estado, Engels precisa, a este 

respecto: 

"En la república democrática la riqueza ejerce su 
poder indirectamente, pero, por ello misr10, de un 
modo más seguro, y lo ejerce, en primer lugar me­
diante la corrupción directa de los funcionarios 
y en segundo lugar mediante la alianza ent.re el 
gobierno y la bolsa".19 

Desde este punto de vista, podemos darnos cuenta que "la 

democracia más pura, má.s libre" adopta formas de poder políti­

co y que en el campo de la lucha de clases tbdo poder político 
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es la violencia organizad.a de una cJ.a se para oprimir a otra. 

En el Estado y la Revolución, Lenin :tndica :perfectamente el c~ 

rácter clasista de la democracia: 

"Democracia es el Estado que reconoce la subordi­
naci6n de la minoría a la mayoría, es decir una 
organización llamada a ejercer la violencia siste 
mática de una clase contra otra, de una parte de­
la población contra otra ••• la dictadura del pro­
letariado, es decir, la organización de la van­
guardia de J.os oprimidos en clase dominante para 
reprimir a los opresores, no puede conducir úni­
camente a la simple ampliación de la democracia. 
A la µ:;.r con la ingente ampliación de la democra­
cia (que se convierte por primera vez en democra­
cia para los pobres, en democracia para el pueblo, 
y no en democracia para los ricos), la dictadura 
del proletariado implica una serie de restriécio­
nes impuestas a la libertad de los opresores, de 
los explotadores, de los capitalistas. Debemos 
reprimir para liberar a la humanidad de la escla­
vitud asalariada, hay que vencer por la fuerza su 
resistencia. Y es evidente que donde hay repre­
si6n, hay violencia, no hay libertad ni democra­
cia. Democracia para la mayoría gigantesca del 
pueblo y represi6n para los explotadores, para 
los opresores del pueblo: tal es la modificación 
que experimentará la democracia durante la transi­
ci6n del capitalismo al comunismo".20 

En este sentido, la democracia tiene un cargado peso poli 

tico, donde el pluripartiélismo y el monopart.idismo se ubican 

en el campo de la lucha de clases. 

El mono-partidismo desde el punto de vista marxista, ·seco!! 

cre·[;iza con la conquista del poder político por el Partido Co­

munista. Siena.o el Partido Comunista la vanguardia del prolet.€!:. 

20.- Lenin, Obras Escogidas, T,. VII, p.p. 85,86. 
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riado, el que aglutina a toda la clase obrera, en un período 

revolucionario, el que dirige la Dictadura del Proletariado, 

el que aplica la más amplia democracia del pueblo oprimido e~ 

cluyendo a la burguesía de la participación política, e impo­

niéndole la más estricta vigilancia, privándola de todo dere­

cho político, esto es, el Partido Comunista diluye el pluri­

partidismo a dos partidos antagónicos: el que representa a la 

burguesía y el que representa al proletariado. La Dictadura 

del Proletariado no admite términos mAd; l\A-_ En los períodos 

revolucionarios el neutralismo y el inmovilismo no es justif! 

cado cuando existen necesidades urgentes, cuando se está ju­

gando el todo por el todo. Los períodos de crisis :revolucio­

naria hacen templar las fuerzas de las dos grandes clases e­

nemigas para enfrentarlas en la arena de la lucha de clases. 

El proletariado debe saber que en estos momentos es necesario 

utilizar los titubeos y las vacilaciones pequeño burguesas pa­

ra neutralizar al enemigo y arrastrar tras de sí a las demás 

clases oprimidas. Pero sobre todo, el partido marxista al po­

nerse-al frente en estos períodos de crisis, y aún en la pro­

pia dictadura es necesario continuar la lucha de clases con la 

vista fija en el enemigo, en los objetivos, en los principios 

del comunismo, si nocµiere perderse y retroceder el camino an­

dado. La revolución, aún después del primer asalto, es periaa­

nente, continúa sin interrupción, pues, las dos clases enemi­

gas permanecen, a1mque a la burguesía se le haya arrebatado el 

poder, todavía existe con tocla una larga 'tradición de genera= 

ción en generación, como clase política que no se resigna a 

perder. Cuando sea derrotada en el campo nacional, tratará de 
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apelar a su compañero de clase en el extranjero, buscará el 

reacomodo en la nueva situación del Estado, pero siempre esta­

rá dando la lucha y mientras no tome el poder el proletariado 

a nivel mundial (aún después de tomar el poder en un período 

que no sabemos por cuánto tiempo, ni por cuántas generaciones) 

la lucha revolucionaria contin1ia, la lucha de clases existirá 

independientemente de la voluntad de los contendientes, pero 

esencialmente será de dos clases, las únicas dos clases anta­

gónicas. 

En las Repdblicas Democrático-Burguesas, el pluriparti­

dismo es la más viva expresión y diversificación de los dife­

rentes modos de abordar la cuestión política. Los diferentes 

partidos políticos mantiene principios ideológicos,- programá­

ticos y organizativos distintos, de acuerdo a la clase que r~ 

presentan o con la cual estén integrados, respectiva1i1ente. 

Sin embargo, en la lucha de clases el proletariado juega el 

papel más importante, el de transformar a toda la sociedad, el 

de reducir a cero las clases y la lucha de clases. Su medio 

más idóneo para llevar a cabo esta difícil labor (hasta ahora 

no ha habido otra), es el partido político, su partido marxis-

ta. 

El pluripartidismo es la expresión de la diversificación, 

en la concepcion de abordar lo político, pero también es la 

más viva expresión de la lucha de clases, lucha que se integra 

por los diferentes grupos políticos en sus respectivos partidos 

y que se lanzan a la conquista del poder, demostrándose una vez 

más la división de la sociedad en clases. Asimismo, el pluri-· 
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partidismo, en su universo diversificado siemr,re tiende a re­

presentar, en la lucha de clases, a las únicas dos grandes 

clases enemigas, antagónicas que históricamente representan 

el conservadurismo y el avance revolucionario: la burguesía y 

el proletariado. 

Entre estas formas de abordar el quehacer político, los 

eurocomunistas se plantean llegar al socialismo con el pluri­

partidiemo, incluso con la alternación en el poder con sus o­

positores. Sin embargo, esto plantea una cuestión muy seria. 

Dejar al enemigo la alternativa de recónquistar el poder una 

vez que se le haya escapado; esto sería tanto como retroceder 

los avances logrados en aras del "democratismo", pero aún más, 

si los euro comunistas se plantean transformar seriam·ente las 

estructuras sociales. 

Por otro lado, si en el camino de las reformas graduales 

se avanza con el apoyo de las amplias mayorías, sin lograr 

profundas transformaciones estructurales se logra únicamente 

reforzar el sistema capitalista, como se ha observado con la 

social democracia cuando participa en el poder. 

Asimismo, si los eurocomunistas lo que pretenden es que 

por medio del pluripartidismo lograr la democratización de la 

sociedad, abriendo diferentes opciones al electorado, al pue­

blo en general, podemos caer en los prejuicios pequeflo burgu~ 

ses y por lo tanto, quedar presos de la ideología burguesa. 

Si el partido se propone corregir desviaciones burocráticas y 

democratizar a la sociedad, deberá primero tomar el poder po­

lítico, asimismo, no descuidar la visión de conjunto, del to-
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do, el u..r1.iverso entero para dirigir verdaderamente la lucha 

revolucionaria. 

El análisis del todo, con sus partes separadamente, para 

saber articularse a las 0;randes masas y desechar desviaciones 

burocráticas cometidas en el socialismo existente. 

Pienso, sin embargo 9 que este punto del pluripartidismo 

aún queda mucho que analizar dentro de esta línea. 

6 LA ALTERNACION EN EL PODER. 

Dentro de la estrategia eurocomunista, la alternación en 

el poder como punto programático para llegar al socialismo 

por la vía pacífica, tiene una gran significaci6n; esto es, al, 

canza a toda la Teoría Marxista y a los mismos principios que 

sustentan a los :PC. 

Fernando Caludín, dirigente del PCE hasta 1964 y Te6rico 

del Euro comunismo, en el libro que analiza este. ·posición, nos 

dice que entre los objetivos que se plantean los eurocomunis­

tas para llegar al socialismo por la "vís. democrática", se en 

cucntra, entre otros, la: 

"Pluralidad de partidos políticos, inclu:í.do el de 
recho a la existencia y actividad de los partidos 
de oposición, con libertad de formación, y posib! 
lidad de alternación democrática, de mayorías y 
minor:í.as",21 

21.- Claud:í.n, I~ernando, ob. cit., p. rt. 
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El mismo Santiago Carrillo máximo dirigente del PCE, so~ 

tiene que: 

"Los partidos incluídos en la corriente eurocomu­
niste. coinciden en la necesidad de ir al sociali~ 
roo con la democracia, pluripartidismo, parlamento 
e instituciones representativas, ••• Libertad para 
la oposición ..... 22 

El Teórico del Eurocomunismo, doctor en Ciencias Económi­

cas y miembro del Comité Ejecutivo del PSUC, Rafael Rib6, al 

analizar el con·tenido democrático, con el que se propone lle­

gar al socialismo los eurocomunistas indica: 

"La democracia se entiende como un sistema de li­
bertades para todos, incluso para aquellos que 
pueden crear dificultades en el avance hacia el 
socialismo". 23 

La alternación en el poder, es punto clave de los euroco­

munistas en su nueva política. Por un lado, tra·tan de salvar 

los errores del monopartidismo staliniano; por el otro lad.ov 

pretenden comprometer a la diferentes organizaciones partidi!;!. 

tas, bajo "la más amplia democracia" sustentada en una gran 

alianza para construir el socialismo. 

El monopartidismo staliniano que exaltaba la disciplina 

partidista excluía toda oposición interna en el partido, asi­

mismo, imposibilitaba el surgimiento de part:í.dos contrarios 

al partido bolchevique. Existía sobrada razón para Stalin 

sobre esta medida. La construcción del socialismo exigía la 

más firmo convicción para enfren-bar pr:lmero, la contrarrevol]: 

22.- Carrillo, Santiago, ob. cit., p. 141. 
23.- Ribd, Rafael, Comunismo Hoy, p.p. 76-77. 
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ción, fenómeno en el cual muchos dirigentes de los partidos p~ 

queño burgueses llegaron a apoyar abiertamente, segundo, si se 

daba libertades para vacilaciones a grupos de oposición dentro 

del partido, era seguro que se formaran grupos de oposición 

dentro del partido, asimismo que se formaran grupos con plata­

formas contrarias a las aprobadas en los congresos del parti­

do, dando lugar al fraccionalismo, que en lugar de ayudar al 

avance del socialismo llevarían al fracaso dicha labor. Esto 

trajo como ~nnAe~uencia que se prohibiera, prime:ro en el par­

tido la oposición y después, se extendiera a los partid.os po­

líticos contrarios. Asimismo, era de vital importancia para 

la Dictadura del Proletariado reprimir a los enemigos del pro­

letariado, quitarles todos lo derechos políticos y por tanto 

no dejar que surgieran como partido político. De este modo 

surgió un monopartidismo fuerte, pero justificado por una re­

volución. Este monopartidismo, después del XX Co11greso del 

PCUS, con las críticas al stalinismo sería fuertemente criti­

cado por los eurocomunistas, viendo en él una degeneración b_!! 

rocrática que acababa con la más elemental democracia. Es·l;o 

imponía cierto rechazo al monopartidismo. 

La alternativa que surgía, para los eurocomunistas era 

obvia, la democratización más amplia ante la rigiitez burocra­

tiza<lora. 

Llegar al socialismo con la más amplia democrr-tcia, supo­

ne una gran política de alianza entre los pa1"tidos y organiz~ 

ciones de izquierda que convergen en este punto, pero también 

supone la más viva movilización de masas que sosteng:=m bajo 
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un sólo compromiso, construir el socialismo por la vía demo­

crática, con todas las .fu(1rzas de la izquierda. La democra­

tización de todas las instituciones, den·l;ro del Estado 1 exig,! 

ría una gran movilizac:i.6n de masas, reinvindicando las con­

quistas democráticas de las amplias mayorías desde tiempos de 

las organizaciones antifascistas. 

Exigía al mismo tiempo revalorizar la democracia como a~ 

ma de lucha de las amplias masas desposeídas. La democracia 

utilizada por la burguesía, era el arma que unía a los traba­

jadores, con la burguesía en la lucha contra el feudalismo, y 

ahora, una vez alcanzado el poder la burguesía y desarrollada 

toda su potencialida_d, se frenaba todo avance social dei:1ocrá­

tico. La democracia, por tanto, no quedaba invalidada para 

el proletariado, como arma para desarrollar las amplias lu­

chas dentro de los marcos del Estado burgués. Para los euro­

comunistas es necesario abrir esta lucha, ganar espacios en 

los aparatos de Estado, ir conquistando posiciones, ir despl~ 

zando a la burguesía del poder para colocarse junto con "las 

amplias masas de trabajadores", dentro del Estado burgués, 

con la fuerza necesaria para emp1·ender la construcción socia~­

lista. Ganar el poder hegem6nico por vía democrática, siem­

pre que "fuera aceptado por los -trabajadores", con un plura­

lismo político que permitiera la posibilidad de alternación 

en el poder. 

La posibilidad de aJ.ternación en el porler, tiene que am­

-pliarse en "la v:(a democrática al socialismo" al mismo enemi­

go, esto es, la burguesía monopolista, en las condiciones de 
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los países desarrollados, puede utilizar sus derechos políti­

cos (y económicos) para reconquistar el po"der, dado el caso 

que fuera desplazada. Ahora no viviría ba;jo una dictadura, 

sino en "la más amplia democracia" que le daba el pluriparti­

dismo. 

Es en este sentido, que, la Teoría Marxista tendría que 

modificarse, los mismos principios que sustentan a los parti­

dos comunistas, como ta.les, se tendrían que revisar, si es 

que se pretenden seguir llamando marxistas. 

Las situaciones objetivas y subjetivas, en el desarrollo 

de la sociedad, era obvio que no correspondían a los tiempos 

de Marx, Engels y Lenin. Sin embargo, en cuestiones de prin­

cipio no se puede hacer concesiones al enemigo y arrojar por 

la borda toda una construcción teórica-científica. de dictadu­

ra.. Ante la Teoría Marxista los eurocomunistas invalidaban, 

la Dictadura del Proletariado y en general toda la construc­

ción de la dictadurai esto es, también la dictadura de la buE 

guesía, resul·ta que ya la dictadura de la burgues:Ca no es di.2_ 

tadura. 'l.'ambién quedaba i.nvaliclada la lucha de clases y las 

crisis revolucionarias como alternativa para llevar a las el~ 

ses pequeño burguesas a apoyar al proletariado en la conquis­

ta revolucionaria del poder político, al menos, .para los pai-­

ses rlesarrollarlos. De ahora en adelante estaría primero las 

alianzas entre J.os diferentes parti.clos políticos. Asiminmo, 

se modificA.ba el principio marxista de que se debe cambiar 

primero toda la estructura económica para en base a ésta, por 

medio del poclert moficar la superestructura. El mismo princ,i 
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pio que señala Marx, de que el derecho como superewtructura, 

una vez tomado el poder político por el proletariado continúa 

vigente por largo tiempo, se venía abajo. Ahora en bases a 

"las grandes alianzas" se conquis-taría la hegemonía del p:rol,2 

tariado modificando los aparatos de Estado primero, y después, 

la estructura econÓ!nica. 

Pero además, de todo lo anterior, resulta que la burgue­

sía monopolista al ser desalojada del poder político, ya no es 

un peligro para revertir los avances revolucionarios; en base 

al "democratismo" puede incluso alternarse en el poder con los 

euro comunistas. 

Creo que los eurooomunistas en su afán de rechazar las 

"desviaciones burocr4ticas del stalinismo", en su impotencia P.Q; 

ra articularse a las grandes masas de trabajadores asalariados 

y sobre todo su impotencia para realizar la construcci6n socia­

lista en sus propias fron·t;eras, buscan desesperadamente por 

donde salir del inmovilismo, sin detenerse en la reflexión se-

ria, 

Sin embargo, es posible que los eurocomunistas, bajo un 

discusión amplia en sus partidos, sobre una reflexión profunda 

en la Teoría Marxista aplicada a su práxis política, logren 

encontrar y valorar, los principios más adecuados y dar un tr~ 

tamiento a la alternación en el poder, más cerca de la reali-· 

dad. 
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7 EL CONTROL DEL PARLAMENTO. 

La estrategia del control del parlamento, por una mayo­

ría de los representantes comunistas, _es o·~ro :punto programá­

tico para llegar ·por la vía pacífica al socialismo. Los eurQ 

comunistas se plantean ganar por la vía electoral, la mayoría 

parlamentaria que apoyándose en un gran movimiento de masas 

logran introducir reformas estructurales, que logren modificar 

gradualmente el régimen capitalista.-

Esta estrategia parlamentaria no es nueva, ya tiene un 

largo camino recorrido; la primera escisi6n histórica del movi 

miento obrero internacional recuerda el gran debate entre el 

revisionismo-reformista de Bernstein, Kautsky, y Luxemburgo y 

Lenin. De donde surgirían los partidos comunistas, después 

de la primera guerra, dejando a los partidos socialdemócratas 

estacionados en el régimen capitalista con su socialismo gra­

dualista. Sin embargo, la postura eurocomunista no es igual 

a la socialdemocracia, presenta nuevas modalidades, entre o­

tras, la de ganar una mayoría parlamentaria apoyada por un 

fuerte movimiento de masas populares, así como de ganar posi­

ciones en los AIE para desplazar a la burguesía de la sociedad 

civil articulando un movimiento de alianzas entre la izquierda, 

parFt introducir reformas es·tructurales p:rofundas. 

Es ilustrativo ver como Berlinguer entiende la estrateeia 

parlamentaria, señala: 

" ••• Nos ha parecido siempre equívoco ñ,:,t'inir la 
vía democrática -al socialismo- como una vía par-
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lamentaria. nosotros no eGtamos enfermos de cre­
tinismo parlamentario, mientras que otros lo es­
tán de cretinismo antiparlamentario. Considera­
mos el Parlamento como una institución esencial 
de la vida política italiana, y no sólo hoy, si­
no también en la fase del tránsito al socialismo 
y durante su construcción. Esto es tanto más ve~ 
dad cuanto que el renacimiento y la renovación de 
la institución parlamentaria es en Italia una con 
quista debida, en primer lugar a la lucha ele la 
clase obrera y de las masas trabajadoras. Por 
consiguiente, el Parlamento no puede ser concebi­
do y utilizado como sucedía en la.época de Lenin 
y como pv.ed& suceder en otros países, únicamente 
como tribuna para denunciar los males del capita­
lismo ••• y para la propaganda del socialismo. 
En Italia es también, y sao.re todo una sede en 
la cual los representantes del movimiento obrero 
desarrollan y concretizan u.na iniciativa propia, 
en el terreno político y legislativo, buscando 
influir en las orientaciones de la política nacio 
nal y afirmar su funci6n dirigente. El Parlamen: 
to puede qumplir su papel si la iniciativa parla­
mentaria de los partidos del movimiento obrero e~ 
tá. ligada a las luchas de las masas, al crecimie!! 
to de un poder democrático en la sociedad ••• 1124 

Es en este sentido, que los eurocomunistas replantean el 

parlamentarismo como válido para iniciar una transformación 

de la sociedad capi·balista apoyados en una mayoría socialista 

en el parlamento y enlazados a un fuerte movimiento de masas. 

Es necesario aclarar que en los países capi tal:i.stas avan­

zados, en Europa Occidental, tienen una fonna de gobierno esen 

cialmente parlamentaria, es·to es, el parlame1rto corno poder Le-· 

gislativo, tiene un ma.rcado predominio en la vida :política-Es-

24.- Berlinguer, Enrioo, La Cuest.i6n Comunista, u.p. 149-l50. 
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tatal. La tradicional forma de división del quehacer estatal, 

adopta en la forma del gobierno parlamentario un incremento 

tendencialmente marcado, del Poder Legislativo, mismo que ha 

perdurado largo tiempo, podríamos decir que desde el Feudalis­

mo se encuentra articulado a las sociedades europeas. 

El parlamentarismo ha sut'rido diferentes modificaciones 

y en la actualidad se encuentran marcadas diferencias entre u­

na sociedad a otra, sin embargo, el largo peso que el tiempo 

ha marca.do en la ·tradición política .ha obligado a los euro co­

munistas a replantear el parlamentarismo en su estrategia. 

Su argurnent:J.ción para adoptar la .revaloración del parla­

mento, es que, las condiciones actuales son distintas a las 

de Marx y Lenin. 

Con Lenin se planteaba el repudio por el parlamentPxismo 

burgués, por el reformismo revisionista y libraba una lucha 

sin cuartel a los elementos que dentro del movimiento obrero 

se inclinaban a esta postura. Ahora las condiciones actuales 

son distintas, nos encontramos con un capitalismo monopolista 

de Estado que ha incrementado las fuerzas productivas en for­

ma significativa. Se ha desarrollado la ciencia y la tecno­

logía concentrando en la esfera del Estado, esto es, en la 

vida. administrativa del gobierno funciones económicas, finan­

ciergs y productivas en proporciones gigantescas. Por otro 

lad.o, ha surgido un campo social:i.sta joven que se incrementa 

cada vez más, con un potencial revolucionario que se opone 

al capitalismo, Esta lucha de contrarios, los dos campos e­

nemigos hA incrementa:lo la competencia armamentista, desarro-
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llando las armas atómicas. En la lucha por los puestos estra­

tégicos, Europa se encuentra con verdaderos sembradíos de bom­

bas apuntando al campo socialista. Bl peligro de una guerra 

nuclear caa.a día es mf.s palpable. Asimismo, las luchas demo­

cráticas se acerc:1n C'l.da día más -según los eurocomunistas-

a los objetivos por los 0ue lucha los trabajadores. Es por 

esto, que ante los ojos ele los euroconmnistas, la condiciones 

han c<.unbia.do; "la vía democr1tica al socialismo" es J.a más de­

seada por las masas trabajadoras dentro del parlamentarismo. 

Los neligros que eventualmente llevrtria una lucha. armada con­

tra el poder burgués, además de ser uoco probable que aflora­

ra en las masas trabajadoras, traería un gran porcentaje de 

probabilid~d al incendio de una nueva gran guerra. Al menos 

esto es lo que los eurocomunistas anteponen a la vía revolu­

ctonaria. 

Para los eurocomunistas, una gran agitación de masas den­

tro de las persnectivas de alianzas electorales entre las di­

ferentes organizaciones de izquierda y entre las amplias fue.r. 

zas democr.c'iticns podrían llevar a una mayoría de socialistas 

en el parlamento. 

La mayoría de socialistas en el parlamento permitiría 

re8lizar m1 programa de gobierno que inicia.ra la cons·i;ruc­

cidn del socialismo ~por la vía democrática". 

La realización del social:i.smo por la vía pacffj_ca, ca-­

be decir, que fué pensacla por loc:s clásicos del m;:,_rxismo y es 

deseada nor todo revolucionario comunista. Sin embRrgo, la 

resistencia que opone la burguesía no deja otro camino que 



- 153 -

la insurrección armada. La burguesía además de contar con los 

medios econ6micos, con los medios culturales, ideológicos bur­

gueses acuñados por una larga tradici6n de generaci6n tras ge­

neraci6n, con·l;ada en siglos, cuenta también con ·el poder del 

Estado, con cuerpos de represión profesionales listos para en­

frentarlos cuando sea necesario. 

Ernest Mendel, en su "Crítica del Eurocomunismo" hace u­

na reflexión de como reacciona la burguesía cuando se ve sacu­

dida ante el empuje, que eventualmente podría llevar la estra­

tegia eurocom1mista y que en un tiempo se ha aplicado por los 

reformistas, en ese sentido indica·: 

"La burguesía no puede cle.jar de reaccionar ante 
este deterioro de las contradicciones de su domi­
nación econ6mica y política ••• Cualquier.dinámi­
ca de reformas mínimamente en el terreno del ni­
vel de vida y de calidad de vida de las masas tra 
bajadoras, y con mayor razón cualquier ataque ge: 
neral contra los mecanismos de dominación de la 
burguesía (contra el "poder de los monopolios"), 
implica inevitablemente un descenso de la tasa de 
ganancia media. Así, pues,las reformas minan in~ 
vitablemente los mecanismos funtamentales de la 
ec~nomía capitalista. La reacción capitalista­
huelga de capitales, "desestabilizaci6n, evasión 
de capitales, inflación acelerada es, entonces, 
igualmente inevitable. Comporta un deterioro del 
nivel de vida de las masas que no puede dejar de 
provocar una exacerbación de la lucha de clases, 
una profunda crisis social. En cuanto a la reac­
ci6n política, también la conocemos: "estrategia 
de tensi6n 11 (atentados, terrorismo), en la que 
los grupos de extrema a.erecha ••• operan en íntima 
simbiosis con el ·aparato de estado burgués; into­
xicaci6n his·térica de la pequeña burguesía y de 
las capafl menos politizadas del prole·tariado ante 
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el "peligro rojo 11
; pará-J.isis progresiva de las 

instituciones parlamentarias y sabotaje abierto 
de la administraci6n p11blica; si se da el caso, 
preparación de un golpe de estado 11

•
25 

Es pertinente y oportuna esta aguda crítica de Mendel, 

ya que, en el campo de efervescencia de la amplia agitaci6n 

de masas apoyando a una mayoría socialista parlamentaria, en 

la estrategia. plan·l;eada, lleva inevitablemente a la lucha 

frontal entre la clase obrera y burguesía. Como bien lo mue~ 

tra Mendel 1 esto es lo que se propone evitar el eurocomunismo 

con "la vía pacífica al socialismo", sin embargo, sin querer­

lo voluntariamente, todos los pasos se encaminan a librar una 

lucha de clases abierta y frontal. Esto es una fuerte contra­

dición que encierra esta estrategia. Sin embargo, es pertineri.: 

te .señalar que en base a una amplia coalición de los par·tidos 

que convergen en la "línea socialistaº, dentro de la lucha e­

lectoral pueden llegar al gobierno si los favorece las condi­

ciones electorales, pero llegar al gobierno en una amplia a­

lianza no homogeneizada ideol6gicamente, dista mucho de llegar 

al socialismo. 

8 EL DERECHO COMO PUNTO DE APOYO. 

Otro punto importante de los eurocomunistas es mantener 

la legalidad establecida, esto es, valerse del derecho como 

25 .- Mendel, Ernest, Crítica. del Euro comunismo, p.p. 156-159. 
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los representantes del eurocomunismo, Berlinguer, dice: 

" ••• Aspecto impor·t;ante de nuestra estra·t;egia -es­
la decisión del movimiento obrero de mantener su 
lucha en la legalidad democrát:i.ca.:. asi mismo pre­
cisa que es·t;o- no significa caer en una especie 
de ilusión legalis·ta, renunciando al esfuerzo e­
sencial de promover, d.esde posiciones de gobierno 
o desde la oposición 1 iniciativas constantes por 
renovar profundamente, en sentido democrático, 
las leyesg los ordenamientos, las estructuras y 
los aparatos del Estado. 
Nuestra misma experiencia ••• nos exige tener siefil 
pre presente la necesidad de unir a la batalla 
por las transformaciones económicas y sociales, 
la batalla por la renovación de todos los organis 
mos y poderes del Estado ••• en esta dirección de: 
be traducirse en una doble activiél.ad: una dirigi­
da a lograr que en todos los cuerpos del Estado y 
en aquellos donde los primeros trabajan~ penetran 
y se afirman cada vez más extensamente orientaci.2, 
nes inspiradas en una consciente fidelidad y leal 
tad a la constitución y sentimientos de íntimo li 
gamen a promover medidas y resoluciones concre­
tas de democratización en la Magistratura, los 
cuernos armados y 2, ·todos los aparatos d.e Esta­
do". 26 

Es en este sentido, que, los eurocomunistas se proponen 

garantizar los derechos de: expresión pública, de reunión, 

de profesar la reJ.igión libremente, el derecho c1e que la igle­

sia se exprese libremente man-teniendo un Es·!;ado laico, el res­

peto al derecho c1e la pluralidad y diversificación de los par­

tidos políticos, el respeto a la legnlülad ·-:,r derecho de propi~ 

26:=-~Berlinguer, Hnrico, ob. cit., p. p. 150-151. 
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dad, modificando y restringiendo los derechos de los grandes 

monopolios y las transnacionales. 

En este sentido, es ilustrativo el comunicado conjunto de 

los Partidos Comunistas de Italia!' I~:t'ancia y España, en Madrid, 

de 1977: 

"Los comunistas de España, de Francia y de Italia 
se proponen actuar para la construcci6n de una s2. 
ciedad nueva, en la pluralidad de las fuerzas po­
líticas y socia.les, .§E. el ~ de la garantía 
-~er.s)PJ19- y e1 desarrollo de todas las liber­
tades colectivas e individuales: libertad a_e pen­
samiento y de expresión, de prensa, de asociaci6n 
y de reunión, de manifestación, de libre circula­
ción de las personas en el interior de su país 
como en el extranjero, libertad sindical, indepen 
dencia de los sindicatos y derecho de huelga, in: 
violabilidad de la vida privada, respeto del su­
fragio universal y posibilidad de alternación de­
mocrática de las mayorías, libertades religiosas, 
libertad de la cultura, libertad de expresi6n de 
las diferentes corrientes y op~niones filosófi­
cas, culturales y artísticas". 1 

En u..~a palabra, todos los derechos, individuales, colec­

tivos, políticos y económicos, contemplados en la Constitución, 

con la opción, de, ampliar los derechos democráticos de las 

grandes mayorías de los trabajadores y restringiendo los pri-· 

vilegios legalizaJos de los grandes monopolios. 

Es así como basándose en el derecho establecido, preten­

den los curocomuniwtas desarrollar una amplia movilización 

democratizando la vida social y pol:i'.·tioa de eus Estados, res-

n:=--~Üárez--Iniguez, Euroconnmismo, p.-p. 99-100. 
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petando la legalidad existente. El respeto institucional, el 

respeto a la legalidad establecida, unida a una política de 

"renovación democrática", apoyada por la gran mayoría de la 

población, ·bajo amplias alianzas sociales articulado a un si~ 

tema programático que favorezca la convergencia de las dife­

rentes fuerzas democráticas, estableciendo una amplia colabo­

ración entre las dist:i.ntas fuerzas populares, que penni tan 

llevar a la reaJ_ización el compromiso h:i.stórico de realizar 

"el socialismo por la vía democrática". 

La democratizaci6n basada en el respeto a la legalidad 

establecida, permitirá a los eurocomunistas utilizar al máxi­

mo la movilidad legal; desarrollar toda su capacidad y poten­

ciarla para generar una verdadera. demo cratizaoión del Estado; 

articularse a las Instituciones, conquistar los Apara·tos Ide,2. 

lógicos de Estado (AIE), para qu{tarles su contenido ideológ,;,i;. 

co burgu~s, imponiendo una nueva ideología, basada en la dem.2. 

cracia avanzada. La nueva democracia permitiría desarrollar 

toda la potencialj.dad de la clase obrera, conquistando por la 

vía legal, finalmente los AIE, esto imprimiría un nuevo con­

tenido ideológico, el de la hegemonía de la clase obrera en 

alianza con todas las fuerzas democráticas y populares. 

A los ojos de los eurocomtmistas, permi·l;ir:í.a la legali.·­

dad, en la vía democrática, ir a:i.slando a la gran burguesía, 

a los enemigos de las grand.es masas populares, permitiría 

desplazarlos del poder del Estado sin mayores sacrificios, 

sin el choque frontal en-i;re las dos clam,s enemigas. 

Pero también, permitiría demostrar a la luz de la Teo-
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ría Marxista, que es posible "la vía pacíflea al socialismo" 

en las nuevas condiciones de los paiHes desarrollados. La 

vía eurocomunista demostraría que el desarrollo "socialista" 

era ¡)Osible sin la violencia de la Dictadura del Proletaria­

do, sin la rnono't)olización del pou. er por un sóJ.o partido pol,! 

tico, sin el sacrificio de la revollición violenta, garanti­

zando los más amplios derechos democrátieos y aprovechando 

la legalidad est&blecida. 

La estrategia eurocomunista, sería en este sentido, en 

la aplicación de sus postulados fundamente.les, una reelabor.§_ 

ción teórica a part.Lr de las bHses del marxismo, pero tam­

bién, el reencuentro con su propia j_dentidad política, desli­

gándose por completo a toda directriz de dependencia, sin a­

bandonar el internacionalismo, la solidaridad con el movimie,!! 

to internacional obrero 9 pero, sin reconocer orgánicamente 

ninguna directriz que los subordine. 

Sin embargo, como dijera Lenin, "la práctica es superior 

a la teoría", en el sentido que sólo en el terreno práctico 

es donde se demuestr-a la certeza de los postuledos teóricos. 

Y en la Teoría Marxista, en el terreno de la lucha de clases, 

en la prá,xis pol:ftica el Ú,ltimo criter:i.o de vex·dad se remite 

siempre a la práctica.. Asimismo~ la prá.c·tice dirá hasta don­

de es justa esta teoría ••• 

9 EL ESTADO EN LA VIA PACIFICA. 

El Estado en la ~reoría Marxista 1 se ahords. desde la per..§_ 
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:pectiva del materialismo dialt.ctico, en la lucha de clases. 

Por lo que el Estado adopta una organizaci(5n de clase, es la 

organización de la clase econ6rnicamente dominante para garan­

t:i.21ar sus intereses de clases, tanto en lo interior como en lo 

exterior. El Estado es la forma bajo la cual los intlividuos 

de la clase dominante hacen valer sus intereses comunes y en 

la que se condensa toda la sociedad civil de la época, de a­

quí que, todas las instituciones comunes se objetivan a tra-

vés del Estado y adquieren a través de él la forma política. 

Este carácter el.asista del Estado, inmerso en la lucha 

de clases irreconciliable, es clara.mente expuesto por Engels, 

en El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado: 

".o.El Estado nació de la necesidad de refrenar 
los antagonismos de clase, y como, al mismo tiem­
po, nació en medio del conflicto de clases, es, 
por regla general, el T~stado de la clase más pod.!t 
rosa, de la clase económicamente dominante, que, 
con ayuda de él, se convierte también en la clase 
políticamente dominante, adquiriendo, con ello 
nuevos medios para la represión y la explotación 
de la clase oprimida. -Por lo que en ••• - el Mo­
derno Estad.o representativo es el instrumento de 
que se sirve el capital para explotar el trabajo 
asalariado. Sin embargo, por excepGión, hay pe­
ríodos en que las clases están tan equilibradas, 
que el poder del Estado, como mediador aparente, 
adquiere c:l.erta ing-ependencia momentánea respec­
to a una y otra". 2~· 

El mismo 1i!ngels, preeisa más adelante que, en el Estado 

Moderno, en la República Democrática, la riqueza ejerce el 

poder ind.irectamente mediante la. corrupción y mediante la a·· 

2H.- Marx, C,, Engels, F., Oora:.-i .Eseogi.d!'ls, T. III, p. 346. 
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lianza entre el gobierno y la Bolsa. 

En la lucha irre(lonciliable de clases el Estado cuenta, 

para asegurar su dominio, con destacamentos especiales de re­

presi6n: ejército permanente y policía, profesionalizaci6n de 

la represión, con todos los aditamentos accesorios necesarios 

para asegurar los intereses de la clase en el poder. 

Pero también cuenta, como dice Engels, con nuevos medios 

para la represi6n debido al gran poder econ6mico a su disposi­

ci6n, y tecnológicos científicos. Otro hecho que confirma la 

ingerencia del poder del capital en forma indirecta, es la C.Q. 

rrupci6n nropia del mundo capitalista en la actualidad para 

asegurar gananciosas concesiones y la fuerte ingerencia del 

capi ta1 financiero en los asun·l;os del Estado. 

Aunque el Estado, en períodos excepcionales en que las 

clases se encuentran en equilibrio, aparenta ser una fuerza 

independiente, por encima de las clases beligerantes, aunque 

la ideología del liberalismo pequeño burgués así lo remarque 

constantemente, el Estado siempre conserva un marcado interés 

clasista. En El Estado y la Revolución, Lenin cita a Engels: 

------

"La sociedacl, que se ha movido hasta· ahora entre 
an:tagonismos de clase, ha tenido necesidad del 
Estado, o sea de tma organización de la clase ex 
plotadora para mantener las condiciones exterio= 
res de prod_ucción, y por tanto, particularmente, 
para mantener por la fuerza a la clase explotada 
en las condiciones de onresión determinadas por 
el modo de producción e;;isten-te 11 .29 

29.- V. Lenin, Obras Escogidas, T. VII, p. 14 
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Es por esto que retomando a Marx y a Engels, señala Le­

nin, que el J~st.ado, como tal, es una fuerza especial para la 

represión de la clase oprimida§ Por eso, todo Estado ni es 

libre ni es popular. El Estado es una organizaci6n de clase 

en el poder, adquiriendo, por lo tanto, una organizaci6n es­

pecial de la violencia, una profesionalizaci6n a.e la misma 

para reprimir a la clase explotada y mantenerla en los lími­

tes de su organización. En estas condiciones el Estado no 

es otra cosa que la dictadura de la burguesía, la clase más 

poderosa en el poder. En palabras de Lenin se dice: 

"Las formas de los Estados burgueses son extraor­
dinariamente diversas, pero su esencia es la mis­
ma: todos esos Estados son, de una manera o de o­
tra9 pero, en última instancia, necesariamente, 
una dictadura de la bu.rguesía".30 

En la lucha de clases el proletariado al tomar concien­

cia de su misi6n históricat tendrá necesariamente que derro­

car por la violencia a la burguesía -señala Lenin-, j.mplantar 

su dominación política sobre la burguesía, esto es, la Dicta­

dura del Proletariado, el poder no compartido por nadie, apo­

yado de modo directo en la fuerza de las armas de la clase o­

brera. El proletariado ·tendrá que utilizar su dominación po= 

lítica para ir arrancándole gradualmen·te a la burguesía todo 

el capital, todos los instrumentos de producción, pa:ra cen­

tralizarlos en manos del nuevo Estado, en manos del proleta­

riado, El Estado en manos del proletariado se hace necesario 

para aplas·tar la resistencia de la burguesía, para llevar a 

30.- V. Lenin, ob. cit., p. 33. 
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cabo la lucha de las grandes masas y clases explotadas contra 

la burguesía. 

El Estado burgués, no se extingue, se destruye por la re­

volución proletaria, el Estado del proletariado no es un Esta­

do, aún, libre y popular, es un Ef;tado represivo que se hace 

necesario para que la. gran mayoría de explotados repriman a la 

minor:f.a, el Estado deJ. proletariado se extingue cuando desapa­

recen las clases. 

Es necesario ¡fojar plantead.o claramente el tratamiento, a 

grosso modo, que se le da al Estado en la Teoría Marxis-t;a, para 

comprender l.as moda1idacles eurocomunis·i;as sobre esta cuestión. 

La postura de los eurocomunistas, es que las condiciones 

que se presentan actualmen-te son distintas a la de Marx, Engels 

y Lenin, que ahora las condiciones 9 en los países del capitali~ 

mo desarrollado son propicias para la toma (lel poder pol:(tico 

por la vía pacífica. Actualmente las concliciones '.favorecen pa­

ra "democratizar las Instituciones de i'.!stado", para ganar posi­

ciones en el poaer político. 

Santiago Carr:.i.1.lo, en Eurocomunismo y Estado señala: 

----·-

"El Estado a.e hoy.º. sigue siendo el instrumento 
de la dominaci6n de la clase que definían I,farx, 
Engels y Lcnin; pero sus estructuras son mucho 
más complejas, mas contradictorias que las que 
conocieron los tres maestros del marxisrno, y sus 
relaciones con la sociedad presentan ciertas ca­
racter!stices diferentes".31 

31.- Carrillo, Santiago, ob. cit.,~· 29, 
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En esta perspectiva, Carrillo plantea el análisis de los 

Apara tos de Estarlo, en el capitalismo desarrollado, como for­

mas de penetración democráticaw 

Carrillo señala que el Estado actual se ha extendido con 

sus Aparatos Ideol6gicos de Estado tratando ae controlar más 

a la sociedad civil; en medio de una crisis que enfrenta el Ca­

pitalismo Monopolista de Estado ha tratado de extenderse para 

apoyarse en una base social, para legitimarse ante la sociedad 

civil pero también para controlar por medio de los AIH, asegu.-

rándose la permanencia de su poder y sus intereses. En medio 

de esta crisis institucional y en su extensión a la sociedad 

civil ofrece en la lucha de clases ci.erta perspectiva de pene­

tración democrática. 

Por tanto, las condiciones actuales han cambiado la pers­

pectiva de lucha. La estrategia debe de ser la gran moviliza­

ci6n de las masas populares, del pluralismo democrático, de 

amplias alianzas de las fuerzas democráticas para iniciar las 

luchas de posiciones en todas las direcciones ·Estatales, tra­

tando de aprovechar la crisis para capitalizarla favoreciendo 

la "vía democrática al socialismo". 

En este sentido precisa la nueva estrategia: 

"La estrategia de las revoluciones de hoy, en los 
países capitalistas desarrollados, tiene que O= 
ricntarse a dar la vuelta a esos aparatos ideoló­
gicos, a transformarlos y utilizarlos -si no to­
talmente, en parte- contra el poder del Estado 
del capital monopolista. La experiencia moderna 
muestra que eso es posible. Y que ahí está la 
clave ••• para ·transformar el aparato del Estado 
uor la vía dernocrática 11 .32 

~i:27~ ~Carrillo, Santiae;o, ob. cit., p. 36. 
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Es así como la estrategia eurocomunista se mueve en ese 

sentido. Considera que las condiciones objetivas en los paí­

ses desarrollados 1 pueden favorecer la transformaci6n del Es­

tado por la "vía pacífica al socialismo" sin el recurso de la 

Dictadura del Proletariado. Es así como Fernando Claudín 

precisa: 

"En los países capitalistas desarrollados, la al­
terx1ativa socialista a la crisis del capitalismo 
ha madurado objetivamente, porque se dan dos con­
diciones básicas interdependientes que hacen po­
sible la vía democrática. En primer lugar la 
existencia de una gran mayoría de la población a 
la que el proceso de acumulación y concentración 
del capital ha despojado de toda propiedad priva­
da de los medios de producci6n, y la cual tiene 
además, tras de sí? una larga tradici6n de lucha 
por la democracia, -conquistas parciales y que 
es una mayoría que está en condiciones de compren 
der y necesitar el proyecto de transfo:rmaci6n so= 
cialista-. En segunao lugar ese mismo mecanismo 
de acurnulaci6n y concentración ha conducido a un 
elevado nivel de sociali7,ación de la producci6n 
y las necesidades humanas, que reclaman objetiva­
mente gestión colectiva y planificación 11 .33 

EJ. replantamiento del Estado por los eurocomunistas, es-, 

además, de una alternativa al abandono de la Dictadura del 

Proletariado, el retorno, en cierto senLido, a las posturas 

reformistas-revisionistas del socialismo gradualista. Los 

eurocomunistas en sus argumentaciones precisan que los con­

ceptos del marxismo abandonados por ~llos, son conceptos ya 

rebasados por las condiciones actuales, por lo que es necesa-

------33.- Claudín, Fernando, ob. cit., 1). 147. 
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rio revisar la Teoría Marxista y no aferrarse dogmáticamente 

a sus conceptos. Señalooque nunca ha existido una 'l.'eoría 

Sistemática del Estado en el marxismo, por lo que ahora es 

necesario desarrollar, buscar una na.J.ida a la falta te6rica. 

En ese sentido los eurocomunistas tratan de buscart de 

reelaborar sus concer,tos teóricos, sin abandonar~ del todo, 

el marxismo, tratan de encontrar su rropia identidad, sin ªfil 

bargo, en esta bt1squeda han retrocedido a la línea del revi­

sionismo. 
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CAPITULO CUARTO 

DEL SOCIALISMO CIENTIFICO AL SOCIALI'.,MO REAL 

1 El llamado Socialismo Real. 

2 La Transición al Comunismo. 

3 Repudio a la Dictadura. 

4 Ante el Problema de la Guerra y el Ejército Regular. 

5 Ante la Crisis. 

6 Entre el neformismo Socialdemócrata. 

7 El Estado y el Derecho ante el·Eurocomunismo. 
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IV DEL SOCIALISMO CIENTIFICO AL SOCIALISMO REAL. 

El socialismo científico surge del estudio sistemático 

que Marx y Engels hicieran del socialismo utópico francés, de 

la economía inglesa y de la filosofía alemana, así como de la 

lucha de clases y de los movimientos revolucionarios de sus 

tiempos. 

Marx y Engels descubrieron las leyes generales que rigen 

al desarrollo social de la humanidad, crearon el materialismo 

dialéctico e histórico. 

El materialismo hist6rico deja al descubierto las leyes 

generales que rigen al proceso del desarrollo histórico-so­

cial, la lucha de clases, el paso de un modo de producci6n a 

otro, las fuerzas productivas, las relaciones de producción, 

etc. 

Es por esto que para el materialismo histórico el proce­

so social se desarrolla de acuerdo a leyes obj_etivas indepen­

dientemente de la voluntad de los hombres y la base de este 

desarrollo debe buscarse en la producción social de loa hom-

bres. 

Marx, en el Pr61ogo de la Contribución a la Crítica de 

la Economía Política fundamenta: 

" ••• En la producción social a.e m1 vida, los hom­
bres contraen determinadas relaciones necesarias 
e independientes de su volunta~, relaciones de 
producci6n, que corresponden a una determinada 
fase de desarrollo de las fuerzas productivas m~_ 
teriales. El conjunto de estas relaciones de 
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producci6n forma la estructura económica de la 
sociedad, la base real sobre la que se levanta 
la superestructura jurídica y })Ol:Ctica y a la 
que corresponden determinadas formas de concieg 
cia social. El modo de producción de la vida 
material condiciona el proceso de la vida social, 
política y espiritual en generRl. 
Al lleg3.r a una determinada fase de desarrollo 
las fuerzas riroductivas materiales de la sociedacl 
entran en contradicción con las relaciones de pro 
ducción exis·tentes... estas relaciones se conv:i.ei: 
ten en trabas. Y se abre así una época de revo­
lución socialº Al cambiar la base económica 7 se 
revoluciona, más o menos rá.pidamente, toda la ig_ 
mensa su:perestruc·i;ura eregida sobre ella".~ 

De este modo, en el desarrollo natural de las fuerzas pr2 

ductivas aparecen, históricamente los diferentes modos de pro­

ducción. Al modo de producción feudalista lo sucede el modo 

de producción capi talis·l;a y al modo de producción capitalista 

el moclo de producción comunista. De esta forma el socialismo 

surge como la primera etapa del comunismo, como el resultado 

ineluctable del proceso objetivo del desarrollo social. 

Es así como Marx y Engels se oponen al socialismo ut6pico, 

descubren los principios científi.cos a.el socialismo y del desa­

rrollo del proceso hist6rico-social. Dejan sentadas las bases 

del comunismo, rmfs sus principios no son sistemas acabaa.os, 

completos, es necesario desarrollarlos. 

La transición al comunismo es un proceso social que t:en·­

drá que completar la lucha de clases en todo el sistema mun­

dial. 111n comunismo sólo puede llegar a cobrar realidad como 

:ie.- • Ufarx, 1!'. I<!ngels, ob. cit., T. I, "P•Il• 5]7-518. 
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existencia histórico-universal". Diría Marx y Engels. 

El "socialismo real" con todas sus contradicciones ini­

cia este proceso social, tardará quizás centenas de años, no 

lo sabemos cuánto tiempo para consolidarse el comunismo. S!J: 

bemos que cada modo de producción ha llevado hasta miles de 

años para consolidarse, sin embargo, en este particular no 

existe una bolita de cristal que nos diga cus.nto tiempo. 

I. EL LLAMADO SOCIALISMO "REAL". 

Los eurocomunistas al tra·tar de- r·eelaborar su estrategia 

política, siempre tienen presente la desviaci6n stalinista9 

la burocratización del Estado Soviético, y en consecuencia, 

tratan de influir en todo el movimiento comunista y sobre todo 

en el l'CUS, para propiciar un abland.ar:lierrto por medio de su 

crítica al llamado "socialismo real". 

El llamado "socialismo real" es el socialismo realmente 

existente. Son°los Estados socialistas que han iniciado la 

construcción del comunismo. 

Desde el punto de vista científico y bajo la Teoría Mar-· 

xista, el socialisr10 no es un modo de producción, ni mucho me­

nos el objetivo político. El socialismo es la etapa de tran­

sición del capitalismo al comunismo y por tanto, es la Dictadu­

ra del Proletariado. En el socialismo todavía existe la lucha 

de clases, como señala Lenin, la lucha es "cruenta e j_ncruen-
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ta", ra.::ifiea y violenta, todavía existe el derecho burgués, 

los pre;iuicio:;, pt:queño bm•gueses se m.<mifiestun día a día; el 

lodo del cual sale la nueva sociedad, aún es visible, el peli 

gro, ir~clnso de la cont1°arrevoluci6n no desaparece, cualquier 

desviación y titubeo pueden llevar al fracaso la lucha revol,!;! 

cionaria, el car'.lbio social iniciado. Es por esto que la Dic­

tadura del Proletariado es de necesidad elemental. Pero la 

Dict&..:'iur~ del -Proletariado no signifj_ca una desviación buro-

crBtica. La Dictíadure. del Proleta"t·iado es el poder de la cla 

se obrera aliada con las más amplias· mayorías explotadas bajo 

el capitalismo, es la gran mayoría de la población (que ahora, 

bajo las nuevas condicio11es, aplican su poder a la minoría 

burguesa cue los explotaba. :Pero tamoi é!'Í, bajo e 1 socialismo 

la democracia obrera es aplicada am1üiamen'Ge, lH democracia 

retoma su contenido real, democracia do la mayoría sobre la 

minoría. Asimismo, la a_emocracia no deja de tener un conteni­

do político bien marcado, adqui.ere también una forma de gobie.r. 

no, pero no es una forma de gobierno cualquiera; es el gobierno 

que corresponde realmente a los intereses de la clase obrera, 

a l:is intereses de las más amplias mayorías de las clases labo­

rioEas. Pero no es nada más el gobierno que corresponde a los 

iY;tereses de la clase obrera, es la clase obrera que gobierna 

con su vanguardia revolucionaria, es la qne en las nuevas con= 

d iciones inicia una nueva construcci.6n a_e sociedad. Este pro., 

y~cto aue se ve~ifica y ratifica o rectifica conHtentemcnte en 

la 11ráctica, no deja de ser dialéctico. La construcc:i.ón do la 

nueva sociedad, y el mismo movimiento hir.rl;ór:i.co lo demuestra, 

no es l:ineal. Pero desdo el momento en que la clase trabajaél . .Q. 
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ra., bajo su partido, inicia este proyecto se introduce el ele­

mento consciente a la historia social, sin embargo, conlleva 

una larga lucha la construcción comunista, la clase obrera ti.2_ 

ne que moverse bajo las condiciones que le imprime todo el de­

sarrollo histórico-social. 

Es en este orden de ideas, que, el socialismo como etapa 

de transición del capitalismo al comunismo se mueve con cierto 

retraso y contención por la lucha él.e clases, pero también deja 

en claro, que, mientras ex:Lsta el enei::ügo de clase,- el Estado 

del proletariado debe ser fortificado y preparado para la de­

fensa de las conquis·i;as _de la cJ;ase _obrera. Es en este sentí.;, 

do que un "Estado Socialista11 no r>uede dejar de prolongar la 

existencia del mismo mientras exüita ei peligro imn:i.nente del 

aplastamiento por una potencia enemiga. Asimismo v el Esta<lo 

por más libre y democrático que sea no puede dejar de ser un 

Estado reuresor, el "Estado Socialista" es la fortificacidn 

de la clase obrera pero es al mismo tiempo la negación de las 

libertades de la clase enemiga, tanto a nivel nacional como 

internacional, la lucha se prolonga, y, el Estadoi el ejérci­

to, la policía, los aparatos de repr,rni6n toman gran signifi­

cación y desarrollo en la lucha por sobrevivir el "Estado So­

cialista" frente al Estarlo Ca:pita1i.sta de gran potencia. 

Rs en este contexto que loB eurocomunistas ·tienen los o­

jos puestos en los -países socialista:J y sobre todo, e·n J.a fo_!: 

maque se han incrementado y prolongado loB aparatos de repr~ 

si6n con una burocratización y profesionalización, en vez él.e 

desaparecer con la toma del poder político por el proletariado. 
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Los eurocomunistas desplegan una dura crítica a los 

"países socialistas"; haciéndose eco de lo·s movimientos disi­

dentes surgidos dentro del socialismo real, han calificado al 

socialismo existente como "los países que reprimen los mas e­

lementales derechos democráticos" anteponiendo la seguridad 

de Estado, incluso, violando los ·"derechos humanos aceptados 

universalmente", dicen. 

Los eurocomunistas dentro de su línea política han reco­

giao una crítica abier·ta al socialismo realmente existente, 

sin 'embargo, no postulan la ruptura, aunque se han apartado 

de las directrices cada vez más de la URSS, su camino es lle­

gar a persuadir al socialismo existente para un ablandamiento 

democrático, un camino más liberal. Es por este camino más 

liberal, por el que los eurocomunistas empiezan a transitar, 

asimismo al abandonar el concepto dé Dictadura del Proletari~ 

do, plantean como objetivo el socialismo, el "socialismo dem,2. 

crático" para obtener un "Estado más libre y representativo". 

En este replantamiento existe una con:fusión 1 pues el so­

cialismo en términos de la Teoría l'úe,rxi.sta nunca puco.e ser el 

objetivo, es sólo una etapa en el ce.mino hacia el comunismo y 

el I~stado más libre y representativo en el clevenir histórico 

que hemos conocido no clEJ;ja de ser un Estado represivo, limi t~ 

t:.i.vo de las libertades. Con-t;rapcner la mis amplia democrati­

zación y el objetivo soc:i.alj_sta al socialtsmo real no deja de 

tener un marcac'lo sentido demoliberal, en los euro comunistas. 
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2 LA Tfü\NSICION' AL COJúUNISl\>IO. 

ley\ lR trl'Jnrd ción. del capitalismo al comunismo media la e-

tapa de la Dictadura del Proletarir~do señala Marx y Engels; y 

Lenin indica que esta etapa es el socialismo que da sus prime­

ros pasos al comunismo, por cuanto el poder político es tomado 

por la clase obrera, en Rusia en 1917, destruid.o el Estado bur_ 

gués y construido el Estado de los soviets; es un Estado soci~ 

1ista también por el hecho de socializar todos los medios de 

producción a gran escala, por concentrar y dirigir la produc­

ción social en manos del nuevo Estado. 

El nuevo Estado que inicia la transición al comunismo, 

por vez primera en la historia, confirmaría la Teoría Marxista. 

El inicio del comunismo se gesta en las entrañ_as del viejo 

modo de producción capitalista, que ha dejado de corresponder 

al incremento de las fuerzas produci;ivas. El capitalismo había 

surgido de las entrañas del feudalismo. Cuando el feudalismo 

empieza a ser un ob1<ri;áculo para el desarrollo de las fuerzas 

productivas, cuando sus instituciones son frenos al desarrollo 

natural de las fuerzas productivas, este modo de producción em­

pieza a dar muestras de franca descomposición, de su in·r.erior 

surgen las nuevas fuerzas que le han de dar muerte, dando ori.gen 

al morlo de 1>rod.ucción capi·talista. El capi taJ.ismo en sus orí.-, 

genes tiene un papel revolucionario por cuanto es fac·tor de 

transformación y de cambio, pero el capitalismo lleva en sus 

propias. entrañas el gérmen que le a a.e dar muerte. El capita-, 

lisr:io incrementa el desarrollo de las fuerzas produc-tivas, pe-
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ro no liquida las contradicciones de clase, ni la propiedad 

privada, por el contrario, desarrolla estas contradicciones y 

las pone a la orden del día. ál lado del capitalista aparece 

el obrero asalariado, a la gran concentración de capital en 

unas cuantas manos, aparece la gran muchedu.mbre de obreros de.!::!. 

poseídos de lo más elemental para sobrevivir, tienen que ven­

derse como fuerza. a.e trabajo para sobrevivir. Los :tntereses 

de clase son evidentes y las contradicciones se agudizan cada 

día máao 

El modo de producción capitalista empieza a ser el obstá­

culo al desarrollo de las fuerzas productivas. Las crisis ec.9. 

nómicas ponen al descubierto la incapacidad del régimen capi­

talista, mínimamente para absorber la fuerza de trabajo que se 

genera al desarrollo natural de las fuerzas productivas, en su 

seno. 

En el "Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Eco­

nomía Política, Marx indica: 

"Al llegar a una determinada fase de desarrollo, 
las fuerzas productivas materiales de la sociedad 
entran en contradicci6n con las relaciones de pro 
ducción existentes, o, lo que no es más que la ex 
presión juríclica de esto con las relaciones de -
propiedad dentro de las cuales se han desenvuelto 
hasta allí. De formas de desarrollo de las fuer­
zas productivas, estas relaciones se convierten 
en trabas suyas, y se abre así una época de revo­
lución tiocial. Al cambiar la base econ6mi.ca, se 
revoluciona, más o menos rápidamente, toda la in­
mensa superestructura erigida sobre ella • 
• • • Ninguna fonuación social desaparece antes de 
que se desarrollen todas las fuerzas productivas 
que caben dentro de ella, y jamás aparecen nuevas 
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y más altas relaciones de producción antes de que 
las condiciones materiales para su existencia ha­
yan madurado en el seno de la.propia sociedad an­
tigua11-.,l 

Es así como de las entrañas de J.a sociedad burguesa, sur­

gen las condiciones que darán vida a un nuevo modo de produc­

ci6n, que resolverá las contradicciones de clase, los antago­

nismos entre el proletariado y la burguesía tocará el :fín; pe­

ro este nuevo modo de producción, nuevo como lo indica Marx, 

Engels y Lenin, no es el socialismo; es el comunismo. Y el 

comunismo se inicia con la Dictadura a.el Proletariado. Leliin 

señala que la Dictadura de Proletariado es el socialismo, cómo 

período intermedio y necesario en-tre el capitalismo y el comu-, 

nismo. 

Aunque no exista una obra acabada, que abarque paso a pa­

so1 toda la etapa de transición del capitalismo al comunismo 

elaborada por Marx, Engels y Lenin, es pertinente señalar, que, 

dejaron principios científicos que se han aplicado oaba1lmente. 

El surgimiento del primer país socialista, que encamina sus -pa­

sos hacia el comunismot comprueba la Teoría Marxista en la prá.2, 

tica política, se afirma lo anteriormente expuesto a lofi pr:ime­

ros pasos en la revoluci6n de octubre de 1917. 

Los eurocomunistas han hecho pública su crítica al Estado 

soviético. Señalan que el Estado en lugar de ir en extinción 

más bien se ha estado fortaleciona.o, lcri s.paratos de renresi6n 

se han incrementado, el ejército permanente so ha fortalecido 

-----· 1.- C. r.larx y .íi'. F.nge1s, ob. cit., T. I, p. 518. 
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continuando su profesionalización al igual q_ue cualquier Esta­

do burgués; ha surgido una capa burocrática que se mantiene en 

el poder con privilegios e intereses creados que imposibilitan 

la más amplia democratización, en el interior del Estado. Por 

otro lado sefialan, que, la transición al comunisJ:Jo es·t;á muy l~ 

jos de lo que la Teoría Marxista había previsto. Los "Estados 

Socialistas" están muy lejos de ser lo que los clásicos del 

marxismo diseñaron en su cuerpo teórico. En es·te sentido, Ca­

rrillo puntualiza: 

"Con la revolución de Octubre en la. URSS fué des= 
truído un tipo de Estado; paro en su lugar ha sur­
gido un Estado más perfeccionado ••• el nuevo Es­
tado surgido de la revolución se ve forzado a· 
crear una fuerza especial de represión. Y bajo 
Stalin esa fuerza termina controlándolo todo, la 
sociedad, el resto del aparato del Estado inclui­
do el ejército, el partido, e incluso extiende su 
brazo a los estados de democracia popular ••• e1 
Estado proletario ideal que Lenin había imaginado 
como. un Estado en que el proletariado armado, la 
milicia popular, los funcionarios considerados co 
mo simples "contables" pagados como obreros, rev~ 
cables, iban a reemplazar a la burocracia, al e­
jército permanente, y a los órganos especiales de 
represión 9 tras más de 50 años de poder, no se 
vislumbra aún por parte alguna. En su lugar ha 
crecido un poderoso aparato de Estado por encima 
de la sociedad, que es todo menos el ºEstado bara 
to" con que Lenin soñaba. -
Si todos los estados son instrumentos de domina­
ción de una clase sobre otra y en la ÚHSS no hay· 
clases antagónicas, no existe objetivamente la 
neces:i.c1acl ele reprim:i.r a otn-1s clarrns, ¿a quién do 
mina ese Estado?. -
La revolución de octubre ha producido un Estado 
que no es evidentemente un Estado burgués, pero 
que tampoco es todavía el proletariado organiza'.lo 
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como clase dominantet no es todavía un auténtica 
democracia obrera. 
En el interior de ese Estado ha crecido y actuado 
el fenómeno stalinista, con una serie de rasgos 
formales similares a las a.ictaduras fascista" .2 

Si bien, es cierto que, en el ·tránsito al comunismo el 

Estado se ha fortalec:i.do dando paso a una serie de irregulari­

dades, como los privilegios burocrát,icos 1 entre otras, que el 

Es·tado en lugar de empezar a extinguirse inmediatame1üe, que 

el ejército y la policía en lugar de ser sustituídos por las 

milicias populares y los obreros armados, esto, sin lugar a 
dudas tendrá que contemplarse a la luz de la Teoría Marxista, 

esto es,a la luz de la Dictadura del Proletariado. Los prime­

ros pasos al comunismo se inician con la Dictadura del Prole­

tariado, pero la Dictadura del Proletariado no queda fuera del 

contexto de la lucha de clases, la lucha de clases continúa, 

como bien lo ha sefl.alado Lenin, dentro de este período de tra!l 

sición al comunismo. Y como la lucha de clases, entre las dos 

grandes clases an'i.;ag6nicas: proletariado y burguesía, se. ex­

tiende, no sólo en los marcos nacionales, sino a nivel mundial, 

se hace necesario, que el Estado no sólo permanezca como apara­

to político de represión, sino que deberá de capacitarse y adi­

estrarse para defender las conquistas logradas ante el ataque 

eventual de cualquier potencia capitalista. Si esto.no fuera 

así, ;,podría existir la URSS, primero a los a·~aques del nazifa§_ 

cismo, y después a la embestida iniciada con la guerra fría y 

la amenB.za de la guerra at6mica 9 por las potencias capitalistas? 

--·--·-· 2.- Carrillo, Santiagot ob. cit., p.p. 198-199. 
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Si la contrarrevolución fué contenida 9011 la lucha del pueblo 

en armas, por los rusos; ¿se podrá sostener la revolución a 

un eventual ataque sistemático del enemigo externo que cuenta 

con medios más adelantados, técnica y científicamente, a unas 

milicias populares dispuestas a ofrendar sus vidas, sin ning~ 

na preparación de la técnica y el arte mi.litar?. 

Ahora bien, la.burocratizaci6n y las desviaciones en to­

da revolución, es algo que no pueda ser descartado, pues como 

se ind.ica en toda la Teoría Marxista, la l1xcha de clases con­

tinúa por la existencia de las mismas clases y en la medida 

en que unas sean más débiles y las otras más listas se impoñ~ 

drá cierto retroceso e incluso pondrá en peligro todo lo lo­

grado en una revolución. 

Asimismo, los eurocomunistas consideran que el Estado So­

cialista ya no es un Estado burgués. Si bien, esto es cierto, 

deberá de ser abordaa_o de una forma marxista. El 1~stado ya no 

es un Estado, ya no es un Estado :propiamente dicho, empieza. su 

-proceso de extinción, aunque tendrá. que pasar-por la prueba 

del reforzamiento de sus a:paratos de represi6n, asimismo ten­

drá que ser necesario mi.entras existan las clases en todo el 

~lobo terráclio 1 o mientras el enemigo de clase sea capaz de 

enfrentarse a cualr1uier Estado SocialüJta. No debe de olvir­

clarse que 1a E.'xtinción del fü:1tado sigue un proceso más o menos 

largo que tendrá que consolidar el comuni.snw. Y el comunismo 

exige, la más amplia convergencia del desarrollo de la técnica, 

las ar·tes, la ciene:i.a, en una palabra el desarrollo de las fue,r 

zas productivar; donde exista. una gran abundancia de bienc-,¡s y 



servicios, donc10 1•etomando las pala,bras de M<i,rx, "la sociedad 

podrá escribir en su bamlera: ¡De cacla cual, según su capaci­

dad; a cada cual, según sus necesidades:" 

Peero esto el'l obv:í.o, que no es d.e la noche a la mañana, el 

acontecer hist6rico nos enseña que son largos procesos que ta¿: 

dan cientos y mi1es a,o años como se observa en e1 período del 

comunismo primitivo al esclavismo t dc:il esclavismo al feüdalis-

mo, del feudalismo al ~8pi 1~~ 1 i ~n; ~unoue los nrocesos acortan ~--' .1. -- - - - - .,,. 

los ai'i.os en la med_ida que va avanzan.do la humanidad, no sabe­

mos cuánto tiempo tardaremos en llegar al eomu.nismo; ,sin emba,E 

go, ya se han darlo los primeros pasos; y el socialismo es el 

inteio que se mueve en nuestros días y que la lucha de clases 

imprime su dinlim:Lca, LB, Teoría ¡,'farxista sigue vigente y con­

firmrfoclose, sus princ:tpios está,n ahí, lo que es necesario es 

desarrollarlos. El camino que sigue la humanidad ac"cualmente 

es el comm1ismo, pero estamos en plena ·!;ransición. 

3 }~L crnPUDIO A I,;\ DICTADUrtA. 

t;od.a clatte de dlc;·{íuc1ur~a, pfrro et>to no dej;;:il, c.le te1i.er un n1arca-­

do peso nsicológ:1.no po:r.~ laG dietad u.ras 1nilitares nazifascis=-

tas y laH ºd.onvine ionen sta11.nJ.rraa;.:; u, safridas er.t J~1ropa y 

sen ticlas er~ ca:t'"l1c pro pia,r; 

Es 1)or eso que loB euroco:mmistas se expresan con Cier·to 

repudio r:mte la dictadura. 
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Santiago Carrillo señala: 

"La razón de que el término dictadura, en sí mis­
mo, se ha.ya hecho odioso a lo largo de este siglo, 
que ha conocido las dictaduras fascistas y reacci2 
na:rias mas abominables, entre ellas la de Franco, 
los crimines del stalinismo -es decir, los fenóme­
nos de corrupción de 1a dictadura del proletaria­
do-, los vicios del totalitarismo de uno u otro 
signo, es suficien-te para justificar la renuncia 
a la utilización polít:tca de ese término". 3 

El mismo George .Marchais, Secretar:i.o General del PCF¡ en 

e1 XXII congreso celebrado en febrero ele 1976, al referirse al 

porqué del abandono de la Dictadura del Proletariado indica: 

"Si la dictadura del proletariado no figura en el 
proyecto de documento para a.esignar el poder pol,! 
tico en Francia socialista para la cual luchamos, 
es porque no representa la realidad en nuestra po 
lítica, la realidad de lo'que nosotros proponemos 
a nuestro país •. 
• • • La dictadura evoca mecánicameffte los regímenes 
fascistas de Hitler, Mussolini, Salazar y 1''ranco, 
o sea la negación misma de la democracia. No es 
esto lo que nosotros deseamos 11 .4 

Pars.t los eurocomunistas, la palabra dictadura tiene ese 

marcado significado nazifascista, así como la Dictadura del 

Proletariad.o tiene en su haber político el fenómeno s·talinta­

no, justi1'icanclo por tanto el repudio a la dictadm:a, de una 

forma casi mecánicf-l., ya que no ce aborda el t{rmüw científica 

mente, co~ao lo hiciera Marx, füige1F.r o Lenin. 

La dictaclura en ní, es 1.m fenómeno viejo, lo conocieron 

3 .- Carrillo, Santiago, ob. c:\L, r>. 179. 
4.-· T·:. Sur1rez-·Iñ1guez, ob. cit., ~)~]'.). 170-J.71. 
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las antiguas organizaciones en Grecia y Homa, entre otras so­

ciedades. Aparece la dicta.dura, ahí donde·el Estado se hace 

necesario para mantener en su orden establecido, en la lucha de 

clases, para someter a los oprimidos al orden existente. 

Es pertinente de;jar la palabra a Alejandro Galkin que 

nos dice: 

"La dictadura, o sea, la violencia en el gobierno 
de la sociedad, es un fenómeno tan Entiguo como 
el Estado, por cuanto éste es ~xpresió11 de aqué­
lla. ¿Acaso el ejército, la policía, las cárce­
les, no son formas de realizar la violencia, de 
imponer la voluntad? Por ello, cuando decimos 
"dictadura", no debemos deternos aquí, sino aña­
dir: de quién es contra quién se ejerce. 
Durante muchos siglos, 1a·sociedad humana conoció 
una sola forma de dictadura: la de los fuertes 
contra los débiles; la de los ricos contra los PQ, 
bres; la de los opresores con·t;ra los oprimidos; 
la do la minoría contra la mayoría. 
Pero también es posible otra, practicada por los 
que siem:¡:¡re la sufrieron: la de los pobres sobre 
los ricos, la de los oprimidos sobre los opreso­
res i la de la mayoría sobre la mi_nor:l'.a". 5 

Si bien es cierto, que en las dictaduras militares, las 

dictaduras nazifascistas la explotación de los oprimidos, de 

la clase trabajadora, por la gran bi.rgues:ía, es más directa, 

menos disfrazarla y tefiida de sangre todo ves·tigio de oposi·~ 

ción por el terrorismo mili tariste.; también es cierto que en 

las democracias burguesas más l:i.bera1es la explo·tación del ca­

pital es real: apenas disfrazado por un velo democr·á·t;ico, don-

5.'- Galkin, Alejandro, Fascismo, Nazismo, Falangüimo, p. 8. 
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de los obreros pueden votar por una vez, en cacla período, se­

gún el caso, a un candidato al parlamento. El pluralismo po­

lítico burgués crea la ilusión de que los oprimidos pueden e­

legir libremente a sus representantes. La libertad de reni6n, 

de prensa, de información, dan la ayiariencia al c:i.udadano co­

mún de gozar de verdaderas libertades. Asimismo, si se conti­

núa la esclavización, la explotación clel capi·~al sobre el asa­

lariado, se hace siempre, por lo general, por leyes aprobadas 

en el congreso. 

La voluntad del grupo en el poder erigida en la ley, la 

voluntad de los intereses del capital institucionalizada, esto 

es la explotflción institucionalizada y disfrazada bajo el tono 

democrático burgués. La dictad.ura de la burgu0sía sobre la 

gran mayoría. 

Sin embargo, los eu:cocomunistas tienen siempre presente 

la sombra del totalitarismo t ese :fantasma que a15.n no los deja 

dormir tranquilos; por lo que se expresan casi mecánicamente 

repudiando el término de dic·tadura 9 sin contemplar en forma 

seria y científicamente el concepto. 

Así Marcha.is dice 11i.a dictadura evoca mecá.nicamente los 

regímenes fascistas" y Carrillo señala que "el término so hi­

zo odioso en este siglo por las dictaduras fascistan y la des 

viación stalin:i.sta ele Js. dictad.ura del prolete:ciado", por lo 

que en suf:\.c:i.ente para R'inmdont=J.r eJ. concepto,. 

Bsto, no a.e ja ele tener una salida psicol6r;ica de rechazo 

al conco,:rLo, por el fantasma d0l totaJ.:i.tn:dt-mw; s:i.n embargo, 



no se tiene razón. ni argumentación F,JÓl:i.da para convencer an­

te la Teoría Marxista. 

4 ANTE EL PROBLEMA DE LA GDji;RRA Y EL r..:.rnRCITO REGULAR. 

Para los eurooomunistas, el problema de la guerra es un 

punto que aún mantiene vivo el recuerdo y las heridas sufridas 

durante la Segund Guerra Mundial. Asimismo, es un problema 

que a medida que crece la carrera armamentista se incrementa 

el peligro de una catástrofe con repercusiones más desastrosas 

que las de la segunda gran guerra. 

Es 1,)0r esto que los eurocomun-Lsi..as se mantienen, en cier­

to sentido, unidos a la corriente- pacifista que se inclinan 

por la coexistencia pacífica 1 y por el derecho a la igualdad y 

libre determinación de los pueblos para elegir con plena libe~ 

tad la condición política interna y externa. 

Inmediatgmente que termina la Segunüa Guerra Mundial, se 

empieza a configurar el poderío económico, político y militar 

que los Estad.os Unid.os tienen sobre los demás -países, sobre 

todo :Por tres circunstancias: una, porque los Ji!.U. se mantie­

nen geográficamente alejados de J.a x·eg:ión ele: combate; segunda, 

los E. U. empezaban a des_pl.egar todo f.11.,¡_ pot,encial económico, 

indust1·ial ':( tecnológieo y la guerr:ci, le abría lri -posibilidad 

de competir con las demás potenc:i.as colonii:üiste.s extenclienao 

su mercado; y tercero y el más im11ortan:to se colocaban como 

triunfadores, con la menor :pérc1ioc. material y lrn.rr..ana y con el 
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monopolio exclusivo de la bomba a>Gómica. Este poderío hizo 

que los E. U. pud:l.eran influir para que los ·acuerdos de Yal ta y 

Potsdam tuvieran un marcado influjo las ideas norteamericanas 

en la reconstrucción de Europa. 

Al mismo tiempo, Rusia incrementaba su poderío económico, 

científico y militar, y como era una nación gam1dora en la gu~ 

rra, se colocaba con cierta.libertad para poüer negociar. 

Al influjo ele las ideas norteamericanas los E.U. encabezan 

a las nacion·es capitalistas para oponer su fuerza al eventual 

avance soviético. Como lo señalé·ya en. el primer capítulo a­

partaüo cinco, las diferencias ideológicas y los intereses en 

juego se hicieron p:cesentes en la Alem~ia ocupada iniciándose 

la "guerra fría" y dividiéndose el mundo en dos grandes bloques 

de fuerzas: el campo capt ta.lista bajo la hegemon:í.a de E. U. y el 

campo social:tsta bajo la dirección de la Ufl:SS. Es en este sen­

tido que la "guerra frfa" es una, guerra diplomática que inicia 

1.a rivalidad de dos nuevas fv.erzas hegemónicas. 

Los norteamericanos con la ven-taja del mo.nopolio de la bo.!J! 

ba at6mica, celebraron el Tratado del Atlántico Norte OTAN, en 

1949, con el f:!'.n de agr1.1par militarmente a los países capitali_!! 

tas europeos y hacer frente a la URSS. Los paí.ses capi fa.listas 

o cciüentales sentían cierta segur:i.dad al laüo de }:. U., pues es-, 

ta gran potencia económica, política y militar, deepués de ser 

su aliado ideológico, J.eG of:r.ec:i'.1:c e:L "pa.r·aguas nueJ.ear" para 

Europa. 

Sin embargot en agosto de 1949, los rusos emmyaron sus 

pruebas nuclearefi, esca¡mndo de J as manos tle los nor·teamerica-~ 



- 185 -

nos el monopolio nuclear. 

Dentro de la tónica de la "guerra fría", la carrera arma­

mentista se dispara con los adelantos de la ciencia y la téc­

nica. Así el campo de las armas se ve incrementado: las armas 

biológicas,químicas, las minas magnéticas, los cohetes guiados 

o dirigibles, se crea en 1952-53 la bomba de hidróg~no mucho 

más potente que la atómica lanzada en Japón, 

En 1955, los países socialistas celebran el Pacto de Var­

sovia, en el cual prevea la ayuda militar entre los firmantes 

en caso que peligre su integridad.nacional. Asimismo serviría 

para con·tener la amenaza deJ. mundo capitalista. En esta comp~ 

tencia annament1sta los rusos y los norteamericanos sobresáli2_ 

ron a las otras naciones, su r,oder:í.o econ6mico, cientfico, te.2_ 

no lógico y nüli tar dejaba muy lejos a los otros países. Así 

en 1956-1957, surgen los cohetes .intercontinentales; el pode.:. 

río destructor había alcanzado tales proporciones que las ba­

ses militares y las mismas ocupaciones de tropas se hacía in­

significante ante la capacidad de mover, con sólo oprimir un 

botón, una poderosa bomba de hidr6geno de un continente a o .. 

tro. 

La carrera ar·mament:i.sta se incrementa con la experimenta-, 

ción espacial y la "guerra fría" so contim'ia agucHzándose con 

la "crisj_s de los cohetes" .en 1962, en Cuba. Aunque, ·en 1972, 

surge el 11rimer :tntento <le reducir la car'rera i:n'•namentü;ta, 

los eurocomunistas saben que el peligro mS.n no desaparece. 

Los países eur•opeos constantemente se ven sembrados con cohe­

tes apuntando al cam1)o socialista y el campo socialista hace 
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lo mismo. 

:Para los eurocomunistas, el surgimiento de estas dos fuer. 

zas, que se contraponen dentro de la tónica de la "guerra fría", 

con igual poderío militar, es una muestra que les permite sope­

osar cierto equi:tibrio de poder. El equ:llibr:i.o sttrge por una ra-

zón lógica de sobrevivencia. Las dos grandes potencias tienen 

en sus manos el ~oderío atómico 9 disponible en caso de que una 

agreda a la otra, pero aquí ya no habría ganadores, ni perdedo­

res; al agredir uno de ellos, le qued.ar:l'.a el tiempo necesario 

al adversario para saber esa agresión y poder oprimir el botón 

con-tratacand.o a su agresor con el mismo poderío. Así vistas 

las cosas el poclerío mutuo se neutraliza, se nivelan las l:;lalan-

zas peligrosam0n·te en la perspe:ctiva del. ex'~erminio mundüü. 

En este caso lógicamente se imposibilitabB. el choque frontal, 

se invalidaba la guerra misma. En este sentido indica Carrillo: 

"Hoy existe un equilibrio surgido de la segunda 
guena mundial y de las conmociones suscitadas 
por ésta. Es un equilibrio que se sostiene en 
la hegemonía mtlitar de las dos grandes potencias, 
EE.UU. y la tmss. Salvo una ráfaga a_e locura que 
destruiría el planeta, ese equilibrio no puede mo­
dificarse en una confrontación direc·i;a. De ahí 
los inegables progreBos de la coexistencia. -pa-­
cíf:i.ca .. ,n ,,_6 

Ahora büm, J.a lógica del desar:i'oJ.lo hi.rrl;ór:\.co ante los 

euroconnrnistas, se muestra así: por un lado en las c,qndiciones 

actuales, existe un campo socialista capaz de contener al irn-

pe.cialtsmo, el :i.mperlalismo por más agreuivo que se muestre, 

rP'f)./<'."h='"''':,,k;,,r,=>,,,•··~c,=> 

6.- Carrillo, Santiago, ob, cit., p. 91. 



- 187 -

es ,:"dF" día la fuerza qu"' jala h,icia atrás, es cada cl:l'.a más d.§. 

bil; mientras que por otro lado, el socialismo es la fuerza 

que empuja hacia ade1ante 1 que cada día desarrolla má.s las. 

fuerzas productivas y se extiende geográficamente. Por lo ta,Q 

to en los términos de la coexi,stencia pacífica y en 1.a libre 

determinación ele los derechos del pueblo para elegir libremen­

te su gobierno, se hace posible la via pacífica al socialismo. 

Ea en este sentido qu.e in.dica Berlingu.er: 

" •• ,Luchamos por una Europa Occidental que sea a.e­
mocrática, inde}Jendiente y pacífica, que no sea ni 
antisoviética ni antiamericana sino que, por el 
contrario, se proponga asumir una función de amis­
tad. y cooperación con América y la Unión Soviéti­
ca, y entre ellos, y con los países subdesarrolla­
dor; y con todos los :países del mundo en la línea y 
en la persJ)ec·tiva ele la coex:i.stencia :pacífica y la. 
colaboración". 7 

Para los eurocornunistas ea má.s factible el po.go al socia-

lismo por la vía pac:1'.fica 9 en este or:3.en de :i.deas, que el peli­

gro de perder todo en un choque frontal., 

El problema del ejército permanente, el ejército profesio=-

nal, po:t' las mismas razones de la carrera arnrn.mentist;a, los 

cambios operado;:, por la ciencia y la teonologíc.P resulta evi-

- ciente que estn instltunión está en crisis. Los conceptos ~~ie-

nen que ser cambiadoe. 1'il ejé:t'Ci to de ocupación, al no ex1.s­

tir conquif1tas coJ.onia ler,, tena·rá quo :,·eduetrse Hl mrnguramien_ 

to a.e la salvaguarda de la soberanía nacion&.J., pero con los 

cambios del poderío atóm:i.co, eBt_e mismo rer3n1ta in~mficiente 

7 .·~ Ber:Linguer, I.:t1rico, ob. cit, 1 p. 123. 
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en términos del antiguo concepto de ejército. 

Para los eurocomunistas, aunque no han coincidido todavía 

en este aspecto, señalan que el ejército al igual que los o­

tros aparatos de Estado deberá de democratizarse, de conquis­

tarse. 

Una vez conquistados los aparatos de Estado, entre ellos 

el Ejército, será, vaciado su con-tenido de clase reaccionaria 

para utilizarlos dentro de los intereses de las grandes mayo-

rías. Señala Carri1.lo: 

" ••• Dentro de este Estado, sobre todo si consegui 
mos que los aparatos ideológico(~ vayan volviéndose 
contra él, esta concepción puede ganar progresiva-· 
men,te a sectores mili tartis mu-3· amplios, porque a­
demás se apoyan en factores materiales.obje'tivos, 
en una A~endencia histórica ~u.e se acerrtú.a cada día 
más 11 .8 

En esta perspectiva de la carrera armamentista, de los 

bloques ele poder, del equilibrio de fuerzas es obvio que el 

ejército tiene que cambiar, :pero el cambio que sufre en es'tas 

condiciones es un cambio técnico--c:i.ent:l'.:fioop que siempre hay 

que tener presente que la técnica y la ciencia se encuentran 

en manos de la clase que tiene el poder. 

5 ANTE LA CRISifl. 

í}erwra1.menJGer la crisis en términos políticos, es una 

situación peligrosa, que se pre~ienta ante un par·i;iclo político, 

por el dos¿faste, el estancamiento y la fi:sistencia que preseu,.: 

8 •.• Carrillo, Santiago, ob, cit., p.p., 90·-·9L 



= 189 -

ta ante el avance natural d.e las fuerzas procluctivas, y se exi,. 

ge un cambio de dirección. 

Entendiendo que lHs clases sociales, políticamente están 

representadas por partidos polít.icos, en nuestro tiempo, y que 

los par·t;idos políticos lucha por conquistar el.· poder o mante­

nerse en el, según el caso; es en este contexto que en el que­

hacer político los partidos sufren un desgaste. Y si al tiem-~ 

po que sufren este éiesgaste pol:í.ttco 1 ante el avirnce de las 

fuerzas productivas no son capaces <le rev:l.talizarse, de repo­

nerse se empiezan a es'cancar, se empiezan a aislar, alargándose 

cada día más el alcance de sus objetivos, incluso se corre el 

riesgo de perder los objetivos, quedando presos del inmovilismo, 

oponiendo cierta resistencia ante el avance natural que se ope­

ra a su alred.edor. Al quedar presos del inmovilismo pol:f.'üco 

y al mostrar cierta resistencia al cam.'bio, se opera un estado 

peligroso de mutación en su interior: los que se resisten al 

cambio y los que buscan la salio.a para ponerse a temo con la 

marcha natural de las fuerzas productivas. Es en este orden 

de ideas, que debe u.e entenderse la cris:is política. Pero de_!l 

tro de este estado peligroso de mutaci6n en que la resistencia 

y el avance produce o el inmovilismo y la muerte segura, o 

bien una salida a la cris:i.s, puede también ser una salida no 

correcta y rior tar1top acercarse :peligrosamente a 1FJ. muerte, P.2. 

líticamente hablando. 

Si bien es cierto, que el mod.o de proo.ucción eapi talist;a 

lleva en sus entrañas, desde el origen mismo lan eorürt1.dicci.o~, 

nes de clase, que ::-1e mueve de:r1t:r•o de una gran com.petenc:La en ..... 

tre la misma clase buxguesa, que buf:ca una mayor ganancia, den 
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tro de sus fronteras, entre Estado y Estado, manifestándose a! 

gunas veces crisis económicas cíclicas y otras veces coinci­

diendo crisis económicas y crisis políticas, e incluso llevan­

do a enfrentamientos mundiales peligrosos, mostrando salidas 

necesarias a sus crisis; también es cierto aue ahora se mani­

fiestan otro tipo de crisis; la crisis del "cami;io socialis-ta". 

En este sentido es pertinente señalar lo que un ideólogo 

del eurocomunismo dice: 

"La crisjs económica estructural se desarrolla in 
serta en un contexto más general de crisis ideoli 
gica y moral, o "cri.sis de valores", Que tiene. 
profundos efectos prácticos ••• 
La ideología neocapitalista ha·sufrido un rudo 
golpe. No sólo se han desvanecido las ilusiones 
que contaminaron a amplio.e sectores de asalaria­
dos sobre la capacidad del capitalismo para aseg~ 
rar el pleno empleo y el aumento continuo del po­
éler adquisitivo -aunque hubieran de imponerse por 
la lucha sindical y política-, sino que la crisis 
de confianza en las capacidades del sistema afecte 
también a las clases dominantes, a sus teorías e­
conómicas y sociales, acompañadas de una crisis 
de moralidad sin precedentes. 
La crisis es mund_j_al en e]. sentido, también, de 
que no ~ngloba sólo al sistema canitalista, sino 
al otro llamado sociali.sta. Lo engloba a nivel 
ideológico, cultural y moral, porque a la crisis 
de la "conciencia capitalista". que s·e extiende en 
los países del capital corresponde la crisis de 
la "conciencia socia]ista" en el mundo de la nue­
va clase funcionarial dominante. Los pueblos de 
ese mundo opaco creen cada voz menos en su "socia 
lismo", en su ideología tan cl:i.vorc:iada de los ho:­
cho s, en sus valores cultural,~,; y moraJ.es". 9 

9.- Claur1:í.n, Fernando, ob. cit., p.p. 13-15. 
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Para los euro comunistas, vis tas las cosas desc'le el punto 

de vista de la salida a la crisis del capitalismo, tendrá que 

abordarse de una forma más general, esto es, mundial, donde se 

abarque el mismo "socialismo real". Si la Segunda Internacio-­

nal, había fracasado en el intento de darle una salida a la cr1,. 

sis capitalista, degenerando en la colaboración de clases, des­

viándose de los objetivos que originalmente se habían planteado, 

generando una situación pe].igrosa de mutación en que surge la 

Tercera Internacional para reorientar la lucha; la Tercera In­

ternacional, también había fracasado en este intento, pues·l;o 

que los "países socialistas", ante sus ojos habían degenerado 

en un Estado de burócratas, desli.gándose cada vez más de las 

masas trabaj"adoras. 

En este sentido, los principios que la Internaciona1·comu­

nista había elaborado, y que ellos mismos apoyarant ya no te­

nían vaJ.idez ante sus ojos. 

Refiriéndose a esta cuestión, Osear del Barco, al presen-­

tar el libro "Crisis del Marxismo" señala: 

"Vivimos pues las graves consecuencias del fraca­
so de la II y la III Internacional, del movimien­
to social-demócrata y del movimiento comunista 
tal como este se constituyó mundialmente bajo la 
hegemonía soviética. 
Este fracaso no puede dejar de implicar esencial­
mente a la teoría, pero esta teoría aparece como 
crisis, -Prosigue-
Si, se trata de una crisis global, de falta de te2. 
ría y de perspectivas concretas para enfrentar la 
crisis mundial del capitalismo; de pronto el movi­
miento revol.ucionario se encuentra corno despojado: 
no tiene modelo estratégico concreto de acción po_:r_ 
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que el modelo soviético ha mostrado su incapaci­
dad :para convertirse · en un socialismo autén·tico, 
y porque la realidad económico social, ya sea de 
los países centrales como periféricgs, le impide 
seguir en el plano declarativo ••• 111 

Es en este sentido, que los euro comunistas tratan de ela-· 

borar una "nueva" salida a la crisis capitalista, pero también, 

buscan encontrax· una alternativa a la crisis del ttcampo socia­

lista"¡ sabiendo el fracáso de la II Internacional; y de la c~ 

ducidad de los principtos teóricos de la II;J: In~ternacional, 

tratan de elaborar su propia alternativa: "la vía democrática 

al socialismo". Esto es, la vía nacional al socialismo dentro 

del pluralismo partidista (ver capítulo IV). 

Sobre este sentido, Chriátine Buci-GJ.ucksmann, .señala: 

"Tanto la estrategia insurrecoional clásica y fro_B; 
tal como la estrategia parlamentaria dirigida des­
de arriba han fracasado en Francia. 
Por consiguiente, hoy es conveniente modificar 
nuestra relación con el marxismo, a partir de sus 
lagunas, de sus puntos frágiles. Hay que abordar 
francamente sus zonas prohibidas, sus puntos cie­
gos, sus aspectos "conservadores" ••• para que esta 
crisis real sea verdaderamente liberadora y pro­
duzca otros análisis y otras prácticas políticas".11 

Los eurocomunistas, al no encontrar los sEiñalamientos del 

Estado "socialista", al no encontrar un trátado completo de la 

transición del capitalismo al comunismo, en la Teoría Marxista, 

sei'ialan que, no sólo es"t;á en crisis e1 capi i;alismo en su campo 

tecSrico, y asimismo. no es también el "socialismo real" el qlle 

10.- Althusser, Lu.ís, et, al., La Crisis del Marxismo, 
:p.p. 14-17. 

11.- Idem, p. 69. 
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ha er trado en crisis al alejari:10 con su desviación buroc:::-ática, 

entrando en co11tn,.clicción y conflicto en el "campo socialist;a", 

sino también la Teoría Marxista se encuentra en crisis, al no 

presentarle al·ternativa al avance de las fuerzas productivas. 

Para los eurocomunistas la Teoría Marxista presenta lagunas, es 

un cuerpo teórico que necesita revisión para des echar lo que -::t"', 

ha sido rebasado por la época. Su estrategia ineurreccional, 

la Dictadura del :Prole·tariado, el centralismo democrático ya no 

ofrecen salid.a real y aceptable para las conc1-iciones del capi t!); 

lismo maduro. 

Sin embargo, aunque los eurocomu..nistas en algunos aspectos 

tienen razón (como es el señalar una doble situación de cr.isis, 

en la búsquerla de alternativas, en tratar de conectarse al real 

movimiento obrero, entre otras), no tienen razón, en cuanto se­

ñalan que el marxismo está en crisis; puesto que si bien es 

cierto, no aborda de una forma completa la cuestí6n política, 

el Estado y la transición del capitalismo al comunisrno 9 deja 

bi.en claro sus princip:'i.os y la manera dialéctica de abordarlos. 

El marxismo sienta sus principj_os cien-t;íficos 1 !1ara que puedan 

ser desarrollados, pero no deberán de ser aceptados dogmática­

mente, ni llevados a términos escolásticos, entre el verbalismo 

intelec-tua1 burgué,:i. F:s necesario aJ)Jicar ]os principios teó­

ricos marxintas a la prt'tc,cica, pero no como una rEJCeta ele coci­

n1<., mocÁ.nicamente, stno de acuerdo a las comHciones h:i.stóri­

eas, nacion':l.les, coyunturales 3r dialécti.cnmente con tocla su ml{[; 

ti1atcralj.dad, los principios a.el marxismo se <}eben ver refle-· 

jados en la práctica, pues es esta la que da el último criterio 

do verdad. 
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Los eurocomu ... >J.:i.stas se encuentran ante un8. crisis política, 

esto es verdad. Han actuado en una larga lucha política, en 

Europa tratando de conset;uir sus objetivos, Rin embargo, no han 

podido "lrticul0.rse a las grandes m:.syorías de la clase trabaja­

dora, cu~ndo han estado a punto de hacerlo se les ha escapado 

el momento. Es por esto que se encuentran desgastados con una 

hipertrofia estacionaria. Esto es, se encuentran en crisis an­

te la Teoría Marxista. 

En cu::i.nto a la crisis del llamado socialismo real, es algo 

que no puede ocultarse, el problema chino-soviético; los con­

flictos entre estas nacionalidades, sus diferencias nacionales, 

sus intereses 1Jarticul0.res, se ven constrastados y en algunas 

veces confrontados peligrosa.'llente entre sí. Pero el socialismo 

de ninguna manera es el comunismo. En el socialismo como forma 

de transición al comunismo, continúa la lucha de clases; la lu­

cha adquiere otras formas 1 mismas que todo partirlo comunista de­

berá de man-!;ener una actitud vigilante y crítica.. Las revolu­

ciones proletarias no están libres de de[;'enerar, pero sin em­

l)argo son J.A.s más criticadas. Ya Marx, indicaba en el "Diec:i.o­

cho Brumario de Luís Bonaparte: 

" ••• Las revoluciones proletarias se critican cons­
tantemente a sí mismas, se interrwnpen co1rti11ua-,, 
mente en su nropia marcha, vué:lven sobre lo quepa 
recia termi.nado; para comenzarlo de nuevo se bur-­
lan conci.enzuda. y crue]1ncnte de lar.; indeci.sioneG, 
ele lnr:; lac1os :flojOf! y dfJ 1 :i rnc~7,c¡uinrl3_c) de st1-R pri­
meros intentos ••• 1112 

12.-Marx, C., gngels, l<'., ob. cit., T. I, p. 411. 
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Las revoluciones p1·oletarias, las revoluciones socialis­

tas deberán de estudiarse cuidadosamente, pues no puede desa­

yare~er la lucha de clases por decreto, en su interior, ni re 

troceder en ciertos momentos :peligrosamente. 

Es por esto que deberán los eurocomunistas de reconside­

rar sus posturas, en forma seria ante la Teorin Marxista, pa­

ra poder tener una salida acertada a la crisis capitalista y 

a la crisis en que éllos se encuentran. 

6 EN'.PRE EL a.F.FORMISMO SOCIALDEMOCRATA. 

Los eurocomunistas mantienen ciertas diferencias de la 

socialdemocracia en su actuación política, pero mantienen 9 

también ciertas semejanzas, esto es tienen un marcado acerca­

miento a la sociA.ldemocracia. 

Los eurocomunistas, llevan, sin embargo,_ una acti·l;ud cr,! 

tica ante los socialdemócratas por su inca1)acidad para darle 

una salida socialista a la crisis capitalista. Berl:Lnguer in 

dica: 

"Las vías probadas hnsta ahora en Occ:ídente ca­
pitalista son básicamente las de la socialdemo­
craci~1 •• , la socialdemocracia representa casi 
todo e1 movLrricnto obrero, -"y ... detorminadas ex­
periencias socialtlem6cratas han permí. tido alCUQ 
zar elevados niveles de bienestar material ••• 
sin emb::l.rgo, ninguna do e~:>tns exne:r-iencias ha 
llr-vs.a.o jamás a la superac:i.ón <le]. C8.:pitalismo" •1 3 

.- 3erli.np;ucr, }•:nrico, ob. ci.t,, p. 3?3, 
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Asimismov el otro máximo dirigente del eurocomunismo, 

Santiago Carrillo, señala: 

" ••• No puede haber ningtma confusi6n en·tre euro­
comunistas y socialdemocracia en el terreno ide.2, 
16gico 9 al menos con la socialdemocracia talco­
mo se ha definid.o hasta aquí. Lo que se denomi­
na vulgarmente "eurocomunismo" se propone trans­
formar la sociedad capitalista, no administrarla; 
elaborar una alternativa socialista al sistema 
del capital monopolista de Estado, no integrarse 
en éste y ser una de sus variantes de gobierno".14 

Por otro lado, Marchais precisa, r_efiriéndose a la so­

cialdemocracia: 

"Cuando han ido al gobierno sin nosotros, el Par­
tido Socialista y Franco:i.s l'Htterrand han servido 

·ae la misma forma los intereses deJ_ gran capital. 
Y hoy día vemos a los partidos socialdemdcratas 
en algunos países 1 como Alemania Occidenta, go­
bernar cometiendo graves y múltiples agresiones a 
las libertades, restringiendo la democracia 11 .15 

Es en este sentido que los eurocomunistas tratan de acla­

rar su diferenciación éle la soc:Laldemocracia. Pero aclaremos 

como funciona actualmente la socialdemocracia, en el mecanismo 

representado por Willy Brandt en Alemania capitalist;a. 

Bl Partid.o Socialdemócrata Alemán, un 1969, a pesar de 

tener su fundamento de sostdn en los sindicatos, obtiene una 

fuerte influencia en el electorado del pueblo en general, ga-

nando ve:ntaja a los Democristiano8r a los LibnraleB, Neonazis, 

obteniendo el· triunro. 

14,- Carrillo, Santiago, ob. cit., p. 132, 
15.- Balibar, Etienne, ob. cit., p. 175. 
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George Lefr::i.nc, refiriéndose a la Socialdemocracia Alema­

na, señala: 

"El S?D. ha salido del "gueto sindical". Ha dej~ 
do de ser un partido esencialmente obrero para 
ser un partiuo de "todo el pueblo" • 
• • • Willy Brand t realizó, en la selecci,6n de sus 
colaboradores socialistan, una amalgame. de los 
ministros de origen in·LelectuB.l y los ministros 
de origen obrero".16 

En términos generales la política del gobie:r·no de Brand·t, 

trató de darle unR orientación a la economía., donde los traba­

jadores obtuvieron· ciertas ventajas, pero sin disgustar a los 

liberaler,, esto es, sin llegar a incomodar radicalmente a los 

cmpresP,rios I por ln ou.e en ese tiem-po tuvo lugar un fuerte des 

contento de la central sindical (DGB). Tratando de reconci-

liar las clases y obtener apoyo a su gobierno, se inclina por 

una mayor participación de los obreros en J_a administración 

de la Empresa, surt=;en los consejos tripartitas :pura orientar 

la producción y comercialización. 

En los marcos del orden legal establecido, el reformismo 

de la Socialdemocracia Alemana (y en general todo el reformis­

mo) trata de reinvindicar los derechos de la clase trabajadora 

sin modificar profundari'ente las es·tntcturas el.el capi.-talismo. 

Los Socialdemócratas saben que al gobernar, tendrán que hacer­

lo a nombre, de toda la nación, e:rto es, administrar los in-te-

reses n"lcionales, sin descuidar a 12. clar;e obrera, conciliana_o 

i.ntereses :Lnterclasis tas. No gobiernan en nombre d.e la clase 

16.- Lofranc, Geor,o:e,·, El SocinJ5smo RP.fornüsta, p. 107. 
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ninguna posibilidad de darles la mayoría. Un socialismo re­

formista sólo puede ol1tener la mayoría si rebasa ei obreris­

mo" .17 

:Para los Socialdemócratas,. esa polarizaclón de las dos 

clases enemigas, entre pobres y ricoB, donde el pobre es cada 

vez más pobre y numeroso, y J.os ricos cada vez más ricos y 

pocos, envueltos en una lucha que los llevará al choque fi­

nal,ºesta visión clásica del marxismo no tiene sentido. Pues 

en la actualidad el proletariado no es la inmensa mayoría, 

existe una clase intermedia cada día más numerosat los inte­

lectuales, que tienen un gran peso social. •• l'or otro lado, 

los sindicatos tienen un gran papel, ya que con sus luchas 

económicas obtienen.conquistas sociales importantes para la 

clase obrera. 

Asimismo el Estado, deja de ser instrumento de opresión 

de la burguesíai al poder ser utilizado por un gobierno so­

cialdemócrata. Ya que la socialdemocracia lo puede utilizar 

como instru.'!lento de liberación, esto es, haciendo reformas 

graduales, llegar al social.ismo sin violencia. 

1'ara la Socialdemocracia las alici.nzas para llegar al po­

. der son muy importantes, lo mismo que la conciliación de cla-

senara mantenerse en el. Es por esto que J.a Socialdemocracia 

no ha llegado a construir el socia1ismo y Be m2.ntiont1 pnrnaJ 

estacionada en el capitalismo. 

J7.- Lefranc, Georges, El Socialismo Reforrnisi;a, p. l~jQ. 
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Paro, para los euro comunistas l_as alianz.as también son 

primordial, pa:i:·a. tratar de salir del "gueto obrerista". Pa­

ra los eurocomunistas la clase obrera, en las condiciones 

actuales ya no es la mayoría de la población, para ellos, 

también existe una gran mayoría intermedia entre las dos ola 

ses enemigas; incluso Marchais dice: 

"La :palabra "proletariado" no es adecuada, por­
que queremos reunir,, junto con la clase obrera, A 
a la mayoría de los trabajac1ores asalariados ••• ,,1., 

Dentro del movimiento de alianzas y de concilíaci6n en­

t:re clases 1 los eurocomunistas han presentado cier·ta conver­

gencia con los socialdemócratas. 

En esi;e sent·ido han surgido una serie de modalidades, de 

alianzas para tratar de llegar al poder: Programa Comtfo pre­

sentado por el PCF, para aliarse al PSJ.i'; El Compromiso Hist6-

rtco en POI, PSI y DC; y con todas las Ji'uerzas de Izquierda, 

en el PCE, a "imitación" del Compromiso Hist6rico. 

Vearaos, el :Programa Común, entre 1972-1974, el PCF pos-

tula la alianza con la Socialdemocracia para llegar juntos a 

las eleccibnes electorales. 

En efita participacirSn conjunta en 19Tl, lograron obtener 

el control de 116 ciudades de las 156 con más de treinta mil 

hatlitanten; el programa incluía la nacionalización de los 

b,rntiones cJ.avm:i de la economía: armamentos, computaa.oras y 

qu-í.mico. Asimismo, ya están en manos del Bs,tado1 ].os princi-

18.~. 13alíbar, I~tienno, ob. cit., p. 171. 
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pal2s bancos, la Renault y la Electricidad. 

En el PCI el Compromiso Histórico es u.na alianza entre 

PSI y DC; el PCI es fuerte, cuenta al igual que el PCF, con 

grandes organizaciones sindicales, en 1969, lograron la con­

quista de la Escala M6vil de Salarios. Hasta 1977 se obser­

vará que el PCI tenía un 34,4% de votos, la DC el 38,7% y el 

PSI el g.6%, esto es, el PCI trata de reorientar la unidad 

para llegar a tener una mayoría parlamentaria, el control de 

las municipalidades e iniciar el cam_ino al socj_alismo por la 

vía pacífica. En Italia gran parte de los banco,; son del Es­

ta-lo, J.as fábricas múltiples como el Alfa Romeo también, asi­

mismo una línea de Aviación. 

En lo-económico los eurocomunistas pretenden ser los ad­

ministradores, ya no en interés de la clase obrera, sino de 

todo el pueblo. 

La Democracia Cristiana (DC) generalmente es el partido 

que representa los intereses de los grupos fuertes de la eco­

nomía y la derecha, P.ouí los Comunistas argumentan que es ne­

cesario unirse a este partid.o -para ganar mayor número de vo­

tos, ya que ellos se proponen llegar al socialismo con lama­

yoría y no con el pueblo divi~ido, quie~en rebasar el 50~ + l. 

En cuanto a los Españoles, el PCE también propone las 

i1lianzas, sigue al PCI; sü1 embargo, este partido es más dé­

bil y con poca t:;-·ayectoria en la par1,icipaci0n en el gobierno 

debido en cier1o modo a su clandestinidad en el Franquismo, 

Sin embargo, por lo general las alianzas electorales son 
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coyunturales, no han cuajado a la ,·go plazo, el Programa Común 

entre PCF y P:-:i"íi', fr,=wasa en 1977. El Compromiso Hist6rico I­

taliano le pasa lo mismo en 1976. Habiendo conquistado gran­

des logros de posiciones en el gobierno, conquistado un fuer-­

te porcentaje del electorado, habi6ndose movido entre grandes 

gruoos de la izquierda, no logr6 cuajar su Compromiso Histó­

rico. El ideólogo del eurocomunismo Fernando Cl.audín, señala 

a este respecto: 

" ••• El partido ha tenido más a defender el marco 
político existente que a construir premisas dé 
su superaci6n. 
La "guerra de posiciones" gramsciana había sido 
vertida, cada vez más en un mola.e gradualista, e­
liminando :le la perspectiva toda "ruptura" todo 
"salto cualitativo" a medlda que se profundizó la 
crisis de la sociedad italiana, el PCI acentuó e­
sa tena.encía gradualis·l;a y legalista de su polít,i 
ca temeroso siempre de toda "aventura", pese a 
que Berlinguer ha rechazado en más de tma ocasión 
las acusP.ciones él.e gra,5.urüismo, de legalismo y 
parlamentarismo" .19 

En estas condiciones los eurocom·unista-s 81 tratar de ar .. -

ticularse a la vida legal institucional, se ven forzados a 

mantener una conciliación de clases, sin quererlo, reforzando 

al ~:stado capi taJ.iRta en sus puntos más débiles, prolongando 

su existencia en 1.ugar de rematarlo. Los eurocomunist8.s, pre-, 

sentan cierta semejanza con los socialdem6cratas: 1) someter a 

tcevitlión los conceptos clá.sjcos del nwrxismc, pan: cl.esochar los 

caducos; 2) abandono de la Dictar1.llra ele] P:roJ.etarüi.r1o, por la 

19;- Claudín, Fernando, ob, cit., n.p. 137, 139. 
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vía pacífica; 3) preconizar la alianza de nlases para llegar 

al gobierno por la vía electoral; 4} mantener el pluriparti­

dismo, independencia sindical, el -partido de masas y la alte!'. 

naci6n en el ·poder; 5) abandonar toda organización centrali­

zadora a manera de la III Internacional; y 6) tratar de con­

quistar el 'Estado y modificar toda la super-estructura, para 

en forma gradualista modificar después la estnwtura econ6mi-

ca. 

En las diferencias, los eurocomunistas tlenen: l) una 

crítica abierta al "socialismo real" sin romper con él; 2) 

tratan de elaborar su propia teoría para salir de la crisis; 

3) no niegan la dictadura proletaria para los pqíses en vías 

de desarrollo; 4) enfatizan la necesidad de acercarse a las 

grandes masas trabajadoras; y 5) mantienen una vida partidis­

ta más orgánica y militante. 

Después de estas diferencias y semejanzan, podemos ver 

que los eurocorounistas se mueven entre el reformismo social­

demócrata, más por sus acercamientos a sus posiciones que, 

nor lo que niegan :3..e la socialdemocracia. 

7 EL ES~.'ADO Y l~L DElfSUHO 1\IlJTJ~ }~L T~1JitOC01\11JNISI\10e. 

EJ. Rsta<lo y el Derecho para 1oi3 eurocomunistas, ya no 

son esencialmente órganos de opresión de una claue para opr:i.= 

mir a otra. 
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Ah0ra en las condiciones del capi ta1ismo desarrollad_o, el 

Estado ha incrementado sus tentáculos, incremetando los Apara­

tos Ideológicos de Estado (AIE). Ante los eurocomunistas, el 

Estado ya no domina esencialmente por la represi6n, existen 

formas más sutiles para lograr :¡;rnr:=.mad_ir al hombre común, para 

lograr una base. social y legitimar su poder. Asimismo, para 

los eurocomunistas, los AIE, dentro de las contradicciones de 

Estado, dentro de la crisis institucional, ofrecen espacios 

susceptibles de ser penetrados, por una hábi.l e inteligente P.2, 

lítica, capaz de llevar una democratización de los mismos, más 

allá de los intereses de la clase burguesa. Esto es, se puede 

conquistar los .UE. ganando posiciones en su interi.or, neutra­

lizando 1 aislando a la clase burguesa para vaciarles su conte­

nido clasista y revertirlas al enemigo. 

Es por esto que el Estado en los paises des8rrollados, o­

frece una, posible penetración por la clase trabajadora. El Es 

tado en estas condiciones puede ser utilizado por la clase tr~ 

bajadora para sus propias conquistas dentro de la vía legal, 

dentro de los marcos del derecho establecido. Por tanto ya no 

es una exisgencia destruir el Estado y volver a construir otro. 

Ahora por la vJ.a _pacífica, en formfi democrática el Estado 

puede ser conquistado y no destruido, puede ser vaciado su cog 

tenido clasista e imprimirle una democratización en ·todos sus 

órganos. 

El Estado y eJ. Derecho, para los eurocomunis~as cambia t.Q_ 

talmente a la luv. de la Teoría Marxista. Ai.ra el marxismo clf 

si.co, el EstB.do y el Derecho, tienen un cuntmüclo clasista, 
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son parte de la superestructura social, superestructura que co 

rresponde a la estructura económico-social. Esto es, en el m.2. 

do de producción y reproducción social, los hombres contraen 

determinadas relaciones necesarias independientemente de su v2, 

luntad; estas relaciones de producción entre los hombres son 

las que forman la base económica en la que descansa toda la SE: 

perestructura. En el modo de proo.ucción capitalista por más 

desarrollado que sea este o aquel país, la base social siempre 

tendrá una superestructura juridica, política, ideológica, etc., 

que corresponde a una determinada forma de vida material que 

se basa en la propiedad privada, en la apropiaci6n de la rique­

za salida del trabajo asalariado y concentrada en unas cuantas 

manos. 

Al cambiar el modo de producci6n, cambian las relaciones 

de producción y con éste toda la superestructura; sin embargo, 

esto no es algo metafísico, sigue la dimfo1ica de la lucha de 

clases. Las contradicciones de clases que se desarrollan en 

su interior, esto es, en el moa.o de producción social, se in­

crementan en la medida que las fuerzas productivas se desarro­

llan, al incrementarse chocan con las relaciones de producción, 

o sea su expresión jurídica y entran en contradicción, por lo 

oue para. que se sigan desarrollFmdo las fuerzas .Productivas teg 

drán necesariamente que agotar todas las poaibles formas de 

dem-.:rro11o en el modo de producci6n capi·i;alista y despuJs ti­

rar con violencia a la resistencia que se onone en su desarro-

llo. 

Es así que en forma violenta ·tendrá que modificarse toda. 
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la estructura económico-social. 

Es así, como el Estado cambia totalmente ante la forma de 

aborfü1rlo el euro comunismo. Asimismo el marxismo clásico señ~ 

la que el Estado burgués por más desarrollado que sea deberá, 

de ser destruido para en su lugar constuir el Estado de nuevo 

tino, el Estado de la clase obrera. 

El Estado del capitalismo actual, es el capitalismo impe­

rialista que se encuentra en descomposici6n. El capital mono­

polista de Estado deja ver la forma de la mayor concentración 

y monopolización d§l gran capital, la gran contradicción exis-
,il 

tente entre la forma de socialización cada vez más que el Es-

tado adquiere, por un lado, y por otro, la gran contradicción 

que existe entre el derecho de a pro pia:ción y distribución, u­

so y usufructo del gran capital por unas cuantas familias del 

gran capital~ 

El Estado capitalista en descomposicüfo. no puede menos 

que apelar a su derecho para asegurarse el predominio de su 

explotación a nivel nacional y extranjero. Pero este predomi­

nio debe de estar respaldado en una fuerza real que permite a­

segurar esta exp] .1tación. Por lo que el Estado incremen-ta ca­

da día más sus cuerpos represivos y persuasivos, esto es, tie­

ne que :preparar y tecnificar cada día un cuerpo policiaco y e­

jército permanente así como incrementar sus AIE; para por me­

dio de la violencia, la amenaza, el engaño y la corrupción po-. 

der imponer su voluntad, incluso apelar a su derecho o por en-

cima de su derecho. 

,n :;:stado canita1.ista en la actualidad por mns que se es-
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fuerza a darle salida a su descompÓsición orgánica, no encuen-­

tr~ la forma, sino es C-Ue destruyendo gran parte de las fuer­

zas productivas, ya reprimiendo o desperdiciawfo sus recursos 

en millones y millones de pesos oro, en armamentos para ani­

quilar a toda la humanidad y así mismo. F.s ta lo cura fa tal 

que lleva el capitalismo imperialista, arrastra a todos los 

países al terror del poder con e]_ derecho o sin el derecho. 

Los eurocomunistas al abordar el tema del Estado más que 

contribuir a su aniquilamiento, más que a preparar al prolet!l 

riado I)ara el posible asalto lo desarman y refuerzan al Esta­

do, prolongan su existencia en medio a_e es·ta locura terroris­

ta, del armamentismo nuclear. 

Los eurocomunistas con su práxis política están demostran 

do que intent2.n curar al enfermo ahí donde J.e sale el mal, es-­

to es, tratan de curar el efecto y no la causa arrancando de 

raíz el quiste. Es en esta forma que en su práxis política., -

los eur-o comunistas al llegar al gobierno, con sus reformas bu.§. 

can darle salida a la crisis del capitalismo y una vez que de­

jan el gobierno por la misma alternación en el poder, la bur­

guesía hace retroceder los avances. Por otro lado, existiena_o­

una capa de obreros desclasados y privilegiados dentro de la 

burocracia sindical, en los. países desarroilados, es obvio que 

se nretenda apoya1~ en un cierto sector de trabajadores de este 

tipo y de la pequefia burguesía :i.lrtelectu.al para renunciar a 

destruir el F.stado y el Derecho burgués, urolongando atín mas 

la existencia misma del régimen capitalista. 



e o N e L u s I o N E s 

1.- El eurocomunismo es un fenómeno reciente que se desa-· 

rrolla generalmente, en e·1 movimiento comunista internacional y 

particularmente aparece en los pa:í.ses europeos de capitalismo 

desarrollado. 

2.- En esta corriente eurocomunista convergen los princi= 

rial<,s :partidos comun:tstas europeos para revisar sus praxis po­

lítica y reorientar su forma de hacer y ser comunista. 

}.- En su revisión te6rico-prácticaj los eurocomunistas 

adopta.u una a.cti tud crítica ante el llamado "socialismo real" 

por su falta de democracia y la desviación burocrática. 

4.- El eurocomunismo consiclera que 1.a Teoría Marxista ha 

envejecido ante los nuevos avances, ta11'.;o del capitalismo como 

del soc:i.alismo por lo que dicha teoría; se encueni;ra en crisis. 

5 .- El eurocomunismo es el intento de llegar al socialis-­

mo por la vía pacífica, en los países de capitalismo desarroll!!:, 

do, sin la Dictadura del Proletariado, siendo esta la alterna­

tiva a la crisis capitalista. 

6.- El eurocomunismo afirma que en los países decapita­

lismo desarrollado las comliciones han madurado para llegar 

"al socialismo por la vía democrf.Ltica" sin cles·t.ruir el Estado 

burgués, sino más bi.en vaJ.iéndosc de sus inntituciones y con 

la m~í.s amplia democracia llegar a1 soc:i.aU.smo. 

7.- El eurocomunismo trata de ser una alternativa a la 

crisis del capi ·tf-l.lismo pero tar1bién, para la crisis del llama-
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do "twcialismo real" oponiendo un socialismo democrático y 

pluralista ante el "socialismo de Es'tado burocrático". 

8.- El eurocomunismo, queriendo articularse a las masas 

para tratar de salir de su aislamiento, entra al juego electo­

ral participando en el gobierno, en la vida inst:i.tucional, a­

cercándose cada vez más a posturas reformistas que J.o encajo­

nan aún más en la legalidad burguesa establecida. 

9.- El eurocomunismo al tratar de ganar posiciones de 

Estado, con su reformismo, en lugar de orientarse por liquidar 

el Estado burgués en descomposici6n, lo ha estado reforzando 

en sus lugares más débiles prolongando su existencia. 

10.-, Los Peo se mueven en los. países de capi taJ.ismo de­

sarrol1.ado, bajo condiciones en las cuales el refox·mismo y la 

vicJ.a sindical obrera han llevado a una capa de obreros a con­

quistar situaciones privilegiadas frente a las demás capas 

sociales, acentus.ndose actualmente cada vez más,· este refor­

mismo. 

11.- Entre los :principios y los objetivos que se han plaa 

teado los PCO, media una práctica política, en la cual han su­

frido un grave desgaste, sin lograr alcanzar sus objetivos, 

retrocedienc1o peligrosamente por las concesiones que hacen en 

sus principios, estáncándose cacla vez más en el reformismo. 

12 .- El eurocomunir,mo en su intento ele reelaboración teó­

rica-pn'Í.ctica ha retrocedtdo en luf;ar de dosarro1:lnr la Teoría 

Marxista, pretende concillar conceptos marxistas, con concep­

tos y pré.cticas der1oliberales, ca:y·endo rrnligrosamente en el 
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eclecticismo. 

13.- Para el eurocomunismo el Estado burgués ya no es ne­

cesario destruirlo sino más bien penetrarlo y utilizarlo para 

la construcción del socialismo. 

14 .- El derecho burgués para los euro comtmis tas, ya no 

es esencialmente un derecho de explotación de una clase; es 

un derecho que convive con los derechos de la clase trabajado­

ra y que permite a ésta la movilidad política en la legalidad 

existente para incrementar· su poder e iniciar la modificación 

estructural éualitativamente de la sociedad. 

15.- El eurocomunismo al no poder salir de su aislamiento, 

sin lograr sus objetivos políticos, sin cuajar sus alianzas y 

su compromi,:,o histórico, se encuentra preso de la legalidad. 

bm•guesa y en u.na e;rave crisj_s ante la Teoría Marxista. 

16.- Forzando las palabras y los conceptos podemos decir 

que: existen bases mínimas para una Teoría del Estado y del 

Derecho en el euro comunismo, en ese sis·tema ecJ_éctico del Re-

formismo: Lib eralismü~-· n1:farxismo "= 

17.- La renuncia a la Dictadura del Proletariado 9 por el 

eurocomunismo, le ha per~itido, bajo ciertas condiciones y a­

lianzas, ·particii:iar en ol gob:i.e,no, no obstante lo anterior, 

la Historin hablar,:! por sí mir,rntt a1 paso del tiempo, 
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